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AL  ILLmo.  SEÑOR 

D.  MANUEL  VENTURA 

'  FIGUÉROA 

Del  Confejo,  y  Cámara  de  Caílilla» 

&C.  &C.&C. 


Ulmó.  Señor. 


SOCOS  havrán  em- 
prendido Femejan- 
te  demoílracion 
con  igual  confian- 
za de  la  benigna 

acogida  de  fus  Mecenas,  a  la  que 

z  nos 


nos  afiíle  á  noíbtros  al  dirigir  á  V. 
S.  I.  la  prefente  obra.  Es  fu  aílun- 
to  Ja  Vida  del  Venerable  Siervo  de 
Dios Fr.  SEBASTIAN  DE  APA- 
RICIO, Honor,  y  Gloria  del  Rey- 
no  de  Galicia;  y  los  que  la  ponemos 
baxo  los  aufpicios  de  V.  S»  I.  los 
Naturales,  y  Oriundos  del  mifoio 
Reyno,  eftablecidos  en  efta  Corte. 

El  exeefíb  de  bondad  con  que 
fe  ha  manejado  V.  S.  I.  acia  noíb- 
tros, ha  llegado  baila  los  términos 
de  conítituirfe  nueílro  Agente,  paf- 
fando  fus  oficios ,  é  interponiendo 
fu  refpeto  en  una  y  otra  Corte  ( la 
de  Efpaña,  y  la  de  Roma )  á  fin  de 

que  lograíTemos  los  defeos  de  eri- 
gir 


gír  en  efta  Capital  la  Congregación 
del  Gloriofo  Apoílol  Santiago,  nuef- 
tro  Patrón,  con  las  mifmas  gracias, 
preeminencias,  Reglas,  y  Conítitu- 
ciones,  con  que  fe  halla  eftablecida, 
baxo  la  Real ,  y  Soberana  Protec- 
ción, ja  de  Madrid.  En  la  noticia  de 
cuya  confequcion,  íiendo  nofotros 
los  mas  beneficiados,  fe  expreífa  V. 
S.  I.  como  el  mas  agradecido:  refííl 
tiendofe  á  recebír,  no  fojo  los  obfe- 
quios  de  nueftra  gratitud;  fino  aun 
aquellas  expenfas,  &  que  Je  eramos 
deudores  de  juílicia;  y  preciíTando- 
nos  fu  generoíidad  a  que  retuvieP 
femos  aquel  Capital,  a  condición  de 

que  le  reconocieíTemos  el  cenfo  de 

exer- 


exercitar  fu.  beneficencia,    fiempre 
que  lo  proporcionare  la  ocafion. 

Eñe  modo  irregular  de  pro- 
ceder, es  el  que  nos  infpira  en  Ja 
prefente  la  feguridad,  de  que  no  ha- 
cemos en  ella  otra  cofa,  que  lifon- 
jear  la  genial  benéfica  propenfion  de 
V.  S.  I. 

Para  llevar  haíta  la  demoftracion 
efta  verdad,  bailaba  fuponer,  que  fe 
digna  V.  S.  I.  aplicar  algunos  de 
aquellos  ratos,  que  le  dexan  libre 
las  gra  vi  {limas  ocupaciones  en  que 
tanto  interefa  nueítra  Efpaña,  a  la 
lectura  de  la  dicha  Vida. 

Que  defpues  de  haverfe  infor- 
mado por  fu. medio   de  los  lances, 

que 


que  acreditan  de  verdaderamente  - 
prodigiofo  al  grande  APARICIO, 
fe  enqüentra  finalmente  con  la  de- 
tífíion,  por  tantos  años  efperada,del 
infalible  Oráculo  de  la  Iglefia,  que 
coloca  la  práctica  de  fus  virtudes,  eñ 
la  claüe  del  heroifmo. 

No  neceílkamos  mas,  Illmó. 
Señor,  para  inaugurar  con  la  mayor 
certeza  la  gran  fatisfaccion  de  V.  S. 
I.  al  coníiderar  la  inconteílable  ver- 
dad de  aquella  relevancia,  revenido 
fu  efpíritu  del  imprefcindible  afecto 
del  Patriotifmo .  ConfeíTamos  inge- 
nuamente lo  que  ha  influido  tam- 
bién eíle  en  nofotros,  para  bavernos 

fingularizado  en  las  públicas  demof- 
yftp  tra- 


(raciones  de  regocijo, -cotí  el  raotiro 
de  tanplaufible  objeto;  y  queélmif 
mo  nos  eftimúla  el  defeo  de  lograr 
ver  adorado  en  nueítros  dias  en  los 
Altares,  á  un  tan  iluílre  Compa- 
triota. 

Ya  fe  vé,  que  para  hacer  efi- 
caz, quanto  eftá  de  nueílra  parte,  efte 
de  feo,  neceffitamos  fe  reciban  en  Ro- 
ma benignamente  nueílras  infinua- 
ciones,  y  nueílras  inílancias.  ¿Y  quan- 
to no  nos  podríamos  Üfonjear  de  Ja 
benignidad  de  aquella  aceptación,  ñ 
llegaflemos  á  lograr  la  dicha  de  que 
fuellan  acompañadas  de  las  de  la  re* 
ligiofidad  de  todo  un  Carlos  III.  á 

quien  ha  dirigido  el  Cielo  al  Thro- 

no 


no  Efpañol ,  para  un  apoyo  éfpecial 
de  la  piedad? 

La  coníideracion  de  haver  de 
proporcionarnos  unos  medios  tan  úti- 
les, y  aun  neceífarios,  para  una  em- 
preíTa  tan  ;gloriofa>  nos  prefentaba 
defde  luego  en  la  Perfona  de  V.  S.  I. 
aquel  Sugeto,  á  quien  juzgó  á  pro- 
poíito  para  adornarle  con  el  alto  cá~ 
Ta&er  de  fu  Plenipotenciario  toda  la 
Magefíad  de  un  Rey  de  Efpaña  ( el 
Sr.  Don  Fernando  VI,  que  ella  en 
gloria )  á  fin  de  terminar  en  la  Corte 
de  Roma  la  antigua  controvertía  del 
Real  Patronato  univerfal  del  mifmo 
Rey  Cathólico,  y  fus  Inclytos  Suc* 

ceflbres,  en  fus  Dominios. 

«¡j-  La 


La  arduidad  del  aíTunto  no  na* 
vía  dado  lugar  á  una  reíbíucion  de- 
cifiva,  aun  en  el  último  Concordato 
eítipulado  el  año  de  1737.  entre  Cle- 
mente XII,  y  Phelipe  V.  bien  que 
defde.  aquel  año  fe  convinieron  aque- 
lla, y  nueílra  Corte,  en  la  deputa- 
cion  de  Sugetos,  que  amigabiemen" 
te  reconocieren  fus  razones,  por  una 
y  otra  paite. 

Ni  era  poíüble  que  íé  nos* 
ocültaíTe ,  que  defpues  de  quince 
años  de  aquella  convención,  prefen- 
tandofe  Y.  S.  I.  en  el  gran  theatro 
de  la  Corte  de  Efpaña,  fin  mas  de- 
signio, que  el  de  feguir  en  ella  los 

negocios  de  la  Iglefía  deMondoñe- 

do, 


¿o,  a  que  le  precifTaba  la  calidad  de 
fu  Doctoral,  ni  mas  recomendacio- 
nes, que  el  carácter  de  un  íuperior 
efpíritu,  que  por  mas  que  intentaba 
ocultar  con  el  velo  de  fu  modeíHa, 
ella  mifma  daba  el  mas  hermofo  re- 
falte á  aquel  genio  fublime,  capaz 
de  infínuarle  en  el  corazón  de  íii  So- 
berano, libró  aquel  en  V.  S.  I.  la  fe- 
licidad del  éxito  de  tan  antigua,  co- 
mo ardua  controvertía;  ordenándole 
pafíaíTe  con  eft'e  objeto  á  la  Corte 
Romana. 

Ni  que  el  acierto  con  que  pen- 
fó  por  entonces  el  Monarch?i,  lo  ad- 
miró Roma,  luego  que  vio  la  expe- 
dición, y  integridad  con  que  comen- 


zó 


zó  á  manejar  V.  S*  I.  el  empleo  de 
Auditor  de  las  Caufas  del  Palacio 
Apoftólico,  y  defpues  toda  Efpaña, 
y  con  Efpaña  el  mundo  todo,  al  ver 
concordadas  en  virtud  de  los  oficios 
de  V.  S.  I.  las  dos  primeras  Cortes 
del  Chriftiamfmo  dentro  de  breve 
tiempo,  acerca  de  un  aíTunto,  fobre 
que  íe  havía:  trabajado,  y  íiempre 
inútilmente,  por  tantos.  años- 
Pero  eíto,  que  tal  vez  juzga- 
rían neceílario  exponer  algunos  otros, 
para  captar  la  benevolencia  de  V.  S. 
L  íe  debería  reputar  en  nofotros  al 
prefente,  como  efedo  de  una  culpa- 
ble redundancia. 

De  la  Vida,  que  á  V.  S.  I.  pre- 

fen- 


íéntamos ,  confia  eí  feliz  eííadó  en 
que  fe  halla  la  Caufa  de  un  Héroe 
Chriítiano,  honor  incomparable  de 
nuelíro  Patrio  fu elo.  Sabe  V.  S*  I. 
quanto  es;  capaz  de  accelerar  en  Ro- 
ma aquel  dichofo  día  (  porque  tanto 
hace  fufpira  con  noíotros  eííe  nuevo 
mundo)  excitando  la  piedad  del  re» 
ligioíifllmo  Soberano,  que  hoi  nos 
domina.  El  ocurrir  pues,  á  V.  S.  L 
por  efte  medio,  fuplicandole  propor- 
cione la  eficacia  de  aquel,  para  tan 
alto  fin,  no  es  otra  cofa,  que  pagar 
aquel  ceníb,  que  nos  impuíb  íli  ge- 
neroíidad,  con  el  íegúro  de  que  en 
ello  lifonjeamos  la  genial  propeníion 

de   eíTe  fublime  efpíritu,  deíHnado 

por 


por  la  Providencia,  para  perfeccionar 
aíTuntos  grandes. 

Ella  haga  á  V.  S<  I.  partícipe 
de  la  felicidad,  que  de  fu  bondad  pre- 
tendemos, y  profpere  fu  vida  por  mu- 
chos años,  como  le  fuplicaraos  uni- 
verfalmente,  por  medio  de  los  Indivi- 
duos que  componen  el  formal  cuer- 
po de  nueílra  Iluílre  Congregación, 


T>;\  y  Afro.  D.  /agv.Jl'in  D.Diego  Conüde  y  Saa- 
de  ¡¿kan tela,  P  r  e  i  e  c  to.  ved)  a. 

D. PedroToral  I  aldez,  D.  Dcmirigo  Caffal 

Be  ¡mudez, 

D.  Rodrigo  Ayiton'io  de  Neyra. 
Consiliarios. 


DIC* 


DICTAMEN  DEL  Dr.y  Mró.D.  AÜGU& 
tin  de  Quiniela,  &c.  8f  ci 


EXCmo.  SEÑOR 


LAS  mas  defeadas  ocafiones  fuelen  fer  deítlno 
de  la  voluntad,  mas  que  folicitud  del  fatiga- 
do penfamiento:  fe  vé  en  mi  en  la  conítitu- 
cíon  prefente;   me  hallo  con  toda  la  obligación  de 
favorecido,  y   podré  obedeciendo,  ya   que  no  fatif- 
facer,  á  lo  menos  confeífar  la  eítimacion  del  fupre:- 
mo  grado,  á  que  la  generofidad  de  V.Exc.me  eleva. 
Si  naviera  de  correr  la  pluma,  como  lia  corrido  mi 
fuerte  á  expenfas  de  fus  preceptos,  y  á  foborno  de 
mi  gratitud,  con  hacer  memoria  de  mis  deudas,  fin 
dar  trabajo   al  difcurfo,  llenara   muchos  volúmenes 
mi  reconocimiento.  Siempre  intenté  explicarlo,  por- 
que vivo  muí  de  píeyto   con  la  ingrata  correfpon- 
ciencia,  y  con  añila  folicito  ver,  que  el  mundo  borre 
la  antigua,  y  deígraciada  figura,  con  que  efpanta  los 
Héroes  mas  poderofos,  quienes  fin  mas  interés,  que 
fu  genio,  parten  liberalmente   con   los  demás  fus 
grandezas.  Conozco  que  fe  aumentan  mis  empeños 
por  mita  ates,  y  que  eftoy  .expuefto  al  riefgo  de  que- 
dar corto  en  la  juila  conipenfacion  de  fus  confian- 
zas: pero   no  negándome  todo  de  V.'  Exc.  recibirá 
mi  puntual  obediencia:  que  es  la  que   me  mueve  á 
decir  mi  parecer  en  la  prodigrofa  Vida  del  Venera- 
ble Padre  APARICIO,  efcrita  por  el  M.  R.  P.  Fr, 
Joscfii  Manuel  Rodríguez.  Señor:  Efcritores  deefta 
claíle,y  Efcrkoi  de  eíle  earaóler,  hacen  panegy  riñas 

a 


a  los  Juezesino  llegan  las  mas  efcrupulofas  criticas 
¿penetrar  á  fondo  eítos  caudales:  fon  de  eíphera  fu- 
perior  eílos  ingenios:  vuelan  mui  remontadas  eítas 
plumas:  las  mas  limadas  jjirafes  de  la  mas  fina  Rhe- 
tórica  ferian  bortones  á  iu  anérita.  Tan  unos  ion 
HiíWtado,  é  Hiílonador,<]iie  a  la  fenclllez  del  áni- 
mo, iguala  la  limpieza  del  eftilo,  á  el  Arte  de  do- 
meílicar  las  fieras,  la  dulzura  con  que  muere  los 
corazones:  a  la  perfeverancia  final,  la  conformidad 
de  toda  la  obra.  Y  fi  el  Venerable  APArUClO  es 
Varón  digno,  á  quien  ^1  Paiíanage  coníagre  eternos 
monumentos;  también -el  P.  Rodríguez  «s  acreedor 
á  los  mayores  elogios.  Para  eítas  piezas,  Señor,  fe 
neceiíita  poíTeer  una  no  vulgar  difereciomes  aílünto 
éíte  de  mucha  alma,  y  que  íolo  lo  alcanzan  aque- 
llos hombres, que  produce  mui  tarde  el  tiempo  para 
exemplo,  que  elle  enfeñando  á  la  poíteridad  las  di- 
fíciles reglas  de  acertar.  Fácil  me  feria  feguir  en  elo- 
gio del  Author$  pero  eítá  impaciente  mi  afecto  por 
Ja  Nación,  hafta  darle  las  gracias  por  lo  mucho  que 
levanta  fus  glorias,  y  en  que  no  interefa  poco  la 
íangre,  que  en  mi  vive,  con  la  que  «feribiré  en  mi 
corazón  la  recompenfa*  Aítegurando  a  V.  Exc.  que 
efta  obra  es  de  aquellas,  que  fuelen  falir  a  luz  de 
íiglo  en  figlo.  Y  que  no  conteniendo  cofa  contra  la 
Santa  Fe,  buenas  coílumbres,  y  Regalias  de  S.  M. 
fiendo  del  fuperior  agrado  de  V.  Exc.  puede  impri- 
mirle, México,  y  Febrero  2,3  de  1769. 


Dr.  y  Mr  ó.  ¿¡uguft'tn  de  Quíntela. 


PA- 


■PARECER  DEL  Sr.  Dh  Y  Mr  ó.  D.JUAN 

Ignacio  de  la  Rocha,  Chantre  Dignidad  de 
¡a  Santa  Iglefia  Metropolitana  de  México, 

&C.&C. 


vo 


SEÑOR  PROVISOR. 


ANTES  de  deber  á  V.  S.  el  honor  de  remitir 
á  mi  infpeccion  la  Hiftoria  del  V.  Fr.  SEBAS- 
TIAN DE  APARICIO,  merecí  á  fu  Autor 
el  de  confiarme  fu  Autógrafo,  pretextando  un  mo- 
tivo, tan  proprio  de  fu  modeíía  inftruccion,  eomo 
diftante  de  la  míaí,  para  los  fines  de  aquella  confian- 
za. Dediquéme  luego  á  fu  lesura,  aflTi  por  eílos,  co- 
mo, y  principalmente,  por  certificarme  de  algunos 
prodigios  de  eíte  Venerable,  que  havia  cido,  y  apre- 
surarme á  confeguir  aquella  guftofafatisfaccion,  que 
he  hallado  fiempre  en  todas  las  producciones  literarias 
del  R.P.  Rodríguez.  Y  debo  confeíTar  á  V.  S,  como 
conducente  á  lo  que  me  manda,qoe  no  pude  interrum- 
pir la  lección  de  eíla  Hiftoria,  fin  violentar  mi  com- 
placencia, y  por  fola  la  preciílion  del  defempeño  de 
otras  indifpenfables  ocupaciones,  á  excepción  de 
aquellas  no  pocas  veces,  que  me  obligaron  á  ello, 
aunque  por  mas  breve  tiempo,  la  forpreífa,  la  ad- 
miración, y  aun  un  pavor  reiigiofo  por  los  peregri- 
nos, y  extraordinarios  modos ,  con  que  quilo  Dios 
maiiifeftar  fus  adorables  Providencia,  Miíericordia, 
Grandeza>y  Omnipotencia  en  eíte  fu  Siervo*  á quien 


parece,  que  la  Naturaleza  hayia  negado  todas  las  pro- 
porciones, aun  para  el  perfecto,  defempeño  délas 
obligaciones  chriitianas,  conduciéndolo  por  unos  ca- 
minos ó  incógnitos,  ó  tranfitados  por  mui  pocos,  á 
la  mas  elevada  fantidad,  y  fu  heroifmo. 

¡Quantas  veces  proferí  á  mis  folas  aquella 
expreflion  de  David:  Admirable  es  T)ios  en  fus 
Santos%{\)  con  que  admirado  también  adoró  aquellos 
Divinos  Atributos  en  la  fantiíicacion  de  fus  Siervos 
efpeciaimente  amados,  y  favorecidos!  [>]  ¡Quantas 
veces  la  repetí  á  otros,  refiriéndoles  lo  raro,  lo  pe- 
regrino, y  lo  prodigioíb  de  elle  Venerable,  y  deque 
ignoraba  lo  mas,  antes  de  leer  efta  fu  Hiftoria!  Ha- 
víileido  algo  fobre  fus  celebres  matrimonios,  y  oido 
algunos  de  fus  grandes  prodigios,  pero  efto  no  me 
hlVla  dado  la  juila  idea  de  fu  portentofa  fantidad, 
que  prefenta  tan  viva,  como  jufiamente,eílaHiíl:orÍ3» 

Todo  efto  me  empeñó  á  vencer  la  modeíta 
repugnancia  de  fu  Autor,  á  que  fe  añadieíTeelepi- 
teto  de  Troáigiofa  al  título  defnudo  de  Vida,  con 
que  la  llamaba.  Refiíliafe  temerofo  ,  de  que  no  fe 
atribuyeíle  aquella  adición,  mas  al  artefacto  de  la 
obra,  que  a  fu  materia^  pero  experimentado  de  mi 
Ingenuidad,  cedió  a  las  reflexiones,  con  que  le  pro- 
curé perfuadir,  que  quantos  la  leyefTen  con  la  debi- 
da docilidad,  y  prudente  criterio,  confeflarian  lajuf- 
ticia  de  aquel  epitero. 

Confeílóla,  aun  con  los  términos  de  compa- 
ra. 

[i)  Pfal.67.17.  (2)  Calroet  fobre  aquellas  palabras: Dominus 
eji  admirabilis  in  ómnibus  operibus  fuis:  verum  magnitudv^ 
poiemia,  &*  misericordia  tilias  rtullibi  magis  enitent^  <juam 
in  fidelmm^  fervorumejtíe  fuorum  fanñif.c  alione.  Hic  omnes 
grati¿  fn¿  impenda  divittas}  omnemque  erogat  liberalitatis 
{toe  magnijicemiam* 


ración,  áíloS  fines  del  figlo  anterior,  un  grave  Do- 
minicano, á  quien  la  calidad  deCeníor  de  otraHif- 
toria  de  nueftro  Venerable,  no  contuvo,  para  que 
dtxeffe:  que  Dios,  admirable  íiempre  en  fus  Santos, 
fe  manifeftó  en  efte  fu  Siervo  mas  admirable, y  pro- 
digiofo.  [3]  AíTi  executó  fu  admiración  la  portento- 
fa  fantidad  de  efte  Venerable. 

Y  á  lo  mifmo  atribuyo  yo,  el  que  tantos  Va- 
rones graves  por  fu  Virtud,  Dignidad,  y  Literatura, 
los  mas  Eftrangeros*  y  muchos  de  otro  Inftituto,  y 
Profeííion,  [4]  hayan  efcrito  la  Hiftoria,  ó  hecho  °el 
Elogio  del  mifmo  Venerable,  á  quien  ni  la  Patria,  ni 
el  Nacimiento,  ni  las  Letras,  ni  los  Empleos,  ni  la 
ProíeíTion  Laical,  hacian  efpecialmente  recomenda- 
ble, y  que  floreció  en  efte  Nuevo  Mundo,  á  los  prin- 
cipios de  fu  Conquifta,  y  quando  otras  de  fus  noti- 
cias intereífaban  mas  al  Antiguo.  Ciertamente  pa- 
rece, que  folo  lo  prodigiofo  de  fu  vida,  lo  raro  de 
fu  condu¿h,y  lo  peregrino  de  fu  fantidad,  pudieron 
llevar  fu  fama  á  los  principales  lleynos  de  Europa, 
y  excitar  en  ellos  la  admiración  de  aquellos  graves 
Varones,  que  la  defahogaron,  con  manifeftar  íüsjuf- 
tos  motivos  en  aquellos  Elogios,  é  Hiítorias. 
2 x  Eflo 

(3)  El  Mro.Fr. Serafín  Bertolini,  Dominicano,  y  Peniten- 
ciario de  Santa  Mana  laMaypr  de  Romanen  íuCenfura, 
ala  Vida  del  Venerable  Aparicio^efcrita  en  Tofcano  por 
el  Mío.  Fr.  Pablo  Mariani  de  Santa  Flora,  Auguftink- 
no,é  impreíTa  en  Roma  el  año  de  1696.  dice  affi  al  Rmo. 
Mió.  del  Palacio  Apoftólico:  Videant  igitur  quamcittffi- 
-   me  hac  fcripta^quarn  merentur^  lucem^ut  manibus  cuntí  erutn 
¡  fugiter  evoluta,  máximum  Deo  afferant  gloriam^qui-  utpote  irt 
alijs  fuis  Sanftis  mirabilis yin  iflo  mirabilior,  Cr  -prodigiofor^ 
ut  ita  dicam^infirma  mundi  elegit^  ut  fortia  confundereis 
(4)  Trabe  fu  Catalogo  el  Rinó.  Mariani  en  fu  citada  Vida, 
'  fol.  377.. 


Efto  cafi  fe  evidencia  por  lo  raro  de  eftas,y 
aquellos  en  el  día.  Apenas  fe  encuentra  uno,  ú  otro 
de  fus  -exemplares,  y  ninguno  de  aquellos,  que  exci- 
tan La  curiofidad  del  buen  guíto,  y  criterio.  Parece- 
rá increíble,  el  que  ni  en  las  Librerías  de  eíla  Pro- 
vincia del  Santo  Evangelio,  Madre  del  Venerable,  y 
en  que  floreció,  murió,  y  eílá  fepultado,  fe  halle  fu 
primera  Hirtoria  eferita  por  el  Rmó¿  Torquemada, 
impreíTa  en  México  el  año  de  1601.(5)}- que  debe  iér 
un  monumento,  de  los  que  concurran  ficmpreá  for- 
mar el  jufto  concepto  de  fu  prodigiofa  fantidad.  que 
executó  luego  a  fu  publicación  la  célebre  pluma  de 
aquel  grande  Hiftoriador  de  la  América  Septentrio- 
nal^ fu  Syncrono  en  un  mifmo  Reyno,  y  Provincia? 
.política,  y  reiíglofa.  ¿Y  á  que  puede  atribuirfe  aquello, 
fino  á  la  extraordinaria  diligencia,  con  que  fe  buf- 
caron  luego,  y  por  todas  partes,  eftos,  y  demás  exem- 
plares, que  confurniria  fu  freqüente  ufo?  <Y  á  qué 
pfta  culigencia  extraordinaria,  fino  al  defeo  de  inf- 
truirfe  en  Jos  fuceíTos  de  una  Vida,  que  todos  pu- 
blicaban prodigiofa^ 

Eítas  raridad,  y  efeaféz  de  las  Hiflor/as  del 
Venerable,  movieron  al  limo,  Superior  de  fu  Religión 
Seranea  en  eíla  América  á  mandar  la  formación  de 
otra  nueva  al  R.  P.  Rodríguez,  a  quien  él  mifmo  ha- 
via  hecho  Croniíla  de  la  Religión,  con  aquel  difereto 
tino,  que  fe  admira  en  todas  fus  elecciones.  A  mas 
del  íntimo  conocimiento,  que  tiene  de  los  talenros, 
é  inftruccion  del  R.  P.  Rodríguez,  como  de  todos 
fus  Subditos,  íeflexaria,  fin  duda,  fobre  diverfos  raf- 
gos,  y  piezas  Hüíóricas,  que  fe  hallan  en  las  Ora- 
torias, 

«U      '  '  '  1  .   ■     .  i        .  1  1  11  ■  1  ■  . 

(5)  El  mifmo  Mariani  empieza  fu  Catalogo  con  efta  Hif- 
toria,  que  aífegura  fu  Autor  haveíla  eferito. 


tonas,  que  le  han  impreflb,  y  con  que  ha  concurri- 
do á  ennoblecer  efta  fagrada,é  intereíTante  Arte,  y 
penetró  fu  habilidad  para  la  de  hiftoriar,  que  con- 
fesarán los  que  leyerea.  efta  Vida  prodigiofa. 

En  ella  obfetva  efte  Cronifta  el  méthodo,  y 
difpoficion,  que  preícriben  las  leyes  de  la  Hiftoria: 
procede  fobre  la  fe  de  las  de  efte  Venerable,  que 
pudo  juntar  fu  diligencia,  efcritas  por  los  documen- 
tos de  los  PrcceíTos  fobre  fu  Beatificación,  y  Cano- 
nización: omite,  y  lo  nota,  muchos  prodigios  femé- 
janees,  a  los  que  refiere  de  aquella  efpecie,  para  ef- 
cufar  el  faílidio,  que  puede  ocafionar  aquella  íinii- 
litud:  ufa  en  toda  ella  el  eftilo,  que  la  es  proprkvy 
enfeñan  los  Maeftros  de  efta  Arte;  y  creo,  que  fi 
iluftrafle  nueftro  íiglo  el  Grande  Melchor  Cano,  á 
quien  no  agradó  ninguna  de  quantas  de  eftas  Hifto- 
rias  regiftró  fu  vafta  erudición,  aprobaría  efta  del  V. 
Fr.SEBASTIAN.DE  APARICIO,  porque  concurren 
en  fu  Autor  todas  aquellas  circunftancias,  que  fu 
grave,  y  fólido  criterio  jufgaba  preciífas  para  el  de- 
iempeño  de  femejantes  obras.  (6) 

Por  todo  lo  dicho  no  dudo  fea  grande  la  accep-* 
ración  de  efta,  y  la  utilidad,  que  de  ella  refuke.  El  Vul- 
go no  hallará  en  ella  cofa  que  impida,  ó  detenga  fu  inf- 

truc- 

(6)  Cano  de  Loc.Theoí.  Hb.  n.  cap. 6.  fo].  331.  col.  2.  al 
fin  de  la  Imp.  de  Padua  del  año  de  3720.  Hanc  ( Hiflo- 
riam  de  Fitis  SS.  jiloyfj  Lippomani)  hanc  mihi  adhuc  vi* 
Aere  non  licuity  nec  aliam  quamvisy  qu<z  mihi  quidem  pro  ba- 
rí pojfit  de  his^  qu&  venerunt  in  manus.  Spiffum  fine  erit 
epftSy  Cr  operofum'yfed  vehementer  ómnibus  Chriftianis  unle , 
Jí  qms  prajtiterit,  dignurn  modo  Divis,  Ecclefi¿¿  Chrift®,  J¿ 
quod  nbsdtibit  frs.ftabit  nemo^nifi  vir  prebus,  integer^  incor>- 
ruptus;  ut  ne  quid  falfi  dicere  audectty  ne  quid  veri  non  au- 
deaty  ne  qua  fufpicia  grati<*  fit  m  fcyibendo^  ne  qua  fimul- 
tatis. 


truccion,  y  deleyte-en  la  clara  narración  de  los  íu- 
ceflos,  y  pEQdigiosj  en  que  brillan  tas  granees,  y  he. 

Coreas  virtudes  del  Vene-abíe.  lí         ...  tind  agradara 
a  :ruidos.  que  dexan  muchas  veces  la  intere- 

fáffte  leccu  i  de  eftas  H;fi:o:i.ic  o  por  fu  improprio, 

y  forzado  eliilo.  ó  por  aquellas  aigreííiones,  á  que 
precifia  ó  b  tirante  feqüela  de  una  alegoría,  6  la 
paiSoa  cominance  de  vaciar  en  cada  palíale  #quanta 
erudición,  alufiva  á  él,  poííee,  ó  cieñe  presea  el  Autor. 
Y  eiro  moverla  cambien  al  diiereco  Superior 
del  de  el^a  Vida,  a  mandarle,  no  ia  traducción,  ó  rc; 
pre/fen  de  alguna  ce  las  que  le  tenían  prclences.  falto 
la  formación  de  otra  nueva.  En  fu  íin  avivar  la  ¿evo- 
cien  c  :l  Venerable,  y  reanimar  iu  memoria,  que  le  iba 
dii  endo   por  aquella  efcaíez  de  fus  Hiftorias. 

Conoce  bien,  que  el  gufto  ce  eftc  fíalo  es  moi  d  f- 
tíato  ¿el  ecl  anterior,  en  que  fe  efenbieron  aque- 
llas, y  mando  formar  otra  nueva,  con  el  méthodo, 
diipoilcicn,  y  eftilo,  que  juftameare  le  agrada,  y  es 
conforme  a  las  leyes  de  la  Hiftoria. 

Ni  fe  difminuye  el  merico  de  éfta,  ni  exclu- 
„.ye  a  fu  Autor  de  la  ciaíie  de  los  Historiadores,  el 
que  folo  ia  haya  variado  coníorme  al  Arce,  v  güilo 
de  los  Eruditos,  porque  ni  los  mas  Sabios  Críticos 
excluyen  de  aquella  claíTe,  a  los  que  eferiben  (obre 
la  fe  de  las  Huilonas,  y  ti  efras  ion  formadas  fobre 
documentos  cercanos  á  los  iuceiios  de  ellas,  debe 
el  Autor,  que  forma  otra  fobre  ellas,  numerarle 
también  en  la  tercera  ciaíie  de  Hiitoriadores;  porque 
precede  fobre  la  fe,  de  los  que  refieren  aquellos  fu- 
cellos,  que  oyeron  á  teftigos  oculares.  (-)  ¿Y  quan- 

eos 

(7)  Véale  Bened.  XIV.  De  Servorum  DeiBejtif.  c^¿\  lib.  J. 
cap.  8.  num.  8, 


tos  de  eílos  últimos  deponen  en  los  Proceffbs  del 
Venerable  Fr<  SEBASTIAN  DE  APARICIO,  fobre 
que  fe  formaron  las  Hiftorias,  á  cuya  fe  fe  refiere  etta 
nueva? 

Parecerá  á  alguno,  Señor  Provifor,  que  en 
eíle  dictamen  he  reprefentado  mas  el  carácter  de 
Apologina  de  eíla  obra,  que  el  de  fu  Cenfor$  pero 
no  pudiera  haver  defempeñado  éfte,  fin  haverme  re- 
vertido de  aquel.  Son  no  pocas  las  Hiltorias  imp'cef- 
fas  del  Venerable  APARICIO,  efcritas  ó  immedia- 
tamente defpues  de  fu  muerte,  ó  fobre  losProcelios 
de  fu  Caufa$  y  aunque  fon  mui  raros  fus  exempla- 
res,  con  la  reimpreílion  de  alguna  ó  de  nueííro  Idio- 
ma, ó  de  eítraño  traducida,  feocurria  á  los  fines  de 
formar,  y  publicar  otra  nueva, que  debería  porccn- 
figuiente  tenerfe  por  fuperflua,  y  efeóto  folo  de  un 
motivo  ageno  de  eftas  lautas  materias,  fi  no  fe  pre- 
fentaran  otros  evidentes  de  fu  utilidad,  y  mayor  con- 
ducencia á  aquellos  fines,  y  demás  á  que  deben  di- 
rigirle ellas  obras^y  yo  no  he  difcurrido  mejor  mo- 
do de  perfuadir  eíta  mayor  conducencia,  y  utilidad, 
que  el  que  he  expendido. 

Con  ello  he  expreíTado  á  V.  S.  que  no  juzgo 
fuperflua  eíla  nueva  Vida  del  Venerable  APARICIO 
entre  las  otras  imprefias,  antes  si  utilíííima  páralos 
fines  de  cita,  y  femejantes  obras^  por  lo  qual,  y  no 
hallarfe  en  toda  ella  cofa  alguna  contraria,  ó  diííb* 
liante  á  la  Religión,  y  fus  fantas  máximas,  puede  V. 
S.  conceder  fu  licencia,  para  que  fe  imprima,  y  pu- 
blique. México,  y  Marzo  9  de  1769. 

Juan Ignacio  de  la  Rocha, 


PARECER  DEL  R.  P.  Dr.  FRAT  FÉLIX 

de  Cafiro,  LeSor  dos  veces  Jidj¿ladoy  Cathe- 
dr  ático  de  N.  Subtil DoBor  en  la  Real  Unir 
verjidad  de  ejla  Corte >  &cf> 


M.  R.'P.  N.  Comissario  General* 


EL  Decreto  de  V.P.MR,  al  paílb  que  me  fran- 
quea el  honor  de  obedecer   rendido  fus  pre- 
cepto?, me  brinda  juntos,  fiendo  difíciles  de 
hermanar,  en  un  folo   hermofo,  y   bien  organizado 
cuerpo,  el  provecho  y  buen  güilo,  la  complacencia 
y  fatisfaccion,  que  es  neceílano  caufe  al  paladar  mas 
eicragvdo  la  prodigiofa  Vida  de  N.  V.P.  Fr. SEBAS- 
TIÁN DE§  APARICIO,  gloriofo  ornamento,  como 
eícribe  mejor  pluma,  del  Keyao  de  Galicia,  en  donde 
nació,  thelbro  de  mejor  calidad  del  Imperio  Mexica- 
no, en  donde  floréete,  y   nuevo  efple-ndor<de  la  Re- 
ligión Seraíica  en  eíía  Provincia  del   Santo  Evange- 
lio, en  donde  profeflo  en  el  eítado  humilde  de  Lego, 
y  murió  lleno  de  todas  las  virtudes,  que  exercitóen 
grado  heroico,  como  por  fu  Decreto  de  dos  de  Ma- 
yo del  año  paliado  de  fefenta  y  ochólo  ha  declara- 
do N.  SSn>ó.  Padre  el  Sr.  Clemente  XIII.  que  aUpre- 
fente  go\ierna  la  Iglefia,  de  quien  efperamos  llegue 
á  fer  en  breve  veneración,  y  culto  público  la  reve- 
rencia, que  tributan  todos   á  la  vida,  y  memoria  de 
eñe  Héroe  de  Santidad,  bien  que  no  todos  han  te- 
nido la  felicidad  de  conocer,  y  faber  á  fondo  fus 
prodigios,  y  virtudes. 

A 


A  efte  fin  fále  de  riuevo  efta  eompendiofa 
brillante  'Hiftaria,  que  con  tanto  acierto,  harmonh, 
buena  correfpondencia,  y  diftribucion  en  el  orden, 
limpieza  de  eítüo,  naturalidad  en  las  phrafe*,  pureza 
y  propriedad  en  las  voces,  referva  y  íagácidad  en  la 
cryfi,  difctecion,  juicio,  y  madurez  en  las  fentencias, 
efcribe  el  R.  P.  Fr.JosEPH  Manuel  Rodríguez,  Pre- 
dicador General,  ex-Le£tor  de  Sagrada  Theologia, 
Notario  Apoftólico,  Chronifta  General  de  todas  las 
Provincias  Seráficas  de  Nueva  Efpaña,  Cufiodio  de 
efla  del  Santo  Evangelio,  y  Comiííario  Viíitadordel 
Tercero  Orden  de  Penitencia  de  eíla  Corte, 

Si  efte  Author  no  fuera  de  mi  Religión,  cu- 
yo comercio  en  fuerza,  y  ley  del  hermana  ble  trace, 
hace  fe  apunten  en  fu  libro  de  caxa,  como  ufaras 
Comunes,  las  que  adquiere,  aun  el  caudal  que  apron- 
ta foloimo,  dexara  correr  fin  embarazo,  bien  que 
acobardada  íiempre,  y  fin  efperanza  de  poder  dar 
alcance  á  vuelos  tan  fublimes  mi  pluma,  en  juftos 
mui  debidos  elogios  de  la  que  parece  arrancó  de  la 
ala  de  alguno  de  los  Serafines,  para  eferibir  con  ca- 
racteres de  fuego,  y  íylabas  todas  luz,  una  tan  li- 
mada Hiftoria,  que  ella  fola  puede  fer  la  executoria 
mas  calificada,  é  inconteftableauthéntico  teftimonio 
de  la  infigne  piedad,  devoción, y  vaftííUma  literatu- 
ra del  R.P.  Cuílodio:  dixera,  y  pudiera  decir  mucho, 
de  los  grandes  talentos  que  athefora,y  con  que  au- 
menta cada  día  fu  Paternidad,  con  crecidas  ganancias, 
y  ventajofas  medras  el  monte  de  piedad,  [agrado 
fondo,  y  opulento  riquítfimo  Erario,  que  en  benefi- 
cio del  público  foítiene  efta  nueftra  Mexicana  Pro- 
vincia en  todas  fus  épocas  fecunda  feliz  Madre  de 
nobles  hijos  Evangélicos,  comerciantes  en  todo  ge- 
nero de  virtud,  y  letra?* 


Mas  fin  que  yo  lo  digar  y  por  mas  que  fu 
modeítia  fe  encoja  de  alas,  y  bajo  de  ellas  eícotida 
la  mano,  como  quien  intenta  al  recoger  el  puño  de- 
primir fus  vuelos,  fe  defcubre,y  da  bien  á  conocer, 
deípues  de  otros  muchos,  con  que  ha  iluftrado  el 
Orbe  literario,  en  efte  folo  rafgo  de  fu  elegante  plu- 
ma, por  uno  de  aquellos  Sabios  Cherubines,ó  enig- 
máticos animales,  que  vio  profético  Ezequiel  unci- 
dos á  un  Carro,  par?  llevar  por  el  Orbe  todo  la  Di- 
vina Gloria.  Por  lo  que,  y  no  haver  encontrado  en 
fus  claúfulas  cofa  digna  de  cenfurar,  doótrina  que 
defdiga  un  Ápice  de  la  verdad,  y  pureza  de  nueftra 
fé,  ó  que  en  algo  fe  oponga  á  las  pragmáticas,  y  rega- 
lías de  la  Corona,  podrá  V.  P.  M.  R.  fiendo  de  fu 
agrado,  conceder  fu  licencia  para  la  imprellion,  de 
que  efpero  refulte  no  vulgar  beneficio  al  público,  y 
mucha  gloria  á  Nueftro  Señor.  Convento  de  Señoras 
Religiofas  de  Nrá.  Madre  Santa  Clara  de  México* y 
Febrero  7  de  1769. 


Fr.  Félix  de  Cajlro* 


LI. 


E 


Licencia  del  Superior  Govierno. 

{L  Excmó.  Sr.  D.  Carlos  Francifco  de  Crotx> 
Marqués  de  Croíx,  Cavallero  del  Orden  de 
Calatrava,  Comendador  de  Molinos ,  y  La* 
guna  Rota  en  la  rntfma  Orden,  Themente  Gene- 
ral de  los  Reales  Exércitos  de  $.  M.  Virrey,  Go- 
bernador, y  Capitán  General  de  la  Nueva  Ef 
paña,  y  Prefidente  de  fu  Real  Audiencia*  &*c.- 
concedió  fu  licencia  para  la  imprejjion  de  efie 
Tomo,vifio  elDiBamen  del  Dr.y  Mró.D.Au- 
guftin 'de  Chántela,  &c.  como  confia  por  fu.  De- 
creto dé  2  3  de  Febrero  de  1769. 

Licencia  del  Ordinario. 

TPL  Sr.  Lie.  D.  Dionyfio  de  la  Rocha,  Abo- 
J—J  gado  de  los  Reales  Tribunales,  Juez  Pro  - 
vifor,  y  Vicario  General  de  efié  Arzobtfpa- 
do,  vi/lo  el  anterior  Parecer  del  $r.  Dr.  y  Mr  ó. 
D.  Juan  Ignacio  de  la  Rocha  Chantre  Dignidad 
de  la  Santa  Iglefia  Metropolitana  de  México, 
concedió  fu  permiffo  para  la  imprejjion  de  efe 
Tomo,  como  confia  por  fu  Decreto  de  10  de  Mar- 
zo de  17&9* 


PR- 


Fr.  MANUEL  DE  NAXERA  DE  LA  REGULAR 
Obfervanciade  N  S.  P.  S.  Francifco,  Le&or  Jubila- 
do, Padre,  y  Comisario  Geaerai  de  eftas  Provincias 
de  Nueva  Efpaña, lilas  adyacentes, Philipihas, y  Sier- 
vo, &c.  AlR.P.  Fr.Jofeph  Manuel  Rodríguez,  ex- 
Ledtor  de  Theologia,Chronifta  General  déla  Orden 
en  efta  Nueva  El  pkña*  y  adtualCuftodio  de  efta  del 
Sanco  Evangelio,  ialud,  y  paz  en  el  Señor. 

POR  las  prefentes  firmadas  de  mi  mano,  y  nom- 
bre, felladas  con  el  Sello  mayor  de  nueftro  Ofi- 
cio, y  refrendadas  de  Nró.  Secretario  General, 
concedemos  a  V.  P.  por  lo  que  á  Nos  toca,  nueftra 
bendicion>y  licencia,para  que  pueda  dar  á  las  preri- 
ías  la  Vida,  que  de  orden  nueftro  ha  eferito  V.  R. 
del  Venerable  Siervo  de  Dios  Fu.  SEBASTIAN  DE 
APARICIO,  gloriólo  hijo  de  efta  nueftfa  fobredicha 
Provincia  del  Santo  Evengelio,  atento  ano  contener 
cofa  alguna,  que  fe  oponga  á  nueftra  Santa  fé,  y  bue- 
nas coftumbres>vfegun  el  Parecer,  que  nos  haexpueí- 
to  por  comiffion.  nueftra,  el  R.  P.  Fr.  Félix  de  Caftro 
Leótor  dos  veces  Jubilado,. Dodtor  Theólogo,  Califi- 
cador del  Sanio- Oficio,  Cathedrácico  de  Nro.  Subtil 
Doítor  Efcotoen  efta  Real,  y  Pontificia  Univerfidad, 
y  Vicario  ^el  Convento  de  Nrá.  Madre  Santa  Clara, 
La  qual  a.p"rc5bacion  mandamos  fe  imprima  con  eftas 
nueftras  Letras:  Jervatis  cateris  de  jure  ferv.andis». 
Dadas  en  S.  Francifco  de  México  a  7  de  Febrero  de 
1769.. 

;   tn  Manuel  de  Naxera. 
ComiííarioGrál. 

P.M.D.S.P:M.R. 
fr.  Nicolás  Tellez  Girón. 
Reg.  cir.  Proa:  fol.  8.  Secretario  Grál. 


PROLOGO. 

L  título  de  ProdÍ£Íofa,  con 
que  cara&erízola  Vida,  que 
de  nuevo  faco  á  luz,  del  V. 
Siervo  de  Dios  Fr.  SEBASTIAN 
DE  APARICIO,  lexos  de  los  refa- 
bios  del  hypérbole,,  es  un  índice  na- 
tural defu gigante  eípíritiu 

Dexónos  éíte  en  la  heroicidad 
de  Ja  práctica  de  fus  virtudes  abun- 
dante materia,  affi  para  la  imitación, 
corno  para  el  aíTombro.  De  ella  for- 
mo el  texido  delapreíente  hiíloria; 
haviendome  valido  para  el  mas  pun- 
tual defempeño  de  mi  obediencia,  de 
Jos  mas  fidedignos  monumentos ,  y 
procurado  ceñirme,  quanto  "me  ha  ü- 
do  poíIible,á  los  preceptos  de  li  fa- 
cultad.. 

De  mas  de  quince  Eícritores, 
entre  Regnícolas,  y  Eftrangeros,  que 
trataron  el  mifmo  aííunto  defde  el 

prin- 


principio  hafta  los  fines  del  figlo  pak 
lado,  en  los  Idiomas  Caílellano,  Lati- 
no, y  Italiano,  han  efcafeado  defuerte 
los  exemplares,  que  del  primero,'  que 
fue  el  R.  P.  Fr.  Juan  de  Torquema- 
da,  es  raríífimo  el  que  fe  enqüentra; 
y  no  fon  muí  freqüentes  los  de  los 
demás,  que  imprimieron  en  el  mífmo 
Idioma.  El  Latino ,  que  corre  del 
Illmó.  Obifpo '  Plumbenfe ,  por  fer 
Latino,  no  es  para  todos;  y  aunque 
mas  dilatada  la  que  efcribió  el  Rmó. 
P.  Mró.  Fr.  Pablo  Mariani  de  Santa 
Flora,  del  Orden  del  Gran  Padre  S. 
Auguftin,  lo  eítraño  del  Idioma  hace 
que  no  fe  mire  por  el  común  de  nnef- 
tra  Nación,  con  el  debido  aprecio, 
que  en  la  Italia.  No  fe  íi  fueron  efi 
tos  preciíTamente  los  motivos,  que 
impelieron  al  M.  R.  P.  ComiíTario 
General  de  eflas  Provincias  Fr.  Ma- 
nuel de  Naxera ,  á  ordenarme  em» 
prendieíTe  la  prefente  obra,  ni  á  mi 

me 


me  toga  el  inquirirlos.  Lo  que  no 
fe  me  oculta  es,  el  defeo  con  que 
anhela  íu  devoto  afedo  á  reanimar 
por  eíle  medio  la  memoria,  y  con  ella 
la  devoción  á  un  Héroe  tan  benemé- 
rito de  la  particular  veneración  de 
Jos  habitadores  todos  de  eíte  Nuevo 
Mundo.  Fio  de  Ja  Divina  Bondad  fe- 
licite íiis  fantas  intenciones,  fin  aten- 
der al  improporcionado  inítru- 
mento  de  mi  pluma. 


Pito- 


PROTESTA  DEL  AUTHOR. 


S 


IN  embargo  de  haverfe  declarado  por  Nró. 
SSrnó.  Padre  Clemente  XIII  la  conft  ancla 
de  virtudes,  ajfi,  Theologales,  como  Cardi- 
nales del  Venerable  Siervo  de  Dios  Fr.  SE- 

bastían  de  Aparicio,  en  manera  »m: 

orina  es  mi  ánimo  prevenir  el  juicio  de  la  San- 
ta fgle 'fia  quando  doy  el  título  de  Santo,  ¿Bien- 
aventurado en  el  difcurfo  de  ejla  obra  al  mif 
mo  Venerable,  ni  -calificar  los  milagros,  que 
de  él  refiero-,  fujetandome  en  todo  con  el  mas 
humilde  rendimiento  a  las  infalibles  determina- 
ciones de  aquella,  y  conformándome  en  quanto 
digo  con  los  Decretos  del  Sr.  Urbano  VIII  Affi 
lo  protefio  en  ejla  ^Tercera  Orden  del  Convento 
de  N.  S  P.  S.  Franc'ifco  de  México  en  5  de 
Febrero  de  1769. 

Fr,  Jofeph  Manuel  Rodríguez. 
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LIBRO  PRIMERO 

DE  LA  VIDA  PRODIGIOSA 
DEL  VENERABLE  SIERVO  DE  DIOS 

R  SEBASTIAN  DE  APARICIO 

RELIGIOSO  LEGO  DE  LA  REGULAR 
Obfervancia  de  N.  S.  P.  S.  Franciíco. 

CAPITVLO  L 

Patria^  Padres^  y  Nacimiento  del  /£  Aparicio** 

■y  efmeros  de  la  Divina  Providencia  en  confer- 

varfu  vida* 


A  VILLA  DE  GUDINA, 
caft  defconocida  en  otro 
tiempo  al  mifmo  Reyno  de 
Galicia  por  fu  pequenez, 
fe  hizo  lugar  entre  las  mas 
celebres-Ciudades  del  Or- 
be defde  el  dia  veinte  de 
Enero.del  año  de  mil  qui- 
nientos y  dos,  en  que  vio 
nacido  en  fu  iuelo  á  nuef- 
tro  Sebaítian.  Fueron  ios  Padres  de  elle,  Juan  de 
Aparicio,  y  Therefa  del  Prado,  humildes  Labrado- 

A  res; 
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res$  pero  iluftres  en  la  pureza  de  la  Religión,  y  las 
coftumbres.  Efte  era  el  capital,  con  que  afpiraban  á 
enriquecer  á  fus  hijos,  educándolos  en  el  fanto  te- 
mor de  Dios  ,  fin  el  qual  es  vanidad  la  mayor  no- 
bleza. La  mas  apreciable  de  la  índole,  de  que  havia 
dotado  el  Cielo  á  Sebaftian,  hizo  concebir  deíde 
luego  á  fus  Padres  la  efperanza  de  que  fe  logralle 
en  el,  á  todafatisfaccion  deíu  chriftiano  zelo,  íu  cul- 
tivo. Yenefectc?elhaver  obfervadoen  él  una  pronta 
obediencia  en  executar  los  órdenes  de  fus  mayores, 
una  como  genial  inclinación  á  losexercicios  de  pie- 
dad, y  devoción,  aun  en  la  edad  pueril,  confumien- 
do  en  el  Templo  aquellas  horas,  que  le  permitían  á 
fu  defcanfo  las  ocupaciones, en  que  ya  era  útil  á  los 
fuyos$  la  moderación  de  fu  lengua,  la  modeftia  de 
fus  ojos,  y  el  todo  de  cada  una  de  las  acciones  de 
fu  vida  5  afli  como  indicaban  claramente  en  él  un 
natural  proporcionado  para  todo  lo  bueno,  les  con- 
firmaba mas  de  dia  en  dia  en  lo  bien  fundado  de 
aquella  fu  efperanza,  fegun  que  iba  adelantando  en 
la  edad  el  niño  Aparicio. 

Apenas  tocaba  éíle  la  de  los  doce  años,  quan- 
do  declaró  el  Cielo  los  particulares  efmeros,  con 
que  atendía  por  fu  parte  á  la  confervaciondeíii  pre- 
ciofa  vida.  Encendióle  una  pede  tan  cruel  en  los  La- 
gares comarcanos  de  Gudiña,  que  los  iba  dexando 
cali  deñertos$  por  lo  que  tomaron  los  Juezes  de 
aquel  Partido  la  providencia  de  prevenir  cerca  de  la 
dicha  Villa  una  Cafa,  que  firvieíle  de  Hofpical  a  los 
apellados^  intimando  algunas  penas  contra  los  fanos, 
que  ffe  acercalíen  á  ella,  para  evitar  aíli  la  propaga- 
ción del , contagio.  No  baftó  la  prudente  diligencia, 
para  libertar  de  él  al  niño  Sebaftian;  y  afligida  fu 

Ma- 
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Madre  de  que  fi  lo  llevaban  al  Hofpital  deílinado 
para  fu  curación,  fe  le  rmpoffibilitaba  el  coníuelode 
affiftirle,  arbitró  traíladarle  á  una  deshecha  Cafa  fue* 
ira  del  Lugar,  entre  cuyas  ruinas  fe  ocultaba  un  pe- 
queño apofento.  Vifitábale  en  él  quantas  veces  po- 
día fin  defpertar  la  curiofidad  de  fus  Paifanos,  mi- 
niftrándole  aquellos  remedios,  y  regalo,  proporcio- 
nados á  fu  efcafez.  Mas  ai  tercero  dia  fe  le  encendió 
defuerte  la  fiebre  peftilente,  acompañada  de  uncon- 
tagiofo  tumor,  que  lo  pufo  a  las  puertas  de  la  muer- 
te. Afligida  la  Madre  fe  falió  del  Quarto,  llorando 
ya  cadáver  al  que,  legun  el  eílado  en  que  le  dexa- 
ba,  contaba  en  fu  concepto  los  últimos  momentos 
de  la  vida.  No  le  dio  lugar  el  dolor  á  cerrar  la  puer- 
ta de  la  choza,  diligencia,  que  havia  obfervado  cui- 
dadofa  en  fus  anteriores  vifitas,  como  tan  conducen- 
te á  evitar  la  noticia  de  fu  contravención  al  orden 
publicado^  con  cuya  omiílion  le  quedó  el  paíTo  fran- 
co al  Miniftro  deílinado  por  la  Providencia,  para  que 
reftituyeífe  al  deplorado  enfermo  de  la  muerte  á  Ja 
vida,  por  medio  de  la  mas  dieílra  curación. 

Fue,  pues,  el  cafo*  que  hallandofe  en  aque- 
llos términos,  en  que  le  havia  dexado  la  Madre,  fe 
entró  hada  el  miferable  lecho  en  que  yacía  mal  cu- 
bierto Sebaílian,  uno  de  los  muchos  Lobos  de  que 
abunda  aquel  Pais,  dirigiendofe  defde  luego  acia  la 
parte  infeílada  del  tumor;  y  ufando  lo  primero,  co- 
mo de  lanzeta,  de  fus  dientes,  fe  lo  abrió  quanto 
fué  neceíTario  para  la  total  extracción  de  fus  mate- 
rias^  aplicando  defpues  la  boca  á  chuparlas;  y  últi- 
mamente lamiendo  con  la  lengua  la  cifura,  haflade- 
xarla  del  todo  cicatrizada,  y  tan  fano  á  Aparicio, 
que  concluida  la  operación,  advirtiendo,  que  eílaba 

z  la 
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la  puerta  abierta,  fe  levantó  acerrarla,  y  volvió  (lle- 
no de  aquellos  afectos,  que  era  natural  le  excitaíle 
fu  chriltiana  gratkud )  á  fu  lecho  á  acortar. 

Cuidadofa,  como  correspondía,  repitió  The- 
refa  fu  vifíta  á  aquel  funefto  alvergue,  y  al  llegar  á 
fu  puerta,  hallándola  cerrada,  fe  redoblaron  fus  te- 
mores: porque  acordandofe,  que  quando  fe  partió 
de  él  la  última  vez  la  havia  dexado  abierta,  fe  per- 
fuadió  a  que  defcubierto  por  losMiniítros  déla  Juf- 
ticia  fu  piadofo  engaño,  havian  llevado  á  fu  hijo,  ó 
muerto  para  darle  fepultura,  ó  medio  vivo  para  que 
fuerte  á  morir  ai  HofpitaL  Acongoxada,  y  confufa 
refolvió  abrir,  y  dando  el  primer  paíTo,  fué  mayor 
fu  forpreíTa  ai  ver,  que  levantándole  Sebaítian,  la  re- 
cibí), manifeftando  en  la  alegría  del  roftro  fu  total 
fanidad:  fatisfaciendo  luego  fu  eftrañez  coa  referirle 
el  alfombrólo  medio,  de  que  havia  ufado  el  AltííTi- 
mo  para  curarlo.  Apenas  encontraba  la  gozóla  Ma- 
dre exprertiones,  con  que  celebrar  el  prodigio,  y 
dando  por  él  al  Todo  Poderofo  las  mas  debidas 
gracias,  conduxo  al  niño  á  cafa,  donde  le  recibió  fu 
Padre  con  igual  admiración,  magnificando  de  nueva 
los  tres  al  Altírtimo  á  vifta  de  tan  vifibks  maravi- 
llas del  poder  de  fu  Brazo. 

Sirvieron  éftas  de  nuevo  ertímulo  áloschrif- 
tianos  fervores  de  Aparicio,  aplicándole  con  mayor 
efmero,  no  folo  al  aprovechamiento  de  si  mifrnoen 
la  practica  mas  freqüente  de  exercicios  efpirituales; 
fino  en  la  de  los  corporales  al  de  las  mayores  uti- 
lidades de  la  familia*  De  el  de  guardar  algunas  ba- 
cas de  íus  Padres  palíó^un  fin  lograr  aquellas  tre- 
guas de  la  inftruccion  en  las  primeras  letras*  co- 
luuaaieate  concedidas  a  la  puericia*  á  la  de  lafiem- 

bta> 
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bra,  y  cultivo  del  campo;  harta  que   cumplidos  los 

veinte  años,  fe  refblvió  á  dexar  fu  Patria,  Cafa,  y 

Padress  en  que  dexaba  mucho  por  fin  duda,  fepa- 

r'andofe  de  aquellos,  á  quienes  affi  la  naturaleza, 

como  la  virtud,  havian  reprefentado  íiem- 

pre  de  lo  mas  amable» 

CAPJTVLO  II. 

Auféntafe  Sebafhan  de  la  Caja  de  fus  Padres,  y 
configue  repetidos  trmmphos  fu  virginal  pureza. 

AVIA  dertmado  el  Cielo 
para  mayores  empreftas  á 
ntiertro  Joven, y  aííi  lo  fa- 
co  de  fu  Patria  para  ir  dan- 
do efleníion  al  tbeatro  pro- 
porcionado a  fu  grandeza. 
De  Galicia  paíTó  á  Cartilla, 
y  haviendo  entrado  á  fer- 
vrr  á  una  Señora  Viuda  en 
Salamanca,  hallo  en  fu  Ca- 
fa la  j>aleftra, en  que  havia  de  hacer  el  primer  alar- 
de de  fu  valor  fu  virginal  pureza.  Defempeñaba  Apa- 
ricio con  taí  puntualidad  el  minirterio  de  proveer 
con  unos  Jumentíllosdefde  la  dirtanciade  una  legua 
de  la  Ciudad  lo  neceífario  para  el  fervicro  de  la  C;i- 


a^auu,  y  ut*.diíLiu  cvcrcr  ene  lrluj.  ¡o-b   lcí  dulíajs 

un  defordenado  afe¿to  acia  el  fenoillo,  e  inaccerue 

Criado,  llego  álos  abominables  de  la  dcfembokur**. 

.   Coa  el  pretexto  de  que  le  llevaiíeusa  noche 
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uní  candela  encendida  á  la  Recámara,  en  que  aque- 
lla dormía,  hizo  que  encraíTe  en  ella  Sebaítian,  y  co- 
menzó a  deínudarfe  luego  en  fu  prefencia.  Pero  co- 
nociendo el  ñel  Siervo  los  impuros  defignios  de  la 
licenciofa  Ama:  Tareceme,  le  dixo  con  gallarda  re- 
folucion,  que  defdice  ajji  de  vos.,  como  de  mi,  el 
que  los  hombres  fean  tefigos  de  femej antes  cofas; 
y  pues  hay  Criadas  en  Cafa,  feria  bien  que  en- 
traben éftas^y  me  quitajfen  lávela  de  ¡ásmanos^ 
que  nuando  ellas  las  vean,  nada  importa,  porque 
al  fin  fon  mugeres  como  vos.  Ella,  que  fe  vio  tan 
chníTiana ,  como  difcrecamente  reprehendida:  Ad- 
vierte, Sebaflian,  le  refpondió  entre  avergonzada, 
y  colérica,  que  quando  las  mugeres  de  mis  circunf- 
tancias  fe  rcfuelven  a  lo  que  has  vijio^  mas  bien 
fe  quie*  en  fiar  de  un  hombre  fimple  como  tu,  que 
de  fus  'Damas  .y  Criadas  ;  y  affi  fi  ejia  mi  fatif- 
facción  te  ha  parecido  efiraua,  dexa  hay  la  luz,y 
vete  norabuena-,  dixo.  V  fobre  la  marcha  refolvió 
Sebaítian  completar  fu  viítoria  con  la  fuga. 

Cargado  de  un  trophéo  tan  gloriólo  hizo  fu 
retirada  á  Andalucía,  fiempre  con  el  deftino  defer- 
vir  en  minifteriosbaxos,  y  laboriofos,  en  que  al  tiem- 
po que  fatigaba  la  carne,  humillaba  también  el  es- 
píritu. Uno,  y  otro  le  proporcionó  la  Providencia 
en  San  Lucar  de  Barrameda  en  la  Cafa  de  dos  Don- 
cellas huérfanas,  que  necesitando  como  tales  de  un 
Miniftro  vigilante,  á  cuya  qüenta  corrieíTe  el  cuida- 
do de  fu  hazienda,  hallaron  en  Sebaítian,  no  folo  el 
mas  proporcionado  para  el  aumento  de  los  bienes 
de  fortuna;  fino  un  tiel  Direftor,  que  con  los  raros 
exemplosde  fu  modeítia,  y  chriltiana  piedad,  les  inf- 
piraíle  dictámenes  de  concinencia,  y  devoción. 

Al 
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Al  favor  de  una  conducta  tan  arreglada  fe 
adhirió  la  benevolencia  de  toda  lafamilia$  pero  lle- 
gó á  tal  punto  el  amor  de  una  de  las  dos  niñas,  que 
rotas  las  riendas  del  rubor,  corrió^hafta  tropezar,  y 
caer  en  los  últimos  precipicios  de  immoderado.  Co- 
menzó á  explicarfe  aquel,  primero  con  algunas  de- 
moítraciones  equívocas,  que  en  el  genial  candor  de 
Aparicio  pallaban  por  eteélo  de  la  fimplicidad  de  la 
femenil  gratitud.  Pero  viéndolo  aquella  tan  infenfi- 
ble  á  fus  mal  explicados  pensamientos,  fe  perfuadió 
á  que  le  rendida  por  medio  de  un  aflalto,  tanto  mas 
eficaz,  quanto  no¿turno,  é  impenfado.  Arrojóle  á 
deshora  á  fu  apofento,y  cama: y  apenas  comenzaba 
á  prorrumpir  en  aquellas  expreífiones,  de  que  fe  vale 
en  fernejantes  lances  la  torpeza,  quando  faltando  del 
lecho  Sebaftian,  cerrando  á  ellas  el  oido  ,  y  reani- 
mando^en  la  forpreíTa  todas  las  fuerzas  de  fu  efpí- 
ritu,  le  improperó  con  tal  ardor  el  atentado,  que  ha- 
ciéndole conocer  lo  infinitamente  deteflable  Lde  la 
reiblucion,  dexó,  quando  le  volvió  la  efpalda,  Mag- 
dalena, á  la  qtse  pocos  momentos  antes  temió  Frine. 

Nuevamente  efearmentado  dexó  a  San  Lucar, 
y  llegando  á  Zafra  entró  a  fervir  á  D.  Pedro  de  Fi- 
gueroa  Primo  del  Duque  de  Feria,  el  qual  lo  dedicó 
al  exercicio  de  llevar,  y  traher  pañas  a  un  Batán,  á 
que  atendía  con  aquel  cuidado,  que  le  hizo  fiempre 
recomendable  á  quaiquiera  de  los  Sujetos  á  quienes 
fervia.  No  tuvo  otro  motivo  la  hija  del  referido  D. 
Pedro  para  hacer  á  Aparicio,  viéndolo  llegar  cania- 
do  de  fu  trabajo/tin  regalillo  comeílible; y  recibién- 
dolo éfte  mu  i  ageno  de  aquellas  delicadezas,  que 
previene,  efpecialmente  en  fernejantes  lances  el  co- 
mún ceremonial  de  la  ppiítica>  lo  alargó  al  punto  a 

uno 
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uno  de  los   Jumemos  de  fu  exercicio.  Refentida  la 

híña  de  h  defatencion:  Bien  dicen, \q  dixo  con  do- 

rnyre,  que  no  es  lamiel  para  la  boca  del  afno, pues 

Jiu  e  (limación  dais  a  uno  de  ellos  la  ojarafca^que 

yo  os  di  con  cariño.  A  que  relpondió  Aparicio:  que 

110  fdbia  que  fueffen    ojarafcas,  porque  jamas  en 

fu  tierra  las  havia  comido. 

É%,  y  otros  difguítiüos  de  no  mayor  confi- 
deracion  le  hicieron  defpedirfe  de  aquel  Señor;  y  ha- 
vienJo  enerado  en  Guadalcanal,  enfermó  de  una  fie- 
bre aguda,  en   cuya  curación  le  fué   preciíTo  gaítar 
quanto  havia  adquirido  en   Zafra,  en  el  efpacio  de 
diez  riiefes  que  havia  férvido.  Alegre   fin  embargo 
en    medio  de   fus    trabajos,  figuió  fu  jornada  á  pie, 
haíla  llegar  fegundavez  al  Puerco  de  SanLucar,  con 
ánimo  de  ganar  á   coila  del   fudor  de  fu   roftro  fu 
iuílento.  Fácilmente  encontró   un  Labrador  «como- 
dado,  que  necesitando  de  Sujeto  cuidadofo  para  el 
gobierno  de  una  quantiofa  hacienda  de  labor,  califi- 
có de  tai  a  Sebaitian;  y  el  éxito  de  las  mas  colma- 
das cofechis,que  debió  á  fu  aplicación,  y  vigilancia 
en  el  efpacio  de  dttt  años,  le  hicieron  ver  el  acierto 
con  que  havia  procedido  en  fu  elección. 

Comenzó  por  efte  tiempo  a  explicar  fus  de- 
feos de  paífar  á  la  Nueva  Efpaña:  y  perfuadido  el 
dueño  de  la  Hacienda  á  que  fueílen  efe&o  deleícafo 
falario,  que  le  daba,  fe  lo  aumentó  feñalándole  al 
mifmo  tiempo  tierra,  y  femillas  con  los  aperos  ne- 
cexíarios,  para  que  fembraíle  por  fu  qüenta  (como 
efectivamente  lo  hizo)  dos  fanegas  de  trigo,  con  lo 
que'  íué  entreteniendo  aquellos  fus  defeos:  difponjén- 
dolo  aífi  la  Providencia,  no  folo  para  que  del  pro- 
dudo  de  fu  abundante  colecha  tuvieíle  con  que  fo- 

correr 
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correr  á  fus  Padres,  refervando  para  si  lo  tnui  pre- 
ciíio;  fino  para  dexar  gravada   en  la  Europa  fu  vir- 
ginal pureza  una  vi&oria   mas  relevante,  -que 
quancas  admiróEgypto  en  fu  Thebaida,  que 
referiremos  en  el  Capítulo  figuiente. 

CAPirVLO  IIL 

Triumpha  mar  avrllof amenté  la  virginal  ¿pureza 

de  Aparicio  en  el  último  peligroftffimo  ajjalto^ 

que  padeció  en  la  Europa^ 

ENIA  una  hija  cierto  C#* 
ballero  de  Ayamonte,  á 
cuya  nobleza,  y  hermofu*. 
ra  fervian  de  preciofiífjmo 
efmalte  las  riquezas:  vifi^ 
taba  fu  Cafa  un  Joven  Hi- 
dalgo Criado  del  Señor  de 
aquella  Villa, el  qual  ena- 
morado de  la  Doncella  lo- 
gró fu  correfpondeneia  haf- 
ta  los  términos  de  darfe  mutuamente  palabra  de 
Efpofos.  Sin  embargo  de  efte  feguro  fe  perfuadió  el 
Mancebo  le  era  imponible  poner  en  execueion  eii 
Ayamonte  fus  defignios$  por  lo  que  determinó  pre- 
venir un  Barco  con  la  tripulación,  y  baftimentos  né- 
ceíTarios,  y  una  noche  á  cierta  hora  facar  á  la  Don- 
cella de  fu  Cafa ,  y  pafíarfe  con  ella  á  Lisboa  con 
el  ñnde  contraher  allí  el  matrimonio  ya  paitado: y 
liaviendo  participado  a  aquella  fus  intentos,  no  íolo 
ios  aprobó,  fino  que  recogiendo  quantas  joyas  pu- 

B  do 
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.do  haver  á  las  manos,  las  acomodó  en  un  Cofre- 
cillo para  quando  llegaíle  la  hora  feftalada,  Salióle 
en  fio  la  mal  aconejada  Doncella  con  el  inconftde- 
rado  Joven  de  la  Cafa  de  fus  Padres,  ocultan-do  de- 
baxo  del  brazo  el  Cofrecillo  prevenido. 

No  fué  fu  fuga  tan  oculta,  que  no  Hegaffen 
á  fofpecharla,  aífi  un  Hermanc^como  algunos  otros 
deudos  de  la  niña$.  y  paífando  á  evidencia  fu  fofpe- 
cha  tomaron  otro  Barco  %  en  que  previniéndole  de 
armas  de  fuego  falieron  en  feguimiento  de  los  des 
aííefinos  de  fu  honor.  Havian  ya  navegado  un  buen 
efpacio^quando  aviilaron  el  Barco  de  los  traydores 
fugitivos,  que  a  toda  diligencia  fe  dirigía  acia  el 
Puerto  de  San  Lucar.Pr  orejáronles  primero  agran- 
des voces ,  no  les  harían  daño  alguno,  como  qui- 
fieííea  definir  voluntariamente  de  la  empreíTa:  pero 
felo  firvió  la  diligencia  de  que  agitane  mas  las  alas 
fu  temor.  Difparáronles  .  defpues  algunos  balazos* 
aunque  la  gran  diftancia,  que  por  ínltantes  les  gana- 
barrios  havia  puefto  ya  á  cubierto  de  fus  iras.. Per- 
diéronlos en  fin  de  viña,  y  igualmente  las  efperan- 
zas  de  apreíTarlos. 

Havian  dirigido  aquellos  la  proa,  como  ¿i- 
ximos^al  Puerto  de  San  Lucar$  mas  rellexando  a 
viña  del  nuevo  acaecimiento,,  que  ü  profeguian  a 
tomarlo  >  era  evidente  fu  peligro  ^  por  coniejo  del 
Arráez  del  Barco,  bararon  fobre  unos  arrecifes,  que 
fe  hallan  a  la  entrada  del  mifmo  Puerto^. y  faltando- 
todos  en  tierra,  fe  fepararon  luego,  tornando  los  Bar- 
queros un  camino,  y  el  Joven, y  la  Doncella  extra- 
yiando  quanto  les  era  poffible  por  entre  Bofques,  y 
malezas  baila  llegar  á  deshoras  de  la  noche  á  una 
deíconocida  Cafa,  la  quai  acertó  á  íer  la  de  la  He- 
redad. 
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redad  en  que  vivía  Aparicio.  Tocaron  a  fu  puerta, 
y  abriéndoles  al  punto  íin  el  menor  recelo,  les  pre- 
guntó quienes  eran,  y  el  motivo  que  Jos  traja  tan 
á  deshora  por  tan  íolitanos  parages.  Informóle  el 
Mancebo  en  un  breve,  aunque  nomui  fin  cero  razo- 
namiento, venir  huyendo  de  Ayamonte  con  aquella 
niña,  cuyos  Parientes  le  feguian  para  matarle,  por 
no  fer  cíe  fu  guftoelcjue  fe  cafaíTe  con  ella:  "De  que 
echaréis  de  ver,  concluyó,  quanto  me  importa  au- 
Jeiñarwe  de  aqui-^  y  affi  por  amor  de  ^Dtos  os  ftt- 
plico  miréis  por  ella.  Bailó  á  Aparicio  el  refpedo 
iiuerpueíto  por  el  Joven  en  la  fúplica,  para  que  le 
refpondieíle::  Siendo  ójfí  como  decís,  qwvosos  vais, 
j  ella  fe  quede ,  yo  miraré  por  ella  como  por  mi 
Hermana  propria  que  quando  no  haya  otro  inte* 
res,  que  me  pueda  fer  de  importancia,  que  ferv  ir 
á  'Dios  en  ello,  lo  haré  dt  mui  buena  gana^pofqm 
él  es  el  mayor, y  el  que  yo  mas  efiimo.  Con  efta  fa- 
tisfaccion  fe  partió  el  Joven,  llevando  el  Cofrecillo 
de  las  joyas,  que  havia  tomado  á  fus  Padres  la  Don- 
cella. 

Quarenta  dias  fe  mantuvo  en  compañía,  y  á 
la  cuílodia  de  Sebaftian ,  el  qual  defde  el  primero, 
por  fer  eftrecha  la  habitación,  obfervó  acoftarfe  atra- 
vefado  de  la  parte  de  á  fuera  de  la  puerta,  quando 
fe  recogía  fu  Huefpeda  á  dormir.  Bien  advirtió  efta 
defde  luego  la  modeftia,  y  compoílura  de  fu  Tutor, 
fin  que  jamás  fe  le  efcapaffe  en  el  trato  precifío  de 
algunos  dias  ni  una  fola  palabra  defcompuefta$  mas 
atribuyéndolo  á  natural  fvmplicidad,  internó  provo- 
carlo con  algunas  acciones  poco  modeftas,  cre>endo 
aílegurar  por  efte  medio  fu  cuidado  en  ocultarla  de 
fus  de-udos,  que  fin  defiftir  de  la  empreíía  havian 

%         .  arri- 
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arribado  al  Puerto  de  San  Lucar  el  dia  figuienteá  fu 
c'efetiibarco>y  que  felicitaban  noticias  de  fu  períbna 
con  las  mas  efquifuas  diligencias.  Pero  jamás  pudo 
confeguit  deSebaftian  le  refpondieíTe  cofa,  que  def- 
dixeíle  de  aquel  fu  ánimo  invi¿to,y  generofa  conf- 
tancia  en  confervar  inta¿ta  fu  virginal  pureza. 

El  todo  de  eftas  prácticas  hicieron  \ér  cla- 
ramente á  aquella  lo  ineficaz,  que  havian  fido  harta 
alii  las  de  fu  irregular  immodeftia,  y  defenfreno*.  y 
medicando  un  lance,  en  que  nada  ie  aventuraííe  al 
embobo,  y  al  difimulo,  creyó  lograrlo  en  uno  de  los 
dias,  en  que  hallandofe  los  dos  folos  dixo  á  Apari- 
cio: Haveis  de  faberyque  quando  faltamos  del  Bar^ 
cto,  en  que  yo,  y  los  demás  que  me  acompañaban 
naufragamos,  pereció  en  elmar  toda  mi  ropa,h/i~ 
viendv  e /capado  precisamente  aquel  Cofrecillo  de 
joyas ;  v  que  como  vtjíeis  .  fe  llevo  aquel  traydor^ 
que  bajía  aquí  me  conduxo-^y  affi  [i  tenéis  una 
camifa,  que  poderme  mudar,  os  pido  por  amor  de- 
cios ,  que  me  la  deis.  Refpondióle,  que  fi  Sebaf- 
tian :  y  al  eftarla  facando  de  fu  pobre  arca,  comen- 
zó á  defnudarfe  aquella  con  tal  prifTa,  que  fe  pufo 
en  carnes  á  efperar,  que  el  mifmo  Sebaílian  fe  la 
viftieíTe.  Eíle,  que  volviendo  la  cara  para  focorrer 
fu  expreíTada  miferia,..fe  encontró  con  la  mas  viva 
eítatua  de  la  deshoneftidad>  y  defembokura,  lleno 
de  un  fanto  furor,  arrojándole  á  la  cara  la  camifa, 
le  dixo:  Tomad,  poneofla  allá  noramala,  y  fed  ho- 
nefia,  que  ejfo  no  parece  bien  á  cDios,  ni  al  muni- 
do. Poniendo  tal  eficacia  el  Akiílimo  en  la  fencilla 
reprehenfion,  de  que  ufo  en  tan  peligrofo  lance  fu* 
iiel  Siervo,  que  jamás  fe  defeompufo  en  adelante, 
no  folo  en  las  acciones,  pero  ni  aunen  oalabras,  la 
ImxiiQdefU  DQaceJJa..  Qíre- 
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Orreciófele  defpues  de  algunos  di  as.  á  Apa- 
ricio ir  a ;-.  San Lucar,  y  noticiólo  de  las  diligencias, 
que  por  parte  de  la  Jufticia  fe  practicaban  a  fin  de 
encontrar  á  la  fugkiva*y  de  las  quantiofas  dádivas, 
que  fe  ofrecías  al  que  de  ella  dieíTe  razón,  6  ladef- 
cubrieíTe,  volviendo  áfu  Cafa,  le  preguntó,  ¿qué  pen- 
íaba  hacer,  pues  ya  veLí*,  que.  el  que  allí  la  havia 
dexado*  no  venia  por  ella,  y  eílaba  en  un  peligro 
manifieílo  C\  la  hallaban  fus  Padres,  ó  Parientes?  A 
que  refpondio  entre  lágrymas*follozos,  y  ternuras: 
que  fupuefto  que  él  intentaba  pallar  á  liidias»  le  ha- 
llaba determinada  á  hacer  lo  mifmo*  con  tal*  qrre  la 
admitidle  por  Eípofa,  como  con  las  mayores  veras  fe 
lo  fuplicaba.  Mas  ufando  Aparicio  de  fu  acoftumbra- 
da  entereza*,  y  feveridad*  le  dixo,  no  fer  fu  ánimo 
cafarfe,  pero  que  no  por  eííb  dexark  de  tratar  de 
£u  remedio:  y  en  efeóto  felicitando  á  uno  de  fus 
deudos,,  le  revela  tener  en  fu  Cafe  la  prenda*  que 
bufcaba:  que  todo  el  tiempo  de  íii  anuencia-  la  ha- 
via,  mantenido* coníig©  recogida^  y  que  pues  el  in- 
tento de  la  emprendida  fuga  no  havia  fido  otro^que 
el-,  de  cafarfe,  le  (Suplicaba,  y  en  fu  nombre  á  los  de- 
más Parientes  la  perdonaíie:  que  defde  luego  baria 
la  entrega,,  con  tal  que  fe  k  otorgafTen  dos  folas 
cofas:  la  primera*, que  antes  de  paílar  á  fus  Padres 
la  noticia,  de  fu  defeado  hallazgo,  la  havian  de  aíie- 
gurar  en,  un  Convento:  y  la  fegunda,.que  no  fe  k 
bavia  de  dar  a  él  ni  una  ío la  blanca^  pues  no  ha- 
viendo  tenido  otras  mitas,  que  el  amor  de  Dios  en 
quanto  havla  executado  á  favor  de  ladicbanma,eft 
h\  folo  libraba  la  recompenfa»  Otorgaronívie  ambas* 
y  al  efeduar  la  entrega:  Andad,¿Ho  á  la  Doncella, 
que  de  aqjii  m  adelante,  caminaréis  con  La  ajuda. 
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de  T>'¡os  con  mejores  paffos^ y  defpnes  de  llave- 
ros vijío  abandonada  de  un  hombre:  os  'veréis  con- 
/agrada  a  *Dios  con  el  habito  religiojo  dentro  de 
un  Clanflro.  Y  afíi  fe  verificó,  íegun  que  lo  havia 
predicho  Sebaftian, 

Defpues  de  efta  última  victoria  de  fu  puré* 
za  (que  celebrarían  por  fin  duda,  y  tal  vez  con  fus 
admiraciones  los  mifmos  Serafines)  conociendo  Apa- 
ricio, que  lo  llamaba  Dios,  y  con  inílancia,  por  me- 
dio de  fus  ocultas  infpiraciones ,   para  eíle  Reyno$ 
defentendiéndofe  de  los  ruegos,  y  ventajólas  pro- 
mefTas,  que  por  parte  del  dueño  de  la  Heredad,  que 
hafta  allí  havia  manejado,fe  le  hacían;  huvo  de 
conformar  fu  voluntad  á  la  Divina,  tra- 
tando eficazmente  de  embarcarfe. 


CAVÍ- 
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CAPITVW  1K 

Paffa  a  la  Nueva  Efpaña  Aparicio,  y  prime- 
ros, exerckios  en  que  fe  ocupo» 


Vjf6f9 


&lh 


ÜIO  bailaba  á  tanto  Héroe 
un  folo  mundo.  Salió  ven- 
cedor Sebaftian  ewtan  re- 
petrdos  reencuentros  en  ei 
antiguo,  para,  comenzar  á 
vencer  á  los  treinta  y  un 
aíios  de  fu  edad  en.  eíle 
nuevo;  empezando  a  nu- 
nifeílar  la  generofidad  iní 
\i¿ta  de  fu  áni¿r!0?  deíde 


que  dio  principio  á  fu  navegación'.  No  folo  el  común 
de  la  Marinería^  ei  demás  refto  todo  de  paílageros* 
que  obfervaron  en  él  un  ingrato- dialecto  caíielkw 
no,  á  que  agregaba  una  franqueza  grande  en  decir 
con  fencillez  quanto  fentra>  comenzaron  a  hacerle' 
deíde  luego  el  objeto  de  fu  común  paííatiempo,,  y 
diverfton.  Su  paciencia  en  tolerar  las  burlas  que  le 
hacían*  paíTaba  entre  ellos  plaza  de  eítupidez;  au- 
mentando los  ludibrios,,  y  baldones  el  crér  eíe¿U> 
de  una  infenlata  ruíticidad  fu  heroico  difimulo.  Pe- 
ía dentro  de  pocos  días  fe  vario  del  todo  la  fcena^ 
porque  prefentandofeies  fegun  fu  verdadero  afpe&o 
el  fufrimiento ,  y  taciturna  modeítia  de  Sebafíian,. 
convirtieron  en  refpetos  fus  irrifiones*  en  alabanzas: 
fus  fátyras,  y  fus  ukrages  en  veneración..  Llegando 
á  fer5s  en  una  palabra,,  gor  mérito  de  üi  re%nad& 

mor* 
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mortificación,  y  Tolerancia,  la  idea,  y  exemplar  de 
chriftuna  moderación  á  quantos  con  él  navegaban, 

El  concepto,  que  havian  formado  ya  todos 
de  fu  virtud,  les  hizo  crér,  que  mas  que  ai  favor  de 
los  vientos,  é  induftria  de  los  Pilotos,  eran  deudo- 
res de  fu  feliz  arribo  al  Puerto  de  Vera-Cruz  á  las 
fervientes  oraciones  de  Sebaftian.  El  qual  puefto  ya 
en  tierra,  defpues  de  una  corta  manfion  en  Villa-Rica 
(nombre,  que  aun  confervaba  de  fus  primeros  Con- 
quistadores la  antigua  Vera-Cruz)  mal  hallado  coa 
el  ocio,  fe  partió  para  la  recien  fundada  Ciudad  de 
la  Puebla  de  los  Angeles,  en  cuyas  immediaciones 
fe  ocupo  en  cultivar  ia  tierra  para  fembrarla  de  tri- 
go, y  maíz.  Las  pocas,  ó  ningunas  ventajas,  que  fa- 
có  en  los  dos  años,  en  que  exerció  por  entonces  la 
labranza,  le  hicieron  variar  de  ocupación,  y  aplicar- 
fe  a  la  de  amanfar,  y  domar  Novillos:  comenzando 
á  adquirirle  defde  efte  minifterio  la  admiración,  y 
con  ella  el  refpeto,  y  benevolencia  de  los  Natura- 
les, por  haver  fido  el  primero  á  quien  huvieflen  vifto 
fujecar,  y  domeílicar  fu  fiereza.  Defpues  arbitró  el 
modo  de  formar  Carretas,  á  que  uncidos  los  Novi- 
llos, ya  Bueyes  rnanfos,  completó  el  todo  de  la  uti- 
líírima  máquina  ( ignorada  también  hafta  entonces. 
en  el  Pais)  con  que  fe  comenzaron  átranfportar  las 
feniillas  de  las  Haciendas  de  campo, y  mercaderías, 
que  defembarcaban  en  el  Puerto  de  Vera-Cruz,  á 
las  Ciudades  de  Puebla,  y  México. 

Nueve  años  hacia  ya,  que  fe  ocupaba  en  eíle 
laboriofo  minifterio,  avecindado  en  los  contornos 
de  la  Puebla,  Sebaftian,  quando  refolvió  paíTarie  con 
el  todo  de  fu  carruage,  aumentado  notablemente  en 
el  número,  á  la  Ciudad  de  México.  Y  aplicando  def- 

de 
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de  aquí  fu  fingular  induftria,  fin  perdonar  trabajo, 
ni  fatiga,  á  defcubrir  camino  proporcionado  para  el 
tránfito  commodo  de  las  Carretas  dichas,  abrió  el 
que  en  el  día  fe  ufa  de  eíla  Ciudad  al  célebre  Real 
de  Minas  de  Zacatecas,  opulento  ya  entonces,  y  hoy 
reducido  á  un  miferable  eftado. 

Comenzó  á  freqüentarlo  con  fus  Carretas 
Aparicio,  y  mas  que  un  nuevo  invento  para  la  co* 
mun  utilidad,  admiró  efte  nuevo  mundo  yin  Here- 
mitorio  volante  en  cada  una  de  aquellas  en  que  el 
mifmo  Venerable  fe  conducía.  Bien  merece  efte  nom- 
bre aquel  lugar,  en  que  fin  que  fueíTen  capaces  ios 
regulares  contratiempos  de  fu  exercicio  de  turbarla 
paz  interior,  y  ferenidad  de  fu  ánimo ,  fe  dexaban 
ver  con  affombro  la  oración,  la  pureza,  la  peniten- 
cia, la  modeftia,  y  humildad,  y  fobré  todo  la  chari-. 
dad,  capaz  de  acreditar  de  grande  la  virtud  del  mas 
retirado  Solitario  de  la  Nytria.  Al  ver  la  liberalidad 
con  que  focorria  á  quantos  pobres  encontraba  por 
ios  caminos  parecia,  que  folo  emprendía  fus  via- 
ges  para  defahogar  fu  charitativo  corazón  en  la  lo- 
ledad  de  los  campos:  haciéndoles  al  -miímo  tiempo 
lugar  en  fus  Carretas,  y  fuftentándolos,  fi  acafo  ca- 
minaban acia  donde  él  iba. 

Pero  defeando  la  converfion  de  los  Infieles 
mas  que  todos  los  theforos,  que  fe  pudiera  prome- 
ter de  fu  exercicio  el  mas  avaro;  con  aquel  grande 
objeto  era  de  lo  mas  notable  fu  liberalidad  para  con 
los  infelices  Chichimecas,  cuya  ferocidad  íealimenra 
de  las  mifmas  vidas,  que  quita.  Antes  de  ponerfe 
en  camino,  cuidaba  de  que  fueíTen  entre  fus  Bueyes 
algunos  Novillos,  y  con  ellos  porción  confiderable 
de  maiz,  previniendo  igualmente  Cabiendo  quanto 
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fe  prendaba  de  ellas  fu  fencillez)  algunas  buxerias: 
todo  lo  qual    les  regalaba,  por  fi  lograba  por  eftos 
medios,  quando  no  el  todo  de  aquellos  fus  defeos, 
que  hicieíTe  menos  eftragos  en  los  paílageros  fu  bar- 
barie. En  efedto  fu  virtud  fe  infinuó  de  tal  fuerte  en 
los  corazones  de  aquellas  fieras  racionales,  que  lue- 
go que  lo  reconocían,  no  folo  fe  venían  á  el  con 
demoftraciones  de  la  mayor  benevolencia;  fino  que 
lo  obfequiaban  con  algunas  frutas  filveílres,  y  ofre- 
cían á  íervirle,  acompañándole  en  los  caminos  con- 
tra la  ferocidad,  aífi  de  los  brutos,  como  de  los  de- 
hiás  de  fu  mifma  Nación;   bien  que  era  tan  común 
á  unos,  y  otros  la  veneración   á   Aparicio,  que  no 
folo  no  fe  atrevió  jamas  alguno  de  ellos  á  ofen- 
derle en  fu  perfona;  pero  ni  á  los  que  fe  va- 
lían de  fu  compañía,  firviéndoles  fu  ref- 
peto  del  mas  feguro  afyio. 


CAPh 
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CAP1TVLO  V. 

Dexa  Aparicio  el  empleo  de  Carretero*,  y  vuel- 
ve al  de  Labrador. 


ANSADO  ya  fu  trabajado 
cuerpo  de  la  penofa  ocu- 
pación de  manejar  Carrer- 
eas, fe  refolvió  á  venderlas 
el  año  de  mil  quinientos 
cinqüentay  dos,  y  aplicar- 
fe  de  nuevo  al  cultivo  del 
campo  5  para  cuyo  efedto 
compró  una  Hacienda  de 
labor  enere  Atzcapuzaico, 
y  Tlalnepantla,  poco  mas  de  una  legua  diítante  de 
la  Ciudad  de  México.  Sin  embargo  de  tener  algunos 
Indios,  que  le  ayudaffen  j  fu  natural  inclinación,  y 
el  di&amen  de  haver  de  comer  fiempre  el  pan  del 
fudor  de  fu  roílro,  le  hacían  acompañar  perfbnal- 
menee  á  aquellos  en  el  trabajo:  fobre  el  qual  fe  co- 
noció defde  luego  reiteraba  Dios  aquella  bendición, 
con  que  felicitó  antiguamente  el  de  Jacob,  en  tan 
abundantes  cofechas,  que  adquirió  con  fu  producto 
el  caudal  fundente  para  agregar  á  la  de  labor  otra 
de  ovejas.  Dentro  de  poco  tiempo  fe  vieron  ambas 
convertidas  en  Ciudades  de  refugio,  en  que  hallaba 
grata  acogida  la  necefíldad  común,  de  fuerte,  que 
parecía,  que  quanto  havia  practicado  en  los  demás 
■ininifterios  á  beneficio  de  los  próximos,  havianfido 
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precisamente  unos  breves  enfayes  de  Tu  virtud,  que 
aguardaba  á  perfeccionar  en  eide  Labrador. 

Es  increíble  el  gozo  que  manifeftaba  al  ver 
que  fe  valian  de  fus  cofas  los  demás  del  mifmo  exer- 
cio,  para  el  focorro  de  fus  necesidades;  y  aííi  ocur- 
rían á  él  con  feguridad  de  proveerle  tanto  de  reales, 
como  de  femillas,  íi  les  faltaban  al  tiempo  de  las 
fiembras:  lo  que  no  folo  les  franqueaba  guitofo;  fino 
también  fus  Bueyes,  y  Gañanes  con  todos  los  demás 
aperos  de  que  neceflitaban^  arreglado  al  di¿tamen 
de  que  vivía  penetrada  fu  charidad,de  no  manifeftar 
propriedad  aun  en  lo  mifmo  que  poííeia^  y  afli  ja- 
más fe  verifico,  que  pidieíTe  porjuílicia  elmai¿,ga- 
nado,  ó  dinero,  ni  aun  la  mifma  tierra  de  fus  Ha- 
ciendas, que  en  diverfas  ocafiones  le  ufurparon. 

Como  no  reconocía  otros  límites  fu  chari- 
dad  para  con  los  pobres,  que  aquellos  á  que  fe  ef- 
tendia  la  neceílidad$  con  igual,  ó  mayor  prontitud,, 
que  á  los  Labradores  vecinos,  fegun  que  aquella  lo 
exigía,  remediaba  á  quantos  miferables  ocurrían  áét 
procurando  fu  focorro,  llevados  de  la  certezadeque 
jamás  havia  quedado  fruftrada  fu  efperanza;  excedien- 
do tal  vez  la  confianza  de  los  mifmos  lo  Angular,  é  in- 
geniólo de  fu  compaííion.  Afli  lo  experimentó  aquella 
Viuda,  cuyo  Marido  murió  quedando  á  deber  á  Apari- 
cio una  confiderable  cantidad  de  pefos.  Hizo  llamar  á 
aquella  a  fu  Cafa,  y  al  mifmo  tiempo  á  unElcribano, 
que  dieíle  teflimonio  délo  que  delante  de  ella  iba  á 
executar,  y  facó  los  vales,  y  recibos,  que  contra  el 
difunto  tenia.  Lo  menos  que  podía  eíperar  la  afli- 
gida Señora  en  tales  circunítancias  era,  que  felehu 
ciefle  hacer  un  reconocimiento  de  dichos  inftrumen- 
tob}  pero  el  éxito  fue  romperlos  por  fu  maao  el  mif- 
mo 
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mo  Aparicio,  y  dar  á  ella  Carca  de  pago  authoriza- 
da  por  el  referido  Efcribano,  y  ofrecerle  al  tiempo  al 
focorro,  affi  de  ella,  como  de  tres  hijas  Doncellas, 
que  le  havian  quedado,  como  lo  eKecucó  harta  mi- 
niítrar  á  é.ftas  las  fundentes  dotes,  con  que  toma- 
roa  el  citado  del  matrimonio. 

No .nian.ifi.efta  menos  aquella  verdad  el  figuien- 
te  fuceíía  Pallando  cierto  dia  por  la  Plaza  de  Mé- 
xico, vio  que  llevaban  preíTo  á  un  hombre,  y  acer- 
cándofe  á  los  Miniftros,  que  lo  conducían,  les  pre- 
guntó la  caufa:  á  que  refpondieron:  que  lo  llevaban 
á  la  Cárcel  por  no  ha  ver  fatisfecho  la  cantidad  de 
tres  mil  pefos,  que  debía.  Suplicóles  Aparicio,  que 
lo  foltaíTen,  que  no  dexaria  de  pagarlos:  y  eíliman- 
do  aquellos  la  expreflion  por  efe¿to  de  ligereza  del 
fuplicante,  profeguian  fu  camino,  y  éíle  la  repeti- 
ción de  fus  inftancias.  Al  tiempo  que  fe  agitaba  la 
altercación,  acertó  á  llegar  el  Juez  de  cuyo  orden  fe 
llevaba  á  la  Cárcel  el  preño,  y  preguntando  quien 
fuelle  el  temerario,  que  intentaba  impedir  la  execu- 
cion  de  la.Juílicia,  refpondió  Aparicio,  á  quien  lue- 
go conoció  el  dicho  Juez,  no.  haver  fidootta  fupre- 
tenfion,  que  informarfe  del  motivo  de  la  priílíon  de 
aquel  infeliz  hombre,  por  fi  podía  librarle  de  fua<i- 
guítia^  y  que  enterado  de  él,  fuplicaba  de  nuevo  fdl 
mandaíte  foltar,  obligándole  el  á  la  paga  de  dicha 
cantidad.  Condefcendiófe  fin  la  menor  repugnancia 
con  fu  fúplica,  y  haviendo  fatisfecho  lo  prometido, 
fe  llevó  al  deudor  á  fu  Cafa,  en  la  que  profiguio 
manteniendo  de  un  todo  por  mucho  tiempo  á aquel 
vifible  trophéo  de  fu  gran  charidad. 

Entre  los  neceílitados  tenían  el  primer  lugar 
#a  la  compalíioii  de  Sebaítian  los  miierables  Indios: 
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y  aíTi  era  lo  común  venir  á  quexarfe  á  él  de  las  ve» 
jaciones.  y  moleftias,  que  les   folian  hacer  en  orras 
partes^  lo  que  le  eftimuiaba  á  folicitar  de  los  Amos 
á  quienes  iervian  que  los  trataflen  charitativamente, 
y  hacerfe,  mas  que  con  las  palabras  con  las  obras  ei 
Promotor  continuo  de  fu  amor,  hafta  el  extremo 
de  no  darle  los  mifmos  Indios  otro  trata- 
miento, que  el  de  fu  Padre. 


CAPITVLO  VI. 

PráTlica  de  otras  Virtudes  de  Aparicio  en  el 

exeraci'j  de  la  labranza  ¡  y  algunas  tentaciones 

del  Demonio  eflando  aun  en  el  ftglo. 


OR  mérito  de  fu  trabajo,  y 
de  fu  induílria  comenzó 
Sebaftian  á  enriquecer  en 
el  empleo  de  Labrador,haf- 
ta  llegar  á  tener  créditos 
de  opulento,  aun  fin  ate- 
nerfe  á  los  cálculos,  que 
fuele  formar  la  embidiade 
los  de  una  mifma  carrera, 
y  profeífíon^  pero  quanto 
mis  adelantaba  en  riquezas,  tanto  menos  desfruta- 
ba en  commodidades.  Era  de  lo  mas  eítraño  a  lo  del 
mundo  fu  comercio,  pues  parecía  que  buícaba  el  di* 
ne;o.  para  comprar  con  él  la  mortificación:  para  ha- 
cer fu  alimento  diario  de  unas  pocas  tortillas  de 
maíz,  y  por  falza  unos  pimientos,  llamados  vulgar- 
mente 
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mente  chiles  en  el  Pais,  deshechos  en  agua,  á  que 
agregaba  un  poco  de  Baca  en  los  dias  feftivos:  fu 
bebida  de  fola  agua^  y  de  una  delgada  eftera,  ó  pe- 
tate fobre  la  dura  tierra  quando  ufaba  de  lecho,  y 
no  paíTaba  las  noches  á  Caballo  velando  fus  íeinbra- 
dos;  en  las  quales  ñxando  en  la  tierra  la  punta  de 
una  hafta,que  era  la  arma  de  que  ufaba  comunmen- 
te para  impedirlos  daños,  que  podian  hacer  en  ellos 
las  beftias,  arrimando  á  éfta  la  cabeza,  dormía  deíde 
la  mifma  Cabalgadura  lo  queefta  tardaba  en  mover- 
fe,  ó  acometer  á  caminar:  añadiendo  á  la  auíleridad 
de  eítas  prácticas  una  modeftia  grande  en  el  veüir, 
y  total  feparacion  de  lo  que  llama  el  mundo  paíTa- 
tiempos,  efpecialmeate  del  comuniíTirno  entonces  de 
los  naypes$  fin  haverfele  conocido  otra  diverfion, 
que  la  de  una,  ú  otra  vez  tirar  la  barra. 

La  gran  finceridad,  con  que  executaba  cada 
lina  de  las  dichas  cofas  Aparicio,  hacia,  que  refer- 
vandofe  afolo  Dios  el  conocimiento  de  las  que  prac- 
ticaba en  fu  interior,  y  efpecialmente  de  fu  amor  al 
mifmo  Dios,  de  fu  continua  prefencia,  fu  oración,  y 
contemplación  de  los  Divinos  Myftcrios,  no  las  atri- 
buyeiTen  los  hombres  á  virtud,  ni  reflexafien  fobre 
aquel  fondo  de  bondad  de  donde  procedían;  pero  el 
enemigo  común,  que  lo  rezelaba,  comenzó  á  ufar 
de  aquellos  medios,  que  le  fugeria  fu  aftucia,  para 
fepararle  por  ellos  de  fus  fantos  propóficos. 

Haviendo  cerrado  cierta  noche  la  puerta  de 
fu  Cafa,  fe  recogió  á  orar  Sebaftian-  y  quando  mas 
engolfado  eílaba  en  fu  oración,  dando  gracias  a  Dios 
con  los  mas  amorofos,  y  dulces  coloquios  por  ios 
fingulares  beneficios,  de  que  inceffantemente  lo  col- 
maba, y  aculándole  al  mifmo  tiempo  en  fu  preferi- 
da 
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cia  como  Reo  de  la  mayor  ingratitud,  fe  le  pufo 
delance  el  Demonio  en  la  horrible  figura  de  un  def- 
comunal  Ethyope,  que  con  un  tridente,  ó  vielgo  de 
madera  en  la  mano,  inílrumento  de  que  ufan  para 
feparar  el  grano  de  la  paja  los  Labradores,  le  co- 
menzó á  incitará  que  fe  levantaííe,  y  falieíTe  á  aven- 
tar una  parva  de  trigo,  que  tenia  trillada  en  laHera, 
pues  eftaba  corriendo  un  viento  de  lo  mas  á  própo- 
íito  para  el  efecto,  fiendo  el  fin  de  lu  venida,  le  di- 
xo,  el  de  ayudarle.  Admirado  Aparicio  de  ver  en  fu 
prefencia  tan  monftruofo  veftiglo,  le  preguntó  ¿por 
donde  havla  entrado  eílando  cerrada  la  puerta?  A 
que  refpondió  el  malvado:  que  él  fabia  penetrar  el 
lugar  mas  fecreto,  fin  que  pudieíTen  fervirle  de  im- 
pedimento las  mas  fuertes  cerraduras:  expreffion,eii 
que  acabó  de  conocer  Aparicio  al  pérfido  affefino 
de  las  almas,  y  haciendo  lobre  si  la  feñal  de  la  Cruz, 
lo  pufo  en  fuga. 

Partió  confufo  el  tentador^  pero  maquinando 
en  medio  de  fu  coníufion  un  nuevo  aíTalto.  Aguardó 
á  que  falieíTe  una  noche  Sebaítian  á  velar  fus  fem* 
brados,  como  io  tenia  de  coftumbre^  y  faliéndoleal 
encuentro  un  furiofo  Toro,  en  que  fe  transformó,  Ifc 
acometió  con  el  ímpetu  de  quien  lo  iba  á  defpedazár, 
mas  ufando  de  fu  natural  valor  Aparicio,  faltando 
del  Caballo,  lo  aguardó  á  pie,  y  afiéndolo  de  las  naf- 
tas comenzó  á  lidiar  con  él  hada  las  dos  de  la  ma- 
ñana, en  que  conociendo,  que  fu  ferocidad  era  de  dif- 
unta elpecie,  que  la  de  los  comunes,  acudió  al  Cie^ 
lo  fu  eípíritu,  de  donde  tuvo  pronto  el  focorro^  por- 
que haviendofele  revelado  en  la  mifma  hora  al  Ve- 
nerable Padre  Fr.  Juan  Bautiíla  de  Lagunas,  que  ef- 
taba orando  en  el  Choro  defpues  de  Maytines  con 

la 
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la  Comunidad  del  Convento  de  N.S.P.S.Francifco 
de  Tialnepancb,  la  tribulación  en  que  fe  hallabaei 
Siervo  de  Dios,  fe  la  manifefíó  éíle  a  los  demás,  fu- 
pilcándoles  lo  primero,  lo  focorrieííen  con  fus  ora- 
ciones, y  defpues,  que  lo  acompañaffen  al  campo 
de  batalla;  mas  al  ialir  del  Pueblo  encontraron  á 
Aparicio,  que  venia  ya  de  retirada  al  Templo  á  dar 
las  debidas  gracias  al  Todo  Poderofo,  con  cuyafola 
ayuda  pudo  falir  viítoriofo  del  combate. 

Segunda  vez  corrido,  mas  nunca  escarmen- 
tado, le  acometió  la  tercera;  aunque  viendo  las  nin- 
gunas ventajas,  que  facaba  fu  aílucia  de  las  del  ter- 
ror, fe  valió  en  ella  de  las  armas  de  la  blandura,  y 
fuavidad;  fabiendo,  que  qüenta  mas  victorias  la  dul- 
zura del  cariño,  y  la  lifonja,  que  los  rigores  todos 
de  la  amenaza.  Transformado  pues  en  una  hermofa 
Dama,  adornada  de  tan  ricas,  como  engañofas  galas, 
fe  le  prefentó ,  ufando  de  todo  el  atra&ivo  délas 
caricias,  y  palabras  lifonjeras.  Preguntóle  Aparicio: 
<qué  quería?  A  lo  que  refpondió:  que  Ib  lo  amarle,. 
y  fervirle,  compadecida  de  fu  abanzada  edad,  pues 
aun  en  ella  eftaba  trabajando  fin  commodidad,  ni 
regalo.  Sabia  mui  bien  el  Cielo,  y  ojalá,  y  lo  acaba- 
ran de  conocer  también  los  hombres,  quanto  es  mas 
de  temer  una  muger  deshonéíla, que  una  fiera^yafÜ 
no  permitió  en  cita,  como  en  la  antecedente  lucha, 
el  efpacio  de  dos  horas;  fino  que  revelándole  al  ene- 
migo, que  baxo  aquel  engañofo  afpe¿to  fe  ocul- 
taba, valiendofe  Aparicio  de  la  arma  pode- 
rofa  de  la  Cruz,  lo  hizo  defparecer, 
tercera  vez  avergonzado. 


CJTL 
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Refijlefe  Aparicio  a  contraher  un  cafamiento> 
que  ft  h  proponía. 


|OS  créditos  de  la  riqueza 
de  Aparicio,  que  tenían 
poco  que  volar  de  Atzca- 
puzalco  a  México,  finie- 
ron de  incentivo  aun  Ve- 
cino noble  de  efta  Ciudad, 
para  penfar  en  cafar  con 
él  á  una  hija  fuya  compe- 
tentemente rica,  y  adorna- 
da á  mas  de  efto  de  pren- 
das naturales.  El  conocimiento,  que  tenia  de  fu  ge- 
nial llaneza,  le  hizo  evitar  para  con  él  aquellos  re- 
gulares preludios,  que  fuelen  acoftumbrarfe  en  fe- 
mejantes  cafos$  y  affi  para  que  la  entreviífa,y  la  pa- 
labra del  matrimonio  quedaflen  efectuados  en  una 
fola  concurrencia,  procurando  la  oportunidad  de  la 
de  Aparicio,  le  dixo:  Que  tendría  la  mayor  fatif- 
faccion  en  que  honraíTe  fu  Cafa  cierto  dia  (y  feria- 
lóle  qual )  en  que  lo  aguardaría  para  tratar  con  él 
un  negocio,  que  á  los  dos  importaba.  Diófe  aquel 
por  emplazado,  f\n  tomarfe  la  licencia  de  inquirir 
el  objeto.  Pero  declarándolo  éüe  i  los  mas  deudos, 
y  amigos,  que  le  fué  poffible,  les  fuplico  igualmen- 
te lo  acompañaííen  el  dia  feñalado,  fiendo  tal  vez 
preciíía  fu  affiftencia  para  llevar  al  cabo  fu  preten- 
sión. Cumplieron  ellos  el  encargo  tan  áfatisfacciorx 

del 
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del  Suplicante,  que  quando  liego  Aparicio,  le  acom- 
pañaron á  recibirlo,  y  colocarlo  en  el  lugar  mas 
diftinguido  de  la  Sala,  immediato  á  la  Efpofa  defig- 
nada. 

No  acertaba  la  humildad  del  Venerable  á  des- 
cifrar el  myílerio,  que  encerraba  aquella  diílincion$ 
y  a'fli  fe  mantuvo  igualmente  confufo,  que  modefto, 
y  filenciofo  un  largo  rato,  hafta  que  llamándole  el 
Padre  la  atención,  ufando  de  aquellas  expresiones, 
que  acoílumbra  en  femejantes  lances  la  urbanidad, 
le  manifefió  el  defeo  de  queadmitieíTe  á  fu  hija  por 
Efpofa,  que  era  el  afTunto  para 'que  le  havia  citado, 
en  que  convenian  guftofos  los  circundantes:  confir- 
mando todos,  aunque  tumultuariamente,  fu  verdad. 

Oyó  á  unos,  y  otros  Aparicio^  y  ufando  de 
fu  acoílumbrada  madurez  les  re/pondjb  en  fuílancia: 
que  el  mifmo  conocer  el  exceflo  del  favor,  que  fe 
le  hacia,  baftaba  á  retraherle  de  fu  adrniffipn;  fjue 
confideraba  en  la  niña  una  Señora  criada  coh  regalo 
al  lado  de  fus  Padres,  y  en  medio  de  las  grandezas, 
y  diverfiones  de  la  Corte,  lo  que  la  hacia  acreedo- 
ra á  mas  alto  deítino,  que  el  de  un  hombre  de  cam- 
po como  él  era.  Procuró  el  Padre  defvanecet  la  ef- 
cufa,  prometiéndole,  que  fe  la  entregaría  con  el  fe- 
guro  deque  una  vez  cafada,  lo  feguiria  guílofa don- 
de él  quifieíTe.  A  aquella  finguieron  otras;  pero  to- 
das hallaban  pronta  réplica  affi  en  el  Padre,  como 
en  la  demás  acorde  comitiva.  Y  tomando  un  tono 
rnas  alto  en  fu  refolucion,  les  dixo;  Me  he  e faifa- 
do,  Señores,  bajía  aquí,  porque  hallo  en  mi,  que 
no  merezco  la  honra,  que  me  hacen  en  darme  por 
£fí°fa«  y  compañera  á  tan  principal  muger\p ero 
ya¡  que  quieren  que  la  Ihve  á  mi  compania,'¿qué 

i  me 
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tne  dan  para  fufíentarli?  Refpondió  el    Padre,  y 
con  el  algunos  de  los  deudos:  que  le  darían  en  do- 
te una  Hacienda  de  labor,  que   bien  valdría    tres,  ó 
quatro  mil  pefos.  Tierras,  ni  Haciendas  no  necef- 
J¿ro7  dixo  Aparicio, />¿>r<^/£>  tengo  proprUs  lar  baf. 
tantes.  En  dinero  pregunto.  Prometiéronle  feilcien- 
tos  pefos,  que  era  la  cantidad,  dixeron,  con  que  fe 
hallaban  en  la  ocafion.  Al  oir  efto,  fe  levantó,  di- 
ciendo*, (gne  agregaffen  a  los  dichos,  otros  feifczen- 
tos  que  él  daba  á   la   Señora  de  fu    caudal  para 
zapatos;  que  fueffen  luego  por  ellos^  que  por  en- 
tonces no  trataba  de  cafarfe:  y  fe  fallir,  cele- 
brando el  haver  acertado  a  refcatar  al  pre- 
cio de  tan  poco  oro  fu  libertad. 

CAPITVLO  VIIL 


Contrahe  Aparicio  matrimonio^  y  conferva  en 
él  fu  pureza  virginal. 

ESENTA  años  de  edad  con- 
taba ya  Aparicio,  y  en 
ellos  tan  admirables  trium- 
phos,  como  baila  acjui  he- 
mos vifto,  fu  virginal  pu- 
reza: y  fiando  fu  Pruden- 
cia en  la  vejez  de  la  aííif- 
tencia  del  poder  de  la  gra- 
cia, con  cuya  ayuda  havia 
£-£— ^  falido  victorioíb,  aun  fien- 
do  Joven,  en  tan  peligrofos  combate^  fe  refolvió  á 
elevar  la  práctica  de  aquella  virtuda  luíla  el  último 

gra- 
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grado  á  que  puede  llegar  entre  los  hombres  fu  he- 
roifmo,  entrando  en  el  mas  arduo,  y  difícil  empeño 
de  confervaria  ileía  en  el  eftado  conjugal  Para  po- 
ner en  execucion,  como  lo  hávia  meditado, fu  defig- 
nio,  conocía  ferie  preciíTo  elegirle  una  Efpofa,  no 
folo  de  tierna  edad;  fino  de  tal  virtud,  que  fe  pu- 
dieíTe  prometer  prudentemente  de  ella,  atenderla  al 
alivio  de  fu  vejez,  fin  exponerle  por  fu  parte  á  pe- 
ligro de  naufragar  en  fu  heroico  própofto. 

El  mifmo  Cielo,  que  fe  lo  inípiraba,  le  diri- 
gió por  fin  duda,  un  Vecino  pobre,  aunque  honra- 
do, del  Pueblo  de  Chapultepec,  media  legua  diftante 
de  eíla  Corte^  quien  haciéndole  prefentes  aquellos 
comunes  riefgos  á  que  eftaba  expuefta  por  fu  pobre- 
za la  virtud  de  una  miferable  hija,  que  tenia,  le  fu- 
plieó  al  mifmo  tiempo  fe  la  amparaffe  por  amor  de 
Dios,  para  lo  qual  fe  la  ofrecía  defde  luego  por  Ef. 
pofa,  aunque  fin  otra  dote,  que  la  de  fu  notorio  re- 
cogimiento, y  honeftidad.  Persuadido  Aparicio  á  que 
en  la  que  aquel  buen  hombre  le  propoma,  le  deiti- 
naba  la  Providencia  la  que  él  huleaba,  acepto  la 
propueíta,  y  procedió  á  celebrar  fu   matrimonio. 

Advirtió  en  la  Conforte  mui  defde  los  prin- 
cipios de  fu  carrera  un  candor  columbino,  que  ex^ 
piteaba  el  de  Sebaílian,  defpues  de  muerta,  con  la 
expreífion:  de  haver  criado  en  ella  una  'Palomita 
fara  el  C'telo%  blanca  como  la  leche.  Y  eíla  bella 
dilpoficion  hizo,  fin  duda,  que  hallalfe  en  ella  mas 
favorable,  y  grata  acogida  la  propuefla  de  la  reíblu- 
cion,  en  que  fe  hallaba  Sebaílian,  que  aun  para  con 
un  Valeriano  la  de  Cecilia,  Comenzó  pues  á  mane- 
jarfe  con  ella  como  Padre,  fin  faltar  en  lo  publico 
á  las  preciífas  atenciones  de  Marido- proveyendo  co- 
-  mo 
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rao  tal  de  quanto  podii  contribuir  á  la  commodi- 
dad,  y  decencia  de  fu  eilado.  fin  agravio  de  la  chtif- 
tiana  moderación.  Acompañábala  fcmpre  á  la  nie- 
la'•  y  ignorando  aun  aquella  los  minillerios  de  cofer, 
y  labrar,  la  He. aba  á  Caballo  cah  en  brazos  á  que 
una  honeíta  Señora  fe  la  inftruyeíTe. 

Pero  lo  que  hizo  mas  admirable  la  continen- 
cia de  Aparicio,  no  fué  el  que  no  fe  llegaííe  a  ajar, 
ni  aun  por  aílomos.  en  medio  de  la  familiaridad  ín- 
tima de  efte  trato.  La  pluma  de  un  Serafín  haviade 
fer  la  que  lo  defcribieíTe  conduciendo  al  blando  le- 
cho, que  defde  luego  le  previno,  á  fu  tierna  Efpofa.  def- 
raudándola, y  acollándola  en  él,  con  toda  la  ternura, 
y  atención,  con  que  pudiera  con  una  hija  un  amo- 
rolo  Padre$  y  defpues  de  haverfe  encomendado  a  la 
Reyna  de  las  Vírgenes  por  medio  de  fu  Rolado, 
acollándole  él  en  el  duro  fuelo,  fin  mas  refguardo, 
que  el  de  una  elléra,  6  piel  de  Toro,  a  los  pies  del 
mifmo  lecho. 

La  paz  que  traía  configo  la  dulzura  de  fe- 
mejante  trato  entre  los  dos  Confortes,  procuro  tur- 
bar el  Demonio,  valiendofe  .de  los  mifmos  Suegros 
de  Aparicio^  á  quien  haciendo  el  injufto  cargo  de 
tratar  mal  a  fu  hija,  y  mirarla  con  abandono,  llena- 
ron de  los  mayores  improperios.  Pero  no  teniendo 
aquel  otro  objeto,  que  la  feguridad  de  fu  concien- 
cia, defentendiendofe  de  las  injurias,  y  ufando  de  fu 
acostumbrada  manfedumbre.  Íes  refpondió'.  Que  no 
fe  bailaba  culpado  en  el  cargo,  que  le  haciau^por- 
que  m  la  miltrataba^  ni  la  quería  mal,  como  ella 
raifmi  lo  diria^y  que  en  lo  demás  no  tenían  que 
can  Jar  fe.  p$rque  el  fe  bavia  cafado  con  ella  para 
ampararla  \  J¡  lo   alcanzaba  £or   días,   áexartk 

for 
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por  nniverfal  heredera  de  todos  fus  bienes,  para 
que  con  ellos  pajj ara  de f can  {adámente  la  vida,  y 
libre  de  las  neceffidades,  que  antes  le  afligían  en 
el  mundo. 

El  efe&o,  que  produxo  ella  moderación,  fué 
irritar  mas  los  ánimos  de  aquellos;  pues  no  liacien- 
dofe  cargo  de  la  entereza  del  de  Aparicio  en  no 
faltar  á  aquel  fatuo  própofuo,  con  que  ie  havia  ca- 
fado, y  que  no  dexaba  de  indicar  de  algún  modo  fu 
refpuefta;  hicieron  prueba  de  la  mifma  del  poco  amor 
de  que  le  acufaban,  ó  á  lómenos  de  defecto  de  par- 
te de  fu  naturaleza  para  farisfacer  el  fin  para  que 
fué  inftituido  el  matrimonio;  haíla  llegará  refolver- 
fe  á  pretender  fe  declaraíTe  por  Juílicia  fu  nulidad. 
Mas  antes  de  ponerlo  en  execucion  murió  la  calada 
Virgen,  haviendo  desfrutado  los  exemplos  de  la  clirif. 
tiana  vida  de  Aparicio  por  el  efpacio  de  poco  mas 
de  un  año.  Dióie  éíle  fepultura  en  la  Iglefia  Parro- 
chial  del  Convento  de  Tacuba;  y  haciendo  tomar 
luego  la  cantidad  de  dos  mil  pefos,  en  que  la  havia 
dotado,  los  hizo  paílar  á  fus  Padres,  con  Ja  expref* 
fion,  de  que  para  efto  si  fe  havia  cafado,  que 
recibieifen  aquella  cantidad,  para  que  re- 
mediaffen  con  ella  fus  elcalezes. 


capí. 
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CAPITVLO  IX. 

Paja  a  fcounaas  nupcias  Aparicio. 


g]L  peder  de   aquella  gracia, 
que  hizo  fdlir  viftórioíb  á 

Seoaftiin  en  tan  peligrólo 
conflicto,  reanimó  íu  va- 
lor, y  chriltiana  prudencia 
para  duplicar  las  palmas 
de  fu  triumpho,  contra- 
yendo íegundo  marrimonio 
a  los  feíenta  y  tres  años 
de  fu  edad,  fin  perder  de 
viíta  la  heroicidad  de  fu  própofito.  Para  que  fuelle 
igual  el  éxito,  practico  las  diligencias  de  informarle 
afe  las  circunstancias  de  virtud,  y  poca  edad  de  la 
que  havia  de  fer  efeogida;  y  concurriendo  una,  y 
otra  en  una  noble  niña,  natural,  y  vecina  del  Pue- 
blo de  Atzcapuzalco,  llamada  María  Efteban,  la  eli- 
gió con  todi  la  fatisfaccion  de  fus  Padres  para  el 
efecto.  Vivió  con  ella  en  igual  paz,  que  con  la  pri- 
mera ,  fiempre  unidos  en  el  efpíritu,  y  igualmente 
de  acuerdo  en  los  pareceres.  Mas  enmedio  de  eílas 
fantiS  delicias  (objeco  digno  por  fin  duda  de  la  em- 
bura  de  codos  los  calados)  le  fobrevino  á  Aparicio 
una  grave  enfermedad,  en  que  haciéndola  teltamen- 
to.  deciaro:  £hte  para  mayor  honra^y  gloria  de 
^Dfof,  fu  ftfuger  quedaba  Virgen  como  La  recibió 
de  fus)  'Padre:;  porque  filo  Je  bavia    defpofado 

con 
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con  ella  para  tener  algún  regalo  en  fu  compañía 
por  hallar/e  mal  ¡o lo,  y  por  ampararla^ Je)  lir- 
ia de  fu  hacienda* 

O  ya  fueííe  que  huvieíTe  llegado  á  noticia  de 
los  Padres  de  éfta  una  tan  íblemne  declaración  de 
la  continencia  de  Sebaftian,  ó  que  por  los  efeílos 
la  pudiefien  haver  conjeturado^  lo  cierto  es,  que  ella 
firvió  de  motivo  para  excitar  contra  él  las  mifmas 
quexas,  é  inquietudes,  con  que  le  molefíaron  los 
de  la  primera^  á  que  creyeron  dar  mayor  eficacia 
con  ocurrirá  fu  ConfeíTor,  áfin  de  que  le  hicieíle  de- 
finir de  aquel  intento.  Preñaba  á  todos  grato  oido 
Sebaftian$  pero  fatisfaciendofe  de  no  tener  fu  Efpofa 
el  influxo  mas  leve  en  el  afiuntój  a4  paíTo  que  repe- 
tían aquellos  fus  inftancias,  reanimaba  éíle  la  heroi- 
cidad de  fus  própofitos,  que  confervó  hafta  la  tem- 
prana muerte  de  aquella^  la  que  léapreíuró  un  acae- 
cimiento, en  que  influyó  por  fin  duda  fu  poca  edad. 

En  atención  a  éfta,  y  al  zelo  que  reynaba  en 
Aparicio  por  la  guarda  de  la  pureza,  acoftumbraba 
(como  lo  hacia  también  con  fu  primera  Efpofa)  de- 
xar  á  efta  fegunda  encerrada  con  llave  quando  fe 
aufentaba  de  Cafa*,  porque  eftando  efta  en  el  cam- 
po, y  fiendo  aquella  tan  niña,  ninguno  fe  atrevieííe 
á  ofender  fu  caftidad,con  alguna  palabra  menos  ho- 
nefta.  Sucedió  pues,  que  haviendo  falido  Aparicio 
cierto  dia,  dexando,  como  fiempre,  encerrada  a  fu 
Muger,  fe  fubió  éfta  en  un  árbol*  que  eftaba  en  me- 
dio del  Patio  de  la  Cafa,  y  avifándole  que  venia  fu 
Marido;  ella,  que  aunque  le  miraba  con  el  amor  de 
Efpofa,  lo  atendió  fiempre  con  los  refpetos  de  hija; 
queriendo  baxar  con  la  mayor  prifia  de  lo  mas  alto 
del  árbol,  de  una  de  cuyas  ramas  eftaba  afida^íol- 

E  tan- 
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tola  con  el  füfto  de  la  mano,  cayo  en  cierra;  y 
machi  gravemente   del  golpe,  deturo  de  no  mu- 
cho tiempo  (haviendo  cumplido  apenas  el  del  año 
de  cafada)  perdió  la  vida. 

Sintióla   Aparicio   a    proporción    del   caíto 
amor,  con  que  le  correfpondia,  aífi  de  Padre,  como 
de  Efpoío;  bien  que  le  conlblaba  haver  logrado  cria", 
afli  en  ella,  como  en  la  otra  (festín  el  fe  exprefla- 
ba)  dos  T  atónitas  para  el  Cielo,  blancas  como  la 
leche.  Y  haviendola  enterrado  en  la  Igleíia  de'Nro. 
Padre  Saneo  Domingo  de  Atzcapuzalco,  y  remitido 
á  fus  Padres,  como  á  los  de  la  primera,  ios  dos  mil 
pelos,  en   que   la  havia   dotado,  y   con  ellos  codas 
las  demás  jovas,  y  alhajas,  que  havia  comprado  pa-. 
ra  fu  ufo,  comenzó  á  meditar  defprenderle  de  to- 
do lo  demás  que  poíTeia,  para   correr  cen 
mayor  defemb~razo  la  eftrecha  íen- 
da  de  la  perfección. 


CAPÍ. 
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CAPJTVLO  X. 

Renuncia  /¡parido  todos  fus  bienes  temporales* 
y  trata  de  entrar  en  Religión. 

FIARA  dar  la  última  mano 
á  aquellos  fus  defeos,  fe 
valió  el  Alcíílimo  del  me- 
dio de  una  grave  enferme- 
dad, que  le  amenazó  con 
el  último  peligro  de  la  vi- 
da: y  haviendo  convaleci- 
do de  ella  en  el  cuerpo,  fe 
refolvió  á  mejorar  cambien 
en  elefpíritu.  La  confide- 
racion  de  que  fi  fe  huviera  llevado  hafta  la  execu- 
cion  aquella  amenaza,  fe  hallaba  en  fu  concepto  de 
lo  mas  efcafo  de  méritos,  con  que  comparecer  en 
el  redtíífimo  Tribunal  del  Juez  Supremo,  le  hizo 
aumentar  la  rigidez  de  fus  penitencias,  y  mortifica- 
ciones ocultas,  dexando  correr  con  alguna  libertad 
haña  el  exterior  los  efedtos  de  fus  nuevos  fer- 
vores. Prefentábafe  en  público  con  un  venido  de 
paño  pardo  mas  bailo,  y  grueífo,  que  el  que  folia6 
No  folo  no  hablaba  ya  mas  que  lo  preciíTb}  fino  que 
huyendo  de  las  converfaciones  vanas,  é  indiferen- 
tes, no  permitía  que  fe  traraífe  en  fu  prefenciaotro 
negocio,  que  el  del  defengaño  de  lo  frágil,  y  pere- 
cedero de  quanto  aprecia  el  mundo» 

Traíale  efte  objeto  tan  embargado  el  ánimo, 
que  fu  notoria  abíUaccion  llegó  á  poner  en  algún 

z  cui* 
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cuidado  á  fus  amigos,  aumentando  fus  foí pechas  el 
obfervarle  mucho  mas  que  anees  mortificado  en  el 
femblante,  freqüente  en  las  devociones,  macerada 
de  las  abílinencias  >  felicito  del  retiro,  y  anegados 
muchas  veces  los  ojos  en  lágrymas,  acompañadas 
íiempre  de  profundos  fufpiros;  todo  lo  quai  movió 
la  compaífion  de  ayunos  de  ellos  á  fuplicarle  les 
declarare  el  motivo  de  aquella  novedad.  No.  fe  negó 
fu  narural  franqueza  á  manifeftarles  la- mayor  vive- 
za, con  que  fe  prefentaba  á  fu  efpíritu  aquel  ¿mpor- 
tantiíTimo  objeto,  y  a  confeqüencia  de  ella,  la  refo- 
lucion  en  que  fe  hallaba  de  abandonar  el  fíglo,  y 
retirarfe  á  un  Clauftro^  a  acabar  lo  poco  que  le  reí- 
taba  de  vida,  en  el  eftado.  reiigiofo. 

No  hienhaua  expreíiado  fus  iatentos,  quan- 
do  halló,  afíi  en  aquellos,  como  en  quantos  fe  pre- 
ciaban de  tornar  interés  en  fus  commodidadcs,  la. 
mas  fuerte,  y  declarada  opoficion.  Hacíanle  todos 
preferiré  la  cliriftiana  vida,,  que  liafta  entonces  ha\u 
practicado,  no  fola  coa  exemplo^  mas  con  edifica- 
ción de  quantos  tenían  noticia  de  fu  conducta*  que 
fu  puerto,  que  Dios,  que  le.  liavia  colmado  de.  rique^ 
zas.,  le  Ka\ia  afliftido.  con  fu  gracia,,  para  que  vivief- 
fe  hafla  allí  con  la  regularidad,  que  era  notoria  a  to- 
dos$  le  aífííliria  también  para  que  fin.  peafar  al  cabo 
Oe  la  vejez  en  novedades,;  y  fmgularidades  fiempre 
odiólas,,  íe  pudieiíe  laJvar,.  fin  que  le  fu  elle  de  óbice 
aquel  fu  eftado:  esforzanda  tal  vez  con  aquel  mif- 
mo  íin  fu  pretenfioa  con  algunos  oprobrios.. 

Efcuchábalos  Apaticio  fe  alteración,  y  coa 
la  mayor  ferenidad  les  refpom&a;  ÍTermatms:  todo 
¿a  que  decís  de  mi  es  verá#d\  pere  lo  que  sé  decir 
as,  f*C  todo  ¿o  de  por  acá  *¿  b*J;ura%$  £oi'voyy 
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folo  el  fervir  a  'Dios  es  lo  bueno,  y  perfe£tt>\  y 
para  que  veáis  efa  verdad,  mirad  qu autos  rieos 
hay  en  el  Infiérnela  quienes  las  riquezas  fir- 
vieron  de  pe/as  para  ir  alia:  mirad  qu  antas  po- 
bres hay  en  el  Cielo,  á  quienes  la  pobre&a  Jirvib 
de  alas  para  fué  ir  tan  altos,  que  Je  pierden  de 
vifia. 

Para  poner  en  execucíon  del  modo  mas  pron- 
to, y  feguro  aquel  fu  deíignio,  ocunia  confreqüen- 
cia  á  un  Religiofo  mui  efpt  ritual  del  Convento  de 
N\  Pi  S.  Francifco  de  Tlalnepantla:  el  qual  querien- 
do hacer  las  pruebas»  que  le  didtaba  íu  prudencia 
de  la  conftancia  de  Aparicio,  y  obfervar  íi  era  efec- 
to de  la  iolptracion  de  lo  alto,  6  de  la  ten:  ación 
aquel  fu  pr6poíito$  al  tiempo, que  fomentaba  fu  de- 
fengan-o,  le  dilataba  los  términos  de  cumplirlo:  hafta 
que  lleno  cierto  dia  de  mayor  fervor  que  en  los 
antecedentes,  repitió-  aquel  fu  inftancia,  deciéndole: 
¿Padreyyo  eftoy  refuelto  a  dexar  fin  mas  tardan- 
Z>a  toda  mi  hacienda  a  pobre  s\y  re  tirar  mt  d  fer- 
vir a  algún  Convento  de  Religiofos,  para  rejlau- 
rar  por  efe  medio  algo  del  mucho-  tiempo  que  he 
perdido  en  los  negocios  -del  figlo* 

Conociendo  el  buen  Religiofo,  que  lexos  de 
vacilar  Aparicio  en  fu  penfamiento,,  con  la  mifma 
demora  en  ponerlo  en  execucion  fe  havia  ido  mas„ 
y  mas  fortaleciendo^  tuvo  por  conveniente  propo- 
nerle,, que  á  lo  que  á  él  le  parecía,  no  pedia  em- 
plear fus  riquezas  en  cofa»  que  fueííe  de  mayor  íer- 
vicio  de  Dios,,  y  bien  del  próximo,  que  en  fecerrer 
con  ellas  á  las  pobres  Efpofas  de  Jefu-Chrtfro  del 
Orden  de  Santa  Clara,,  que  eftaban  fundando  en. 
México  fu  Coa^cutt>5>  j  coa  karta  aeccñidaJ  de  ren- 
cas 
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cas  para  fuftentarfe.  No  pudo   dar  confejo   mas  aco- 
modado  al   genio   de   Aparicio;   y  afii  eílimándolo 
como   Oráculo   del  Cielo,    le   refpondió   con   igual 
gozo,  que  prontitud:  que  lo  dieffe  por  hecho-.y  tra- 
tando luego  de  formalizar  con  la  mayor  folemnidad 
la  donación  de   quanto  pofíeia  (á   referva   de   mil 
pe  ios,  que  fe  paró  para  fu   fuítento,  y  que  también 
le   diftribuyeron   entre  pobres,  como   defpues  dire- 
mos )  otorgó  Efcritura  de  ella  en  México  en  xo.de 
Diciembre  de  1563.  por  ante  Juan  de  Orofco  Efcri- 
baño  Real,  con  fola  la  condición  de  que  lo  havian 
de  admitir  las  dichas    Religiofas   por  fu   Sirviente. 
Cerca  de  veinte  mil    pefos   importaba  lo  que  les 
dio:  quedando  de  lo  mas  fatisfecha  fu  charidad 
por  parecerle  mui  corto  precio   para 
comprar  á  coila  de  él  fu 
fervidumbre. 


CAPL 
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CAP1TVLO  xr. 

Vtfle  Aparicio  el  Habito  de  Donado^  y  cofa$: 

que  en  el  férvido  de  las  Reltgtofai  de  Santa 

Clara  de  México  le  fuccd¡eron. 


L  expreííarfe  Sebaftian  tan 
gozofo,  como  diximos, 
del  deítino  de  fu  caudal, 
confultóal  miímoReligio- 
ío  acerca  del  que  debía  to- 
mar de  fu  perfona.  Y  aten- 
diendo aquel  á  lo  nota- 
blemente abanzado  de  fu 
edad,  fué  de  dictamen  to- 
mafíe  el  Hábito  de  Dona- 
do de  fu  Orden,  con  lo  que  podría  fatisfacer  fus  de- 
feos de  fervir  a  las  dichas  Religiofas:  que  ft  íe  con- 
vinieíTe  emprender  una  vida  mas  eftrecha,  DiosNró. 
Señor,  y  N.  P.  S.  Francifco  lo  difpondrian.  Jamás  fe 
llegó  á  ver  tan  fatisfecha  la  mundana  ambición  en 
el  goze  de  la  dignidad,  que  pretendía,  quaat©  la  hu- 
mildad de  Aparicio  cubierta  de  aquel  Hábito,  á  que 
confiderabá  anexo  el  exercrcio  de  aquella  fu  Yervi- 
dumbre  eftipúlada. 

Aplicáronle  defde  luego  las  Religiofas.  at  cui- 
dado de  la  Sac-riflia»  que  deíempenó  con  igual  zelo, 
que  edificación,  acompañado  uno  y  otro  de  la  mas 
admirable  ftnceridad.  Sin  embargo  del  conato,  que 
ponia  en  inítruirfe  ea  las  ceremonias  pertenecientes 


4o         Vida  dei  Venerable  Siervo  de  Dio? 

a  fu  miniílerioj  la  notable  eícaiez  de  lu  memoria 
hacia  que  comeneae  en  ellas  algunos  defc&os, 
lesos  de  ocoltai  por  medio  del  artificio  ce  que 
aun  ti  i  eludió  übe  valerle  oportunamente  el  amor 
pgpprio,  publicaba  fus  defeos  de  no  errar.  Ayudaba 
en  una  ocaítod  revejido  de  v  b  epelliz  una  Mida 
cantada:  y  havréndo  dicho  el  Sacerdote:  Orati  fi j- 
tres¡  el,  que  de  un  a&o  i  o::o  fe  olvidaba  ce  lo 
que  debía  bacer,  acometió  a  rcfponder:  y  pareck  *• 
doif,  que  bti  iiacia  bien  en  ello,  puefto  en  pie,  y 
vuelco  a.  Qboro,  pregunto  en  alta  voz  á  las  Reli- 
giofas;  ¿'T)e:  gré$¡ms\   ':.;-:  de  ref±  t*Jer  u ,'/.;,  b jo 

Eíb  úmpücidad,  que  tema  de  diverfioñ,  y 
ra!  vez  de  defprecio  á  los  mundanos,  junta  con  las 
demás  virtudes  ,  coa  que  á  vueltas  de  aquella  les 
edificaba,  fe  hacían  ^tolerables  i  la  aftocia  del  De- 
monio; por  lo  que  reanimando  contra  el  fi  güa 
rabia,  Le  declara  de  nuevo  la  guerra,  no  folo  po:  me- 
co de  las  armas  de  fuertes  tentaciones  interiores; 
Tino  aun  de  las  exteriores,  v  iem"iole>.  hafta  ponerle 
en  términos  oe  quexarfe  á  ia  Abadeu»y  demás  Ré- 
ligiofas'de  la  Comunidad^  declarándoles  la  c  m- 
fecucion,  que  padecía.  L:~:as.que  le  miraban  con  los 
refpe&OS  de  piadofas,  y  agradecidas;  a  mas  uc  pronu- 
terle  los  poderofps  auxilios  de  fus  oracicne-.  le  pro- 
veyeron de  U  aíliftencia  de  dos  Sujetos  ;e:.;Lre>, 
que  le  acompañaren  por  las  noches  en íu apofentp. 
Admi:  >ío  el  ob.equio;  v  la  primerajw  fendt  ;e 
recogido  el  uno  de  ellos  a  dormir, y  tomado  el  otfp 
Lio:o,  v  puefto  a  1er;  le  recodó  Aparicio  fobc£ 
una  tabla,  que  era  el  lecho  mas  regalado  de  fu  ufo, 
ÁiS  fe  hallaban  la  hora  de  las  once^quande  rió, que 

entra* 
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entraban  por  la  puerta  dos  feroces   Leones,  el  uno 
de  los  quales  tomó  en  las  manos  la  candela,  y  con 
faltos  defeompueítos  la  comenzó  á  arrojar   acia  to- 
das partes,  fin   que  fe  apagaííe  fu  luz$  y  dirigiéndote 
el  otro  al  compañero,  que   dormía,  dexanaofe  caer 
fobre  él,  le  afíó  de  la  garganta  en  ademán  de  quien 
le  quería  ahogar:  acudió  Aparicio  á  fu  ayuda;  y  va- 
liéndote fu  fié,  como  en  otras  ocafiones,  de  la  arma 
de  la  Cruz,  los  pufo  en  fuga-  dexando  aquellos  por 
contrafeña  de  la  verdad   de  fu  empreíTa,  denegrida 
la  cara  del  aíTaltado^   de  lo  que   amedrentados  aíli 
é!,  como  el  Compañero,  fe  defpidieron,  declarando 
no  fer  fu  ánimo  continuar  el  comenzado  obfequio. 
Cerca  de   un  año   firvró  á  las  Rdigiofas  en 
aquel  miniíterio  Sebaftian,  combatido  fiempre,  aun* 
que  fiempre   vidtoriofo  del   enemigo,  cuya  embidia 
mal  hallada  con  la  perfeverancia,  que  obfervaba  en 
fus  fantos  proponeos,  de  no  volver  la  cara  al  figlo, 
fe  entretenía  a  lo  menos  con  la  efperanza  de  que 
fe  amortiguaíTen  fus  fervores;  mas  aquel  los  llevó 
á  tan  alto  punto,  que  eftimando  por  delica- 
do aquel  empleo,  emprendió  el  arduo 
de  profeífar  la  vida  rcligiofa. 


CAP  I- 
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CAPITVLO  XII. 

Entra  Aparicio   en  la  Religión  de  nueftro  Se- 

raphico  Padre  S.  Francifeo,  y  notables  j füceJfoi 

de  fu  Noviciado. 


L  día  nueve  de  Junio  del 
alio  de  mil  quinientos  fe- 
renta  y  quatro,  a  losfeten- 
ta  y  dos  de  fu  edad ,  fue 
el  decretado  por  la  Divina 
Providencia  para  que  tc- 
maíTe  en  el  Convento  de 
N.  P.  S.Francifco  de  la  Ciu- 
dad de  México  fu  tantas 
■*  veces  fufpirádo  Puerco  Se- 
baílian.  Como  todo  el  dilatado  refto  de  fu  vida  an- 
terior lo  havia  empleado  en  caminar,  y  con  paíTos 
de  Gigante,  de  virtud  en  virtud,  las  que  comenzó 
a  practicar  defde  fu  Noviciado,  mas  eran  pruebas  de 
quien  daba  ía  última  mano  á  fu  perfección,  que  de 
quien  tomaba  lecciones  para  emprenderlo  difícil  de 
fu  carrera.  Ellas  proporcione?, que  obfervaba  fu  Maeí* 
tro  de  parte  del  efpíritu,  juntas  á  las  de  una  nada 
común  fortaleza  en  aquella  edad,  de  la  del  cuerpo, 
le  hacían  acomodarle  a  quantas  ocupaciones  tan  fa- 
miliares, como  laboriofis,  proprias  de  fu  eftado  de 
Lego,  fe  ofrecían^  y  el  notable  fervor  con  que  las 
ckiempeñaba,  irritar  contra  si  elinfaciable  furor  del 
común  enemigo. 

Del 
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Del  irregular  empeño,  con  que  éftefeexplí- 
có  luego  que  vio  emprender  á  Aparicio  fu  nuevo 
eftado,"fe  echa  de  ver  lo  que  temía  la  guerra,  que 
le  havia  de  hacer  fu  humildad  en  el  tiempo  de  fu 
carrera  religiofa.  No  interrumpió  una  fola  noche  de 
las  de  todo  el  año  de  fu  Noviciado  el  methodo,que 
fe  propufo  fu  aftucia  de  perfeguirlo:  apareciafele  en 
varias  figuras,  y  defpues  del  terror,  con  que  huen- 
taba  acobardarle,  le  quitaba  las  pobres  mantas,  con 
que  fe  abrigaba,  y  arrojandofelas  á  una  azotea,  le 
obligaba  á  ir  por  ellas,  en  que  facaba  de  contado  el 
fruto  de  impedirle  aquel  fueño  preciííamente  necef- 
fario  á  fu  defeanfo.  Llegó  á  perfuaclirfe  Aparicio  á 
que  podría  libertarfe  de  eíle  molefto  género  de  per- 
fecucion  con  envolverfe  todo  en  la  manta  para  dor- 
mir, y  aífi  lo  praóticó.  Pero  viniendo  el  Demonio, 
fegun  lo  tenia  de  coftumbre,  y  advirtiendo  la  kn- 
cillez  del  ardid,  tomó  á  Aparicio  á  cueftas,  y  co- 
menzó á  encaminarfe  con  él  la  puerta  á  fuera;  lo 
que  advertido  por  eñe,  le  foltó  la  manta,  diciendo* 
le:  que  ay  ia  tenia,  que  fe  la  llevaíTe  fola;  y  el  exe- 
cutó  con  ella  lo  que  en  las  demás  noches  folia. 

De  éftas  (que  reputaba  la  malicia  del  Ten* 
tidor  ligeríílimas  burlas)  paíTó  á  fatisfacer  en  alguti 
modo  fu  odio,  unas  veces  con  defeargar  fobre  él 
peíadííTirnos  golpes,  otras  con  levantarlo  en  alto,  y 
dexándolo  caer,  prefeguir  arraigándolo  de  lo  mas 
bárbaramente  por  el  íuelo,  haíta  quedar  fu  fatigado 
cuerpo  cafi  exánime;  pero  fin  menofeabo  de  la  in- 
vencible fortaleza  de  fu  efpíritu. 

Sin  embargo  de  la  entereza  de  eíle,  moleña- 
do  de  la  repetición  de  los  aífaltos  del  Eipíritu  im- 
mundo, arbitró  Aparicio  una  traza, que  le  firvióde 

2.  mu- 
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macho  alivio,  haciéndole  con  ella  prefentc  el  def- 
precio,con  que  trataba  íu  immundicia*  Quando  en- 
traba á  tentarle  en  forma  vifrble,  echaba  mano  del 
Orinal,  y  arrojándole  á  la  cara  los  orines,  lo  hacia 
huir  avergonzado  de  fu  prefencia;  pero  muilexosde 
manifeílarle  arrepentido,  fe  valió  del  ardid  de  for- 
mar una  efpecie  de  Tropa  auxiliar  de  los  mifmos 
Connovicios  de  Sehaftian,  fugiriéndoles  medios,  coa 
que  turbar  fu  conftancia  en  padecer,  y  en  fuerza  de 
las  fu  ge  (l  iones  de  fu  rabia  llega  á  lograr  hacerle  eL 
objeta  común  de  fus  efcarnics.  No  quedó  efta  per- 
fecucion  foLo  en  palabras;  porque  al  hacer  la  diici- 
plina  con  los  demás,,  tomaba  íie.mpre  Aparicio  un 
lugar  por  lo  común  el  mas  claro,  procurando  tal 
vez  en  ello  fu  irrifion,  y  allí  á  golpe  feguro  descar- 
gaban fobre  él  los  mas  crueles  azotes,  los  que  reci- 
bía el  Venerable  Anciano  con  tal  paciencia,  que  di- 
firnulandolos  como  entretenimiento  de  la  puerili- 
dad, lleno  de  la  mayor  dulzura  les  decía:  Ola  mu- 
chachos, tened juicio*. 

Como  al  tiempo,  que  fomentaban  aquellos. 
los  defignios  del  Demonio,  no  folo  no  defiflia  eíle. 
por  fu  parte  de  las  antiguas  moleftias;  fino  que  las 
acompañaba,  de  un  pavorofo  eftruendo, cuyo  horror 
acerraba  a  los  demás  Novicios^llegaron  á  inquietar- 
fe  todos  de.  tal  modo,  que  poífeidos  de  un  general 
defconíuelo,  aun  al  mifmo  Aparicio  fe  aflamó  la. 
tentación  de  abandonar  el  camino  comenzado;  mas 
ocurriendo  el  Cielo  á  foítenerlo,  le  proveyó  de  un 
*  auxilio  tan  poderofo,  como  el  de  N.  P.  S,  tranciíco, 
quien  vifuándole  tres  noches  facceífi vas,  lo  confor- 
tó,, prometiéndole  de  parte  de  Dios  el  premio,  ít  fe* 
guia,  fu  carrera  con  conftancia,  abrazindolo.  amoro- 

fifc 
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fifliroamente  al  defpedirfe  la.'tercera$  con  lo  que  lo 
dexó  tan  fortalecido»  que  jamás  haíla  morir  le  vol- 
vieron á  acobardar  quantas  persecuciones,  y  trabajos 
tuvo  que  padecer ... 

La  piedad  nos  hace  creer  repufo  también  por 

medio  de  las  mi  finas  vifitas  en  fu  antiguo  confuelo 

á  los  demás,  para  que  no  defmayafTen  en  fusfamos 

própofitos$  pues  folo  de  uno  fabemos  haverfe  dexa- 

do  llevar  de  tal  fuerte  de  la  tentación  de  volver  al 

figlo,  que  le  havia  puefto  ya  cafi  en  los  últimos 

términos  de.  executarlo$  mas  antes  de  emprenderlo 

quilo  dar  parte  á  Aparicio  de  fu  refolucion,  el  qual 

con  fanto  zelo,  é  igual  finceridad  le  refirió  el.  fuceíTo 

antecedente,  añadiendo  liaverle.  favorecido  también 

muchas  veces  el  Apoítol   Santiago,  Patrón  efpecial 

de  Galicia,  y  univerfaL  de  Efpaña,  y  que  aííi  procu- 

raíTe  vencer  la  tentación,,  y  figuiefíe  fin  temor 

fu  camino»  porque  profefiaria:  y  aííi  fe 

verificó,  viviendo  exemplarmea- 

te  en  la.  Religión.. 


Cá7^ 
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CAPirVLO  XIII. 

Profeja  el  Venerable  Aparicio,  y  primeros 
empléosy  en  que  le  ocupó  la  obediencia. 


UMPLIDO  el  año  de  la 
aprobación  de  Aparicio,  fe 
dividió  la  Comunidad  en 
pareceres  en  orden  a  admi- 
tirlo á  la  profeíTion.  Esfor- 
zaban unos  la  negativa  con 
lo  improporcionado  de  la 
edad  de  fetenta  y  tres  años, 
bañantes  á  impedirle  el 
puntual  cumplimiento  de 
las  obligaciones  eílenciales  de  la  regla,  que  haviade 
profefTar,  y  mucho  mas  en  el  eítado  de  Lego,  en  que 
era  neceíTario  mayor  vigor  para  defempeñar  los  tra- 
bajólos minifterios  de  fu  vida  a&iva.  Otros  por  el 
opuefto,  poniendofe  de  parce  de  fu  exemplaríííima 
humildad,  obediencia,  y  mortificación,  con  todo  el 
dem:\s  refto  de  virtudes,  de  cuya  fervoróla  práctica 
les  afleguraba  la  experiencia  de  aquel  año,  promo- 
vían con  el  mayor  telón  el  parecer  de  que  no  folo 
fe  hacia  injuria  á  fu  Perfcna  en  defpedirlo^  mas  tam- 
bién a  la  mifma  Religión,  defraudándola  aíTi  de  un 
Sujeto,  que  con  fu  exemplo,  y  notoria  edificación 
la  pudieffe  iluftrar. 

Tres  dias  fe  pallaron,  defpues  de  cumplido 
el  año,  en  eítas  conferencias,  portándote  en   ellos 

Apa- 
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Aparicio  con  tal  ferenidad,  que  poniendo  fu  fuerte 
en  manos  del  Señor,  ordenó  en  los  mifmos  fe  dief- 
fen  de  limofna  á  los  pobres  aquellos  mil  peíos,  que 
al  hacer  fu  donación  á  las  Religiofas  fe  havia  refer- 
vado.  No  pareció  eftarefolucion  de  lo  mas  prudente 
á  uno  de  nueftros  Frayles,  que  acercándole  á  él  le 
dixo:  que  miraíTe  lo  que  hacia,  porque  fu  profeflion 
eftaba  muí  dudofa,  y  quizá  havria  menefter  dentro 
de  mui  breve  lo  que  mandaba  entonces  repartir:  No 
importa,  Hermano,  le  refpond  ó  fantamente  refigi 
n¿do  Sebaftian,  Dios  me  fufo  en  efe  fuefo:  f no 
qutfere  que  ferjevere,  volveré  a  trabajar  de  nue- 
volque  buena  falud  me  ha  dado  para  ello. 

.  Reíolviófe  finalmente  la  duda  á  favor  de  fus 
defeos,  huviendoie  proporcionado  la  demora  la  fatif- 
faccion  de  hacer  el  fufpirado  lacrificio  de  si,confa- 
grandofe  á  Dios  en  la  Religión  el  da  de  S.  Antonio 
de  Padua,  uno  de  fus  efpeciales  Abogados,  y  Patro- 
nos. Apenas  profefió  quando  comenzó  a  dar  las 
pruebas  mas  \ifibles  de  las  veras,  con  que  havia  re- 
nunciado á  fu  voluntad  proptia,  fm  reconocer  ya  otro 
móvil,  que  la  obediencia. 

Deítinóie  eíla  al  Convento  de  Tecali,  feis  le- 
guas adelante  de  la  Puebla,  en  donde  fe  neceflkaba  de 
unReligiofo  Lego;  y  no  faltando  quien,  atendiendo  a 
las  circunftancias  de  la  perfona,  le  advirtieíTe  fer  la  vi- 
vienda mala,  y  el  Pueblo,  á  rnas  de  folo,  mui  diñante, 
por  lo  que  podría  íuplicar  al  Prelado  la  afignacioiiá 
otro  Convento:  cafi  efcandalizado  refpóñdJO:  "Donde 
nos  embjanfefervlrá  Dios  de  lo  q  con  buena  volun- 
tad hiciéremos,  pues  nofcmos  nttefiros^Jino  ágenos. 

Con  eíle  di&amen,  que  jamás  perdió  de  vifta 
en  ei  refto  de  íu  vida,  fe  partió  guílofo  del  Convento 

de 
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de  México  el  año  de  1576,  y  llegando  al  de  Tecali, 
comenzó  á  deíempeñar  él  íblo  todos  los  exercicios 
anexos  a  fu  profeífion,  y  neceífanos  á  la  Cafa,  Apli- 
cábafe  con  particular  fervor  en  el  de  la  Cocina  aliufc 
tentó  de  los  Religiofos^  porque  decía,  que  por  ellos 
íuílentaba  Dios  al  mundo;  fatisfaciendo  al  mifmo 
tiempo  con  el  zelo  poffible  losdeLimofnero,  Sacrif- 
tan,  Porrero,  Refectolero,  y  Hortelano^  no  fiendo  lo 
mas  admirable  a  los  Religiofos  el  hallarle  fiempreen 
cada  uno  de  aquellos  minifterios,  y  lugares  alegre, 
pronto,  fólicito,  veloz,  manía,  charirativo,  humilde, 
eficaz,  y  diligente;  fino  el  que  en  medio  de  ellos  jamas 
dexo  el  Roíario  de  la  mano,  ni  la  freqüencia  de  la 
Oración,  Mortificaciones,  y  Sacramentos. 

CAPirVLO  XIK 

Dexa  Aparicio  el  Convento  de  Tecali,  y  pajfa  <il 

de  la  Puebla,  donde  le  aplica  la  obedtencta  al 

exercicio  de  Limofnero. 

\T  año  contaba  ya  Aparicio 
de  aquellos  trabajos,  que 
iegun  la  regulación  de  fus 
fervores ,  era  otro  tanro 
tiempo  de  delicias,  quando 
le  ordenó  la  obediencia 
paílaffe  á  morar  al  Conven- 
to de  la  Puebla,  cuyo  Guar- 
dian le  deftinó  luego  á  re- 
ll  coger  la  limoína  del  cam- 


po. Acepto  con  igual  gozo,  que  prontitud,  el  mi- 
niíterio*.  y   fabiendo  por  experiencia  la  mayor  com- 
ino- 
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modidad  de  que  fervian  las  Carretas  para  conducir 
ai  Convento  lasque  ofrecieíTe  la  piedad  de  los  bien- 
hechores, fabricb  dos,  y  las  habilito  para  el  efe¿to, 
pidiendo  por  preludio  de  limofna  algunos  Bueyes. 
Comenzó  á  hacer  de  efte  modo  la  provifion  de  tfi* 
ge,  maiz,  y  demás  femillas  para  el  íuílentc  preciílo 
de  la  Comunidad,  que  llegaba  caíi  á  cien  Religioíos^ 
alternando  efte  exercicio  con  el  de  cortar,  y  trahec 
toda  la  leña  neceífaria  para  el  coníumo,  aíh  del  Hor- 
no,  como  de  dos  Cocinas  (una  de  ia  Comunidad, 
y  otra  de  la  Enfermería)  á  la  Sierra,  6  Monte  de 
Tlazcala, 

Quando  havia  de  defeanfar  de  aquella  con 
eíla  ocupación,  acoftumbraba  hacer  m anfión  al  pie 
de  un  grueflb  Encino  (que  aun  exifte  en  el  dia  )  en 
un  fitio  diftante  una  legua  acia  el  Norte  de  la  Pue- 
bla, de  cuyo  eílado  daremos  noticia  en  mas  opor- 
tuno lugar*  Y  defunciendo  en  él  fus  Bueyes,  y  guar- 
dando los  yugos,  y  coyundas  con  los  demás  utenfi- 
lios  de  fu  minifterio  entre  las  ramas  del  mifmo  ár- 
bol, procedía  á  aquella  laboriofííTima  tarea,  de  la 
que  fe  retiraba  por  las  noches  baxo  una  de  las  Car* 
retas,  que  mas  que  de  rudo  alvergue  para  el  defean- 
fo  de  fu  fatiga,  le  fervia  de  Oratorio,  en  que  le  em- 
pleaba en  la  meditación,  y  contemplación.  Luego  que 
verificaba  el  repuefto  preciílo  para  el  furtido  de  las 
Oficinas,  que  hemos  dicho,  fe  reílituia  con  él  al 
Convento,  deíde  donde  proleguia  el  gyro  molef- 
tíííimo  de  recoger  la  limofna,  que  en  diftintas  Ha- 
ciendas, y  Jurildicciones  pedh$  arreando  fus  Car- 
retas con  el  notable  afán  de  uncir,  y  defuncir  dia- 
riamente los  Bueyes,  muchas  veces  él  Í0I05  pues  aun 
folia  faltarle  el  alivio  de  un  Indio,  que   era  la  úni- 

G  ca 
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ca  ayuda,  que  acoftumbraba  admitir  en  los  caminos. 

No  llegaba  a  parage,  en  donde  no  excitalTe 
aun  la  mas  remitía  piedad,  no  fblo  aquella  fereoi- 
did  de  ánimo,  que  indicaba  la  alegría  de  fu  Tem- 
blante en  medio  de  los  mayores  contratiempos  de 
fu  carrera;  mas  también  la  fanta  fenciiiéz,  con  que 
fe  infinuaba  para  el  efedto  de  fu  mendicación.  Efta 
fola  expreffion :  Guárdeos  'Dios,  He?*manos:  ¿hay 
que  dar  por  ttos  á  S.  Francifco?  de  que  ufaba 
comunmente  en  tales  ocafiones,  era,  no  foio  un  dar- 
do^fino  una  aljaba,  que  defpedia  otros  tantos,  quan- 
tas  eran  fus  filabas,  con  que  penetraba  de  tal  fuerte 
los  corazones  de  aquellos  á  quienes  la  dirigía,  que 
fe  reputaba  reo  de  un  gran  deli¿to  qualqiüera  que 
no  trataba  de  fu  focorro. 

PaXaba  fiempre  la  noche  en  donde  le  cogía. 
AUi  atendía  al  alivio  de  fus  Bueyes,  agenciándoles 
el  paito  neceílario;  y  recogiéndole  todo  en  fu  inte- 
rior, fe  encomendaba  a  Dios,  pidiéndole  de  nuevo 
fus  auxilios  por  medio  de  la  interceílion  de  fu  Ma- 
dre Santiííima.á  cuyo  fin  la  empeñaba  por  el  de  fu 
Rofario:  concluido  el  qual,  fe  entraba  baxo  una  de 
las  Carretas,  que  fué  el  lecho  de  que  ufó  todo  el 
tiempo  que  le  mantuvo  la  obediencia  en  efle  exer- 
cicio,  fin  que  fe  lo  hicieíien  variar,  ni  los  rigores  de 
los  mas  defechos  uracanes,  las  lluvias,  ni  los  hielos. 
Acortábale  alli  fin  otro  abrigo  que  el  de  fu  pobre 
manto, y  con  la  única  commodidad  (y  que  el  ape- 
tecía como  la  mayor)  de  eflar  mirando  ai  Cielo,  fo- 
mentando con  fu  vifta  la  confideracion  de  que  vivía 
continuamente  penetrado,  de  la  prefencia  de  aquel 
Señor,  que  en  el  habita.  Afii  pallaba  las  noches, 
mas  orando,  que  como  quien  dormía,  baílalas  qua- 

tro 
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tro  de   la   mañana,  que  difponiendo  de  nuevo  fus 
Carretas,  profeguia  fu  camino. 

De  refulta  de  un  methodo  tan  rígido,  acom- 
pañado de  laindifpenfable  preciílion  de  tolerar  agua- 
teros, haver  de  vadear  rios,  con  el  peligrofo  acci- 
dente de  dos  roturas,  todo  fobre  una  edad  tan  abali- 
zada; le  fué  neceífario  al  Prelado  difpenforie ,  affi 
el  que  anduvieffe  á  Caballo,  como  el  que  ufaíTe  de 
calzado^  permitiéndole  igualmente  llevaííe  en   los 
caminos  una  pequeña  bota  de  vino,  del  que  pudief- 
fe  ufar,  fegun  que  lo  exigieífe  qualquiera  de  las  di- 
chas necesidades.  Eílos  prudentes  alivios,  que  con- 
tribuyeron   tal  vez   á  vigorizarlo,  haciéndolo  útil 
hafta  la  edad  de   noventa  y  ocho  años,  ayudaron  á 
ptolongar   también  en  eftos  últimos  de  fu  vida  fu 
martyrto.  Y  eílo  fué  por  fin  duda  lo  que  quifo  fig- 
niñear  a  la  hora  de  fu  muerte,  declarando  havec 
vivido  guílofo  en  aquel  exercicio,  porque  en 
él  no  daba  treguas  á  la  mortificación, 
teniendo  fujeto  fu  cuerpo  á  un 
continuo  caíligo* 


caví- 
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capitulo  Wi 

Conftgue  Aparicio  infignes  vtffonas  contra  el 
Demonio  por  ejios  tiempos. 


IRILLABA  ya  demaíhdo  ta 
virtud  de  Aparicio  en  la 
Religión,  para  que  no  ofert- 
dieíTe  la  vifta  del  común 
Padre  de  la  embidia:  eípe- 
raba  el  traydor  vengarle,  y 
|  con  ventajas,  de  las  victo- 
rias confeguidas  por  aquel 
f^é^^^^Z^^ss^^l  contra   fu  aftucia  quanda 

^— *  biíono,  con  trtumphar  de 

fu  fortaleza  ya  aguerrido;  pero  al  paíTo  quepenfaba 
fu  foverbia  de  eííe  modo,  llegó  á  tal  grado  el  me- 
nofprecio,  con  que  defpues  de  pro  fe  lio  lo  miraba* 
affi  á  él,  como  á  los  fuyos,  Sebaítian,  que  con  hu- 
milde confianza  folia  decir-  Que  no  fe  le  daba  na- 
da de  ellos,  aunque  viejft  mas  que  mofquitos. 

En  efta  feliz  fituacion  fe  hallaba  fu  ánimo,, 
quando  engolfado  cierto  dia  en  la  Oración  en  el  Con- 
vento de  la  Puebla,  fe  vio  rodeado  de  un  Exército 
de  Demonios,  que  levantándolo  violentamente  por 
el  avre,  lo  pufieron  en  lo  mas  alto  de  uno  de  los 
Clauftros  del  mifmo  Convento:  vuelto  en  si  de  Ia¿ 
contemplación  el  Santo  Viejo,  y  viendofe  cercada 
de  tantos,,  les  pregunco*-  ¿quienes  eran,  y  que  que- 
riaa?  A  que  relpondieron;  Somos  'Demonios,  que* 
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"•venimos  de  orden  denlos  a  arrojarte  de  ejí a  emi- 
nencia abaxo  en  caftigo  de  tus  muchos  ¡ecados. 
Entonces  fin  titubear  el  valor  de  Aparicio,  les  di- 
ico:  Cuidado  como  no  es  verdad  lo  que  decís, y  ve- 
nís con  alguna  de  vueñras  mentiras,  como  lo  te- 
neis  de  coflumbre:  fi  os  lo  manda  aJfí^Dios  ¿a  qué 
aguardáis?  Haced  l&  que  ^Dlos  os  manda,  que  yo 
ejfioy  mui  contento  de  que  fe  haga  en  mi  fn  refiíf- 
Jirna  voluntad*  El  ardor  que  animaba  eíla  heroica 
refignacion,  transformó  en  rayo  fus  palabras,  que 
arrojado  de  la  efphera  de  fu  boca,  hizo  fentir  fu  ef- 
trago  en  el  abyínio$  viendo  elle  deícender  precipi- 
tado á  la  fuerza  de  fu  impulfo  el  orgullo  de  fus  ha- 
bitadores fiempre  indomables  lo  que  fi  alguna  vez 
les  hace  variar  de  méthodo,  es  fin  mudar  de  fin  en 
la  intención,  como  lo  practicaban  con  Aparicio. 

Caminaba  eñe  un  dia  con  fus  Carretas  car- 
gadas de  trigo  para  el  Convento  de  la  Puebla,  y 
quando  mas  ocupado  en  dar  gracias  al  Altífiimo 
con  las  mas  afe&uofas  jaculatorias,  por  la  abundan- 
cia con  que  derramaba  fus  beneficios  fobre  los  ne- 
cesitados, vio  que  turbandofe  repentinamente  el 
áyre,  fe  cubría  de  obfcuras  nubes,  acompañadas  de 
truenos*  y  relámpagos* indicios  todos  de  una  imme- 
diata, y  copiofa  lluvia*  Comenzofe  á  afligir  á  caufa 
de  la  imminencia  del  peligro  de  que  el  trigo  femó- 
jaíle*  y  implorando  el  auxilio  Divine,  para  que  ó 
detuvieíTe  el  aguafero,  6  le  proveyeíTe  de  algún  me- 
dio proporcionado  para  el  refguardo  del  da.üo  que 
temía,  fe  le  pufo  delante  un  Indio  ,  que  conducía 
una  carga  de  eíleras,  o  petates^  mas  conociendo  en 
él  Aparicio  á  fu  antiguo  tentador:  7'enfárás  tray- 
dar,  le  dixo,  que  me  has  de  engañar^y  que  me  be 

de 
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de  aprovechar  de  tus  fingidos  petates-^  mas  no  fe* 
rá  00,  que  ya  te  conozco-^  y  ajji  te  mando  de  par- 
te  de  T)ios,  que  te  vayas  de  aqui,  y  no  meinquie- 
tes. Y  deiapareciendo  al  punto  el  malvado  menfa- 
jero ,  dexó  por  ferias  del  buen  efpíritu  de  fu  obfe- 
quio  hechos  carbones  los  que  reprefentaba  petates 
en  la  apariencia,  y  deshecha  en  el  mifmo  punto  la 
tempeílad. 

No  tuvo  mejor  excito,  aunque  creería  por  fin 

duda  el  mifmo  enemigo  mas   bien  fundada  fu  efpe- 

ranza,  en  otra  ocafion,  en  que  caminando  el  Siervo 

de  Dios  por  un  deípoblado,  y  afligido  de  la  hambre, 

fe  le  apareció  en  la  miima  figura  de  Indio  con  unas 

tortillas  de  maiz  en  la  mano,  convidándole  con  ellas 

en  lengua  Mexicana  á  que  comielTe$  al  que  refpon- 

dió  Aparicio:  Bellaco^  bien  te  conozco^  vete  deaqui* 

que  no  he  menejíer  tu  comida;  que  T>¿os  tiene 

cuidado  de  efta  Oveja^como  cuida  de 

íos guj anillo x,  con  loque  fe  partió 

igualmente  avergonzado. 


CATL 
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CAPirvLO  XVI. 

Separa  Ja  obediencia  por  faifas  impojluras  á 

jipar  icio  dd  oficio  de  Carretero,  y  aplícale  á  oíros 

miniflerios  en  el  Convento  de  la  Puebla, 


ARECE,  que  como  en  otro 
tiempo  para  poner  en  cla- 
ro la  de  Job,  huviefie  dado 
licencia  el  Todo  Poderofo 
al  Demonio,  para  que  ufan- 
do de  fus  artes  contra  Apa- 
ricio, fe  hicieíTe  maniíieíto 
hafta  la  evidencia,  que  no 
tenia  femejante  la  virtud 
de  eíle  fu  fiel  Siervo  en  la 
íimplícidad,  rectitud,  y  fanto  temor  fuyo,  junto  con 
el  firme  propofito  de  apartarfe  del  mal$  bien  que 
haviendofe  contenido  aquellas  dentro  ele  la  efphera 
de  los  bienes  temporales,  y  moleftias  del  cuerpo^ 
tranfeendieron  citas  hafta  la  del  efpíritu,  hiriéndole 
en  lo  mas  vivo  del  crédito,  y  la  reputación  aun  de 
Cariftiano. 

Valíóíe  la  aftucia  de  aquel  del  mifrno  zelo 
de  algunos  Religiofos  de  la  Comunidad,  para  hacer, 
que  desfigurando  el  todo  de  las  virtudes  de  Apari- 
cio, fe  lo  repreíéntaíTen  al  Guardian  con  los  negros 
colores  de  un  hombre  ilufo,  é  indifereto;  y  tanlaf- 
timofamente  ignorante,  que  caminaba  ciegamente á 
fu  perdición  baxo  el  afpe¿lo  de  una  fanúdad  phan- 

táf- 
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táftica ,  haciendo  paíTar  por  innocencia  lo  que  era 
efedto  de  una  mas  que  brutal  fimplicidad.  Efte  te- 
xido  de  calumnias  halló  tan  fácil  acogida  en  el  áni- 
mo del  Superior,  que  concibiendo  en  fuerza  de  ellas 
una  total  averíion  contra  el  Santo  Viejo,  le  hizo 
comparecer  en  fu  prefencia^  y  explicando  fu  ira,  no 
fin  algún  perjuicio  de  la  moderación  religiofa,  bien 
que  reveíbda  del  zelo  del  decoro  del  Hábito  que 
venia,  y  difcipÜna  que  profeiiaba$  lo  llenó  de  bal- 
dones tratándolo  de  mas  eftólidc,  que  las  mifmas 
beítias  que  manejaba,  pues  no  folo  ignoraba  las  obli- 
gaciones de  Religioíbj  pero  aun  en  medio  de  fu  ve- 
jez no  fe  havia  aplicado  fiquiera  á  Caber  las  de  Chrif- 
tiano:  y  condujo:  que  para  remediar  uno,  y  otro 
havia  refuelio  facarlo  de  entre  los  brutos,  y  redu- 
cirlo á  la  vida  del  Clauílro. 

Efcuchó  con  la  mayor  humildad,  aíTi  las  acufa- 
cioneSjComo  los  improperios  Aparicio, y  con  la  mif- 
raa,  acompañada  de  fu  natural  fimplicidad,  refpondió: 
Hermano  Guardian^  a qu'i  he  venido  a  hacer  en  fer- 
vicio  de  "T)ios  y  de  la  Religión  lo  que  jupiere:  Ji  en 
iilgo  no  cundo  como  debo,  no  es  porque  no  lo  quiero 
hacer \  fino  porque  tío  puedo  mas;  ved  en  que  me  man- 
dit  r  me  ocupe  en  gufio  de  TDios^y  de  la  obediencia^  lo 
haré  de  muí  buena  gana,  que  por  Jólo  effo  eftoy  en  la 
Religión.  Su  modelto  deícargo  lelo  firvió  de  irritar 
Maís  ia  cólera  del  indifpueíto  Guardian,  con  la  que 
profiguió  i  reprehenderle  con  igual  afpereza:¿^J  me 
decís,  repufo,  que  eftais  en  férvido  de  ^Dics,  fiendo 
tan  alcontrario,  que  ni  un  a£lo  de  virtud  ni  de  Re- 
ligión Jabeis  haceryy  no  haveis  kecho  otra  cofa  que 
brutalidades?  A  que  fin  fálir  de  los  límites  de  fu 
modeitia  refpondió  Aparicio:  Es  verdad  que  yo  no 

hago 
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hago  cofa  buena,  fino  fimplicidades;  mas  cDios  fabe 
donde  iré  yo  con  mis  fimplicidades,y  vos  con  'vuef 
tras  letras.  Sentencia,  que  aunque  meditada  átí^ 
pues  por  el  dicho  Guardian,  le  íirvió  de  arreglar  mas 
fu  vida^  no  produxo  otro  eíe¿lo  por  entonces,  que 
mandarle  ir  al  Noviciado,  diciéndole :  Andad,  que 
jo  haré,  que  podáis  mas.  En  virtud  de  cuyo  orden 
partió  luego  Aparicio, determinada  fu  obediencia  á 
execucar  con  la  gracia  de  Dios  quanto  fe  le  man- 
daíTe, 

Recibióle  en  él  el  P.  Maeftro,  y  comen2Ó  á 
ocuparlo  conforme  al  orden,  que  tenia  para  ello  del 
Prelado,  en  todos  los  penofos  mimíterios  bailantes 
á  exercitar  la  robuftez  de  un  Joven  Novicio.  Pero 
lo  que  mas  llegó  á  afligir  fu  eípírku  fué,  quehavién- 
dole  feñalado  uno  de  éntrelos  mifmos  Jóvenes  para 
que  le  enfenaííe  la  dodtrina,  y  oraciones,  fegun  el 
methodo,  y  orden,  que  comunmente  fe  obíerva  en 
los  Cathecifmos,  le  fué  del  todo  impoífible  la  em- 
preña, á  caufa  déla  fuma  efcafezde  fu  memoria, por 
mas  que  aplicaífe  á  ella  los  mayores  conatos.  Los 
Maeftros  feñaladosque  no  fe  daban  por  fatisfechos 
con  la  puntual  noticia  de  lo  fuftancia]  de  todos,  y 
cada  uno  de  los  artículos  de  nueftra  creencia,  y  man- 
damientos de  la  Ley  de  Dios ,  teíiificados  con  el 
exactíífimo  cumplimiento  de  ellos  por  el  mifmo  Apa- 
ricio, inftílian  de  tal  fuerte  en  la  material  feqüela,  y 
repetición  de  las  rnifmas  voces^  que  ü  tal  vez  le 
corregian  aquel  fu  preciíTo  defecto  con  a<nor$  las 
mas  lo  hacían  con  demafiada  afpereza,  mortificán- 
dole como  á  reo  de  las  mayores  obligaciones  de  Chrif- 
tiano,  con  graves  reprehenfiones,  y  peíadas  pala- 
bras, acompañadas  de  crueles  diíciplinas. 

H  Pri- 
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Priváronle  al  mifrno  tiempo  de  que  ayudaíle 
á  Milla,  y  con  ello  del  efpeciai  coníuelo,  que  reci- 
bí i  en  ello  fu  efpíritu:  y  para  fincerar  iu  conduela 
le  deci  in:  Ven  fiáis,  bruto  animal  que  es  efio  an- 
dar con  B;tey  s?  Aprended  lo  que  os  enfeñ trinque 
no  entrafteis  a  fer  beftia,  fino  Religiofc\  y  no  le  efiá 
bien  a  la  Religión  poner  un  animal^  incapaz  co- 
mo vosy  en  ocupaciones  donde  no  tengáis  Superior \ 
(que  os  gobierne,  a  quien  deis  qüenta  de  lo  que 
obráis  muí  a  menudo, y  que  os  exercite  en  lafre- 
q'úencia  de  los  Sacramentos, y  obras  de  virtud* 
fabi°ndo  mui  bien  como  debéis  obrar  en  concien- 
cia* Llegaron  á  entrar  hada  lo  mai  íntimo  de  fu  al- 
ma las  aguas  de  efra  tribulación,  capaces  de  fumer- 
girle,  fi  hablando  el  miímo  a  íolas  con  Dios,  no  hu- 
viera  declarado,  que  íblo  el  hdlaríe  engolfado  en  el 
mar  de  fu  Paííion  le  podía  haver  libertado  del  nau- 
fragio: Señor Aq  folia  decir,  folo  por  vosy  que  tan- 
tos trabajos  padecisteis  por  miyfe  puede  paffar  efto* 

Pero  aun  fiendo  ello  tanto,  no  fe  daba  el 
Guardian  por  farisfecho^  y  aíli  fin  difpeníarle  de 
las  ya  dichas  mortificaciones  en  el  todo,  le  agrego 
la  de  que  acarreaíTe  piedra  para  la  Enfermería  de 
aquel  Convento,  que  por  entonces  fe  eftaba  fabri- 
cando, entregándole  p^ra  el  efecto  un  Macho  cer- 
rero. Mas  al  un  conociendo  fer  excefiivo  aquel  tra- 
bajo, y  que  mas  que  mortificación,  feria  impiedad 
el  continuarlo  en  él  por  mucho  tiempo,  le  ordenó 
que  variaffe  de  exercicio,  cuidando  de  la  puerta  de 
un  Kofal  por  donde  íe  introducíanlos  materiales  de 
dicha  obra,  para  que  no  lo  deílruyeílen  los  que  fa-> 
lian,  y  entraban.  No  paííaba  de  elle  objeto  el  cui- 
dado de  Aparicio^  y  aíli  ao  reparaba  en  que  corral- 
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fen  las  Roías,  y  fe  l¿;s  llevaíTen  quantos  querían.  No- 
ticiólo el  Guardian  de  fu  franqueza,  le  mando  por 
obediencia,  que  no  folo  ias  defendiera^  pero  que  ni 
las  dieíle,  pues  eran  necefiarias  para  la  Botica,  y  En- 
fermería del  Convento.  Afligido  con  el  precepto  el. 
Siervo  de  Dios,  preguntó  al  Prelado:  ¿T  fi  me  pi- 
den Rofas,  que  tengo  de  refpottder?  Edificófe  aquel 
de  la  piadofa,  y  fencilla  pregunta,  y  le  refpondió: 
que  para  eíle  cafo  le  concedía  licencia  de  dar  una, 
y  no  mas.  Alegre  con  la  difpenía  el  Venerable,  lo 
ejecutaba  afíi,  diciendo  a  los  que  llegaban  á  pedirle: 
Hermano y  no  tengo  licencia  para  dar  mas^y  el 
que  dii  lo  que  puede  hace  lo  que  debe. 

Ya  havia  dado  Aparicio  fuperabundantes 
pruebas  de  la  puntual  obíervancia  de  fu  profeíüon, 
de  fu  mortificación  continua,  de  fu  profunda  humil- 
dad, de  fu  pronta  obediencia,  y  del  todo  de  la  per- 
fección de  fu  vida,  acompañada  de  la  mas  fantafim- 
plicidad,  para  que  no  cedieíle  áfu  eficacia  la  impref- 
íion  de  los  malos  informes  dados  contra  él  á  fugef- 
tion  del  enemigo:  por  lo  que  le  ordenó  el  Prelado, 
que  volvieíTe  á  tomar  fu  antigua  ocupación;  y  fin 
embargo  de  ferie  ya  tanto  ma*  gravóla,  quanto  era 
mas  abantada  fu  edad,  y  le  afligían  mucho  mas  fus 
accidentes^  ofreciéndole  á  Dios  también  de  nuevo 
efte  faerificio,  y  habilitando  fus  ya  defabiadas  Car- 
retas, profiguió  en  el  exercicio  de  Limoínero,  ca- 
minando para  eílo  la  extenfion  de  muchas  leguas  pre- 
ciíías  para  exercerffu  minifterio  en  veinte  y  ocho  Luga- 
res, los  que  dexaba  iíempre*  ó  admirador  con  lo  raro 
de  fus  prodigios,  ó  edificados  coa  los  exem- 
plos  de  fu  heroica  virtud. 

*  CA- 
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CAPITVLO  XVII. 

Obedecen  con  prontitud  d  Aparicio  los  Bueyes 
de  jas  Carretas. 


L  paíTb  que  fe  empeñaba  el 
enemigo  en  degradar  hada 
los  términos  de  la  eíloli- 
dez  de  los  brutos  la  fanta 
t¡  íimplicidad,  con  que  Apa- 
ricio obraba;  contrarreftaba 
el  Cielo  fus  ardides  con 
elevar  aquella  baila  ador- 
narla del  privilegio,  que 
fué  cárafter  del  felicíífimo 
eflado  de  la  innocencia,  manejando  á  los  mifmos 
brutos  á  f u  arbitrio.  Para  proveer  de  Bueyes  fus  Car- 
retas fe  valia,  como  diximos,  del  medio  de  la  mif- 
ma  mendicación  para  que  los  agenciaba:  admitien- 
do guílofo,  no  folo  los  ya  acoílumbrados  al  exer- 
cicio$  fino  los  Novillos,  y  algunas  veces  Toros,  que 
le  ofrecían;  á  los  que  juntos  con  los  demás  (deque 
llegó  á  congregar  hada  el  número  de  diez  y  feis,  6 
veinte  )  les  hacia  prefente  para  amanfarlos  la  obli- 
gación que  tenían  de  aplicarfe  al  trabajo,  y  al  inti- 
marles con  las  mas  fuaves  palabras  el  precepto,  les 
decia:  *Pues  nacimos  para  trabajar ,  hagamos  lo 
qne  nos  man  dan,  firmamos  a  los  Fray  les -y  preílando 
defde  eíte  punto  al  Siervo  de  Dios  la  mas  rendida, 
y  ciega  obediencia. 

Sin  embargo  de  que  á  todos  ellos  llamaba 
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Choriftas,  á  cada  uno  trataba  con  el  diftintivo  de 
un  nombre  proprio,  como  el  de  Cachupín,  Azeytu- 
no,  Blanquillo,  &c.  por  el  qual  acudía  á  él  qualquie- 
ra,  que  era  llamado  en  particular^  y  lamiéndole  el 
Hábito,  ie  entrábala  barba, y  boca  en  la  manga,  de 
donde  le  facaba  las  mazorcas,  ó  pedazos  de  pan, 
que  folia  llevar  íiempre  para  efte  fin. 

El  ordinario  méthodo,  que  obfervaba  en  dar- 
les de  comer,  era  echar  la  cebada,  ó  el  maíz  en  el 
canco  del  manto,  ó  en  la  falda  del  Hábito,  defvian- 
dofe  los  unos  luego  que  havian  tomado  el  alimento 
preciffo,  para  que  fueífen  llegando  fucceíTivamente 
los  otros$  y  fi  acafo  fe  peleaban  fobre  la  comida, 
les  daba  con  la  mano  en  las  bocas,  ó  con  el  cor- 
don  en  las  cabezas,  y  los  reñía  diciéndoles:  Ea9 
ejiaos  quedos,  tened  juicio. 

Quando  llegaba  al  Convento  de  la  Puebla, 
feñalaba  á  cada  uno  la  ración,  que  havia  de  comer 
del  maíz,  que' havia  recogido  de  limofna,  diciendo 
a  unos:  Vosy  que  haveis  trabajado  mucho,  comed 
tantas  mazorcas^  y  á  otros:  Vos,  que  haveis  tra- 
bajado menos ,  comed  tantas ;  y  icada  qual  comia 
lo  que  le  havia  feñalado,  fin  exceder  de  aquella  por- 
ción, ni  impedir  á  los  demás. 

Eftas,  y  femejantes  prádicas,  que  llegaron  a 
noticia  de  los  Choriftas  de  dicho  Convento  (á  quie- 
nes miraba  Aparicio  con  entrañas  de  amorofo  Pa- 
dre, y  con  quienes  tenia  tal  cabida  fu  candidez,  que 
fe  divertía  con  jugar  con  ellos  al  Toro,  y  a  otros 
juegos  de  niños)  les  hizo  fuplicarle  los  llevaífe  á 
ver  fus  Bueyes,  y  como  fe  venían  á  él  quando  los 
llamaba;  y  condescendiendo  al  punto  fu  candor:  An- 
dad Novillejos  Qefte  era  el  tratamiento,  que  les 
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daba  á  diftincion  del  de  Choriftas,  con  que  llamaba 
á  aquellos)  Andada  les  dixo,  ^  traked  zacate,  y 
rereis  como  -vienen.  Traxeronlelo  al  punto,  y  lle- 
vándolos al  Corral,  donde  los  havia  defuncido^  á  efta 
voz:  Ha  Choriftas,  acudieron  todos  al  inflante,  y 
cada  uno  iba  tomando  :de  fu  mano  íu  racion$  mas 
haviendo  llegado  dos  juntos,  )  hecho  preíla  de  un 
manojo,  fe  embutieron  con  furia  fobre  qual  de  los 
dos  fe  lo  havia  de  llevar.  Aparicio,  que  vio  la  con- 
tienda; y  que  el  uno,  á  quien  líamaba  Pintillo,  mal- 
trataba al  otro,  dando  un  grito,  le  dixo:  Ola  Tin- 
tillo, ¿es  efto  lo  que  os  h¿  enfeñado?  Apenas  o>6 
la  voz  el  enojado  Buey,  quando  dexando  la  lucha, 
fe  vino  retozando  al  Siervo  de  Dios,  y  le  lamió  las 
manos,  no  fin  admiración  de  los  que  lo  veían. 

Hallábale  folo  en  una  ocafion  en  el  campo, 
y  con  la  preciífion  de  uncir  las  Carreta.^  y  havien- 
do llamado  a  un  Buey  para  ponerle  ei  jugo,  fe  le 
acercó  otro  Pinto,  y  comenzó  á  ji'gar  con  él,  y  á 
lamerle  el  Habito;  mas  haviendole  dicho  Sebaftian: 
¿¡guardad  Tinto,  que  no  haréis  de  ir  en  efta  Ca- 
th  illa,  futo  en  otra,  fe  eftuvo  efperando  aquel,  hafta 
que  atiabado  de  uncir  el  primero,  le  dixo:  Tajfad 
%'os  ahora,  que  aqui  haveis  de  tr  tirando*,  y  pal- 
iando con  ei  milmo  regocijo  con  que  fe  le  acercó, 
acia  el  otro  lado,  baxó  en  él  luego  la  cerviz  para 
cumplir  el  precepto,  que  fe  le  havia  intimado. 

Las  mas  veces,  que  como  en  la  que  hemos 
referido,  le  hallaba  folo,  defuncia  fus  Bueyes,  y  lla- 
mando al  mas  viejo,  a  quien  daba  el  nombre  de  Ca- 
pitán, le  decía:  Llevad  ej/os  Choriftas  donde  co- 
man, y  tened  cuidado,  que  por  la  mañana  eftéis 
aqui  con  ellos;[o  que  executaba  aquel  contal  pun- 
túa- 
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tualidad,  que  recogiéndolos  á  todos  al  amanecer  de 
aquellos  Lugires,  en  que  fe  havian  repartido  á  pa- 
cer por  la  noche,  los  prefentaba  á  Aparicio  á  la  ho- 
ra fe  rulada. 

Siempre  que  los  íbltaba,  y  encomendaba  al 
Capitán  del  modo  dicho,  les  encargaba  igual  menee 
110  hicieílen  daño  en  las  Sementeras,  y  fembrados^ 
en  lo  que  eran  tan  exactos,  como  lo  prueba  enere 
otros  muchos  el  cafo  íigu tente.  Haviendo  llegado  el 
ano  de  1596.  á  la  Hacienda  ele  Juan  de  Garfias  en 
los  Pinillos  de  Cholula,  y  pedido  a  fu  Efpofa  algo 
que  comer,  ínterin  éfta  le  difponiaun  poco  de  leche, 
defunció  aquel  fus  Bueyes,  y  los  echó  al  campo.  La 
muger,  que  defpues  de  haver  íbeorrido  la  neceiíidad 
de  fu  bendito  Huefped,  vio  defde  la  puerta  de  la 
Hacienda,  que  todos  fus  Bueyes  (que  eran  unc3S 
diez,  6  doce)  fe  havian  entrado  en  la  Milpa,  que  fe 
hallaba  ya  en  términos  de  cogerfe$  creyendo  evi- 
dente fu  daño,  explicó  fu  fentimiento  no  fin  algún 
ardor  de  palabras:  á  que  refpondió  Aparicio  fin  la 
menor  turbación  de  fu  fofiego:  No  hayáis  miedo9 
que  os  coman  una  tan  folá  mazorca?  ni  quiebren 
Jiqutera  una  caña-^ porque  les  he  mandado  por  obe- 
diencia, que  no  coman  la  hacienda  agena,  que  es 
pecado  Incrédula  la  muger  le  inflaba  a  que  fe  le* 
vantaffe,  y  fuelle  á  echarlos  fuera;  mas  él  profeguia 
á  comer,  repitiendo  fiempre  lo  dicho,  harta  que  ha- 
viendo concluido  le  dixo:  Si  no  me  eréis ,  venid 
conmigo V  y  lo  veréis-^  y  faliófe  con  ella  del  patio 
de  la  Cafa. 

Detúvote  a  la  diítancia  de  mas  de  dos  qua- 
dras  de  la  Milpa, defde  donde  dio  efte  orden  en  voz 
tan  baxa,  que  apenas  pudo  oiríe  la  inmediata  mu- 
ger: 
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ger:  Capitán,  venid  acá,  y trahcd  a  vueftrosCom- 
f> añeros;  por  lo  que  llegó  aquella  a  perfuadirfe,que 
trataba  de  burlas  el  calo.  Pero  embargóla  en  breve 
el  alfombro,  viendo  falir  al  punto  á  los  Bueyes,  y 
venir  acia   donde  eítaba  el   Siervo  de  Dios-   y   pre- 
guntando éfte  al  que  venia  delante:  Venid  acáCa- 
fitan,¿haveis  hecho  algún  daño  en  la  Milpa} 'Sa- 
cudiendo el  Buey   la  cabeza  de  un  lado  á  otro,  le 
dio  á  entender,  que  no.  Volviófe  entonces  á  lamu- 
ger  diciendole:  ¿Veis  como  no  os  han  hecho  daño? 
Y  profiguiendo  á  hablar  con  el   Buey,  le  dixo:  To- 
mad aqni  la  bendición,  alargándole  para  ello  la  man- 
ga del  Habito,  que   llegó  a   befar   aquel  con  todos 
los  demás,  íegun  los  iba  llamando  por  íusnombres$ 
y  concluida  la  ceremonia,  volviéronle  á  comer  a  la 
mifma  Sementera,  la  que  regiílrada  al  otro  dia  por 
la  mañana  por  el  Marido,  que  fe  hallaba  aufenteal 
tiempo  del  fucetTo,  halló  no   haverfele  ofendido  ni 
en  una  fola  oja,  aunque  reconoció  havian  internado 
haíla  la  mitad  de  ella,  por  las  huellas  que  dexaron 
estampadas. 

No  era  la  mayor  demoftracion  de  fu  obe- 
diencia la  de  tomar  á  Aparicio  la  bendición^  hacía- 
les a  mas  de  efto  (legun  lo  declaró  él  mifmo  á  un 
Religioio  Defcalzo  del  Convento  de  Santa  Bárbara 
de  la  Puebla)  que  dixeíTen  las  culpas,  al  modo  que 
lo  obfervan  los  Choriltas  quando  los  reprehende  el 
Maefhro  en  el  Capítulo^  y  preguntándole  aquel;  ^ce- 
rno las  decían?  le  refoondió:  Tojiranfe  delante  de 
?ni  de  blando  las  rodillas,  y  teniendo  la  barba  en 
el  fuelo:  cuya  verdad  mamreftó  el  figuiente  fuceílo. 

H  ivianle  dado  un  Novillo  de  limofna,  el 
qual  fe  volvió  á  los  ocho  dias  á  la  querencia  de  la 
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Hacienda  donde  fe  havia  criado:  paíTados  otros  ocho 
fue  á  bufcarlo  el  Venerable,  y  entrando  en  el  Cor- 
ral, en  que  fe  hallaba  refugiado  con  los  compane* 
ros,  lo  reprehendió  diciéndole:  ¿Vos  Hermano,  pa- 
réceos,  que  lo  haveis  hecho  bien  en  haverme  de? 
xado^y  no  ayudarme  a  llevar  la  limo f ha  al  Con* 
vento?  A  ellas  palabras  baxó  el  Novillo  la  cabeza, 
permaneciendo  aíii  humillado  por  el  efpacio  de  caí! 
media  hora,  que  duró  la  reprehenfion,  harta  que  man- 
dándole fe  leventaíle,  le  dixo:  Ea  Hermano,  venid 
acá,  y  vamos  a  las  Carretas,  que  tenemos  de  ir 
a  la  Tuebla.  Y  llegándole  luego  el  Novillo  para 
que  lo  uncieíTe,  defempeñó  fu  oficio  con  notable 
ventaja  á  los  demás. 

No  es  menos  admirable  el  cafo,  que  fe  fígue. 
Havian  multado  los  Juezes  á  un  Indio  por  cierto 
delicio  á  que  firvieíTe  en  nüeftro  Convento  de  la  Pue- 
bla; cuyo  Guardian  fe  lo  entregó  á  Aparicio,  para 
<jue  le  ayudaífe  en  fu  minifterio*  Y  hallandofe  éfte 
un  dia  notablemente  afligido  del  accidente  habitual 
de  fus  roturas,  ordenó  al  Indio  uncieíTe  al  Buey,  á 
quien  llamaba  Cachupín.  Aquel,  que  era  de  condi- 
ción altivo,  inobediente,  y  foverbio,  comenzó»  de 
mui  mala  gana  á  executar  el  orden;  y  al  ir  á  echar 
al  Buey  el  lazo  para  uncirlo,  enfurecido  éíte,  leem- 
biítió  tan  fuertemente,  que  le  dexó  rota  la  cabeza, 
y  tendido  en  el  fuelo:  á  viíla  de  lo  qual  le  dixo  el 
Venerable:  Tu  no  eres  Chrijiiano,  y  por  e(fo  ve  ha 
hecho  mal  el  Buey  manfo,  que  tiene  mas  raz>ou  que 
tu,  pues  hace  lo  que  le  mandan,  y  tu  no,  Y  orde- 
nando luego  al  Buey,  que  fe  foííegaíle,  obedeció  al 
inflante.  Mandó  defpues,  que  fe  levantaífe  al  Indio» 
para  que  le  ayudaíle  á  uncir  ei  dicho  Buey;  mas  él 
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le  refpondió:  que  no  le  era  poffible  por  hallarle  muí 
malo  á  caufa  de  la   mucha  fangre,  que  de  la  herida 
de  la  cabeza  le   falla.  Acercóle  á  el  esconces   coa 
fu  acoftumbrada  charidad  Aparicio, y  con  limpiarle 
aquelia,  y   poner  fobre   ella  las  manos,  le    levantó 
perfectamente  bueno.  Volvióle  luego  al  Bruto,  dicien- 
dole  fe  acercaffe  para  ponerle  eíyugo^  lo  que  executó 
fin  tardanza^  pero  eftando   éfte  mui  baxo,  y  tiendo 
aquel  de  una  irrregular  corpulencia;  para  cumplir  el 
orden,  fe  arrodilló  a  los  pies  del  Venerable»  mante- 
niendofe  aíli  el  tiempo,  que  fue  necelTarío  para  un- 
cirlo, pallado  el  quaU  fe  levantó  á  completar  con 
la  práctica  de  fu  deftino  la  eficacia  del  do- 
minio del  que  fe  lo  ordenaba. 

CAPITVLO  XVIIL 

Obedecen  a   Aparicio,  ajjl  los  Bueyes,  como 
otros  animales  tíidonútos. 


£gIF**£fe**ig*i >  *p ^  CELOSA   fiempre   la  Provi- 
dencia de  los  créditos  de  la 
virtud  de  Sebaftian,  quifo 
hacerla    vifible    en    ocras 
ocahones,  en  que  fin  falir 
de  la  veneración  ,  que    le 
preñaban    los  bruto<,   fe 
acreditaíTe,   aun  para  con 
los  mas  obílinados,  de  pro- 
digiofa,  y  admirable.  Mas 
que  el  haver  fujetaio  al  yugo  á  los  Bueyes,  y  No- 
villos, que  hemos  dicho,  fue  acomodar  extemporá- 
nea- 
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neamente  a  la  mifma  fervidumbre,  y  hacer  que  la 
defempeñaíTe  con  la  mayor  puntualidad  á  una  Baca 
cerrera,  que  fe  hallaba  en  la  libertad  del  campo,  y 
criando  á  un  pequeño  Becerrillo.  Acarreaba  piedra 
Aparicio  para  el  Convento  de  la  Puebla  de  una  de 
las  Canteras  immediatas  á  la  Ciudad,  y  al  primer 
viage  que  hizo  un  dia,  fe  le  canló  uno  de  los  Bue- 
yes, de  modo  que  le  fué  preciíTb  defuncirlo:  vien- 
do pues  la  dicha  Baca,  la  llamó  para  que  focorrieíie 
fu  neceílidad^y  ocurriendo  aquella  al  punco  á  fu  lla- 
mado, fe  dexó  uncir,  y  comenzó  a  tirar  con  increí- 
ble deftreza,  y  manfedumbre.  El  Becerrillo,  que  vio 
que  fe  fe-paraba  la  Madre,  echó  á  correr  bramando 
tra^  ella$  mas  haviendole  dicho  el  Siervo  de  Dios*. 
Relente  ay  Chorijtilla  mientras  tu  madre  traba- 
ja, calló  al  inflante,  y  fe  quedó  como  immobil  en 
el  mifmo  lugar,  en  que  le  cogió  el  orden  del  Vene- 
rable. "Quafro  viages  de  tda,  y  vuelca  echóla  madre 
por  allí,  fin  que  éfte  fe  atrevieíTe  á  mover  de  aquel 
ficio,  que  le  havia  feñalado  la  obediencia;  mas  al 
quinto,  por  fer  ya  el  medio  dia,  deteniendo  Apari- 
cio la  Carreta,  le  dixo:  Ea,  mamad  un poco^y  aguar* 
dad  á  que  vuejira  madre  ayude  á  los  compañeros^ 
y  haviendolo  hecho  affi,fe  volvió  á  fu  lugar  haíla  la 
tarde,  en  que  concluida  la  tarea  fe  reítkuyó  la  ma- 
dre á  fu  libertad,  y  antigua  compañía. 

Al  ir  á  uncir  íus  Bueyes  en  el  Corral  del  di- 
cho Convento,  fe  le  entraron  dos,  el  uno  manió,  y 
el  otro  Novillo  cerrero,  en  un  apofento  tan  eftre- 
cho,  que  fu  puerta  no  paliaba  de  una  varadeancho$ 
y  tomando  el  Siervo  de  Dios  el  yugo,  y  las  coyun- 
das, fe  fué  en  pos  de  ellos, y  alli  lin  otra  ayúdalos 
unció:  burlabanfe  del  hecho  unos  Religiolos  Chorif* 
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tas,  que  lo  obfervaban,  teniendo  por  impoffible  fa- 
lieíTen  de  aquel  modo  por  la  puerta;  mas  convirtie- 
ron la  rifa  en  admiración  al  ver,  que  havtenioles  di- 
cho: Andad,  haceos  lugar  uno  á  otro>y  falidfnera9 
executaron  fin  el  mas  leve  embarazo  fu  precepto. 

Ocupado  en  otra  ocafion  en  el  minifteriode 
la  limofna,  llegó  Sebaftian  á  una   Hacienda,   cuyo 
dueño  trataba  con  el  mayor  empeño  de   lazar  un 
Buey$  mas  olvidado  ya  éfte  de  la  maníedumbre  de 
tal,  por  haverfe  mantenido  mucho  tiempo  retirado 
en  el  monte,  amenazaba  con  los  eftragos  de  la  fe- 
rocidad de  un  agitado  Toro  á  quantos  acometían  á 
acercarfele:  aquel,  que  vio  impoífibilitada  laempref- 
fa,  fe  refolvio  á  dar  orden  de  que  le  quitaííen  la  vi- 
da; mas   compadecido  el  Siervo  de  Dios  del  rigor 
del  decreto,  le  dixo:  Hermano^  ves  queréis  matar 
ejle  pohreeito  Buey^haced  qüenta,  que, ya  es  muer- 
to^y  dádmele  para  el  férvido  de  las  Carretas  de 
mt   Padre  S.  Francifco*  El  Labrador,  que  lograba 
con  efto  la  ocafion  de  experimentar  por  si  mifma 
lo  prodigiofo  de  la  virtud  de  Aparicio  en  femejan* 
tes  ocafiones,  fe  lo  cedió  de  mui  buena  gana;  y  quu 
tandofe  aquel  la  Cuerda,  con  que  eílaba  ceñido,  fe 
fué  á  él,  y  lo  llamó.  El  Buey,  que  oyó  la  voz  del  Ve- 
nerable, fe  paró  á  mirarle;  y  quando  creyeron  todos 
los  de  la  Hacienda,  que  fe  havian  congregado  á  la 
novedad  del  fuceíTo,  que  le  embiftiera  con  la  mifma 
fiereza,  con  que  amenazaba  á  los  demás,  vieron  con 
admiración  fe  venia  á  él  paífo  á  palio,  y  defpuesde 
haverie  lamido  la  manga  del  Hábito,  fe  dexó  atar 
fin  la  menor  repugnancia  con  la  mifma  Cuerda,  y 
acariciar  defpues  del  Siervo  de  Dios  como  ft  fueííe 
un  manfo  Corderillo.  A  vifta  del  prodigio  quifieron 
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atrodillarfe  los  que  lo  havian  prefenciado,á  befarle 
los  pies;  mas  él  lo  refiftió  con  la  mayor  humildad, 
atribuyéndolo  á  N.  P.  S.  Francifco,  que  miraba  por 
el  honor  de  fu  Cuerda;  y  aífi  les  ordenó,  como  que 
él  nada  hayia  hecho,  que  le  ayudaíTen  á  dar  á  Dios 
las  gracias. 

De  eftos  cafos  de  amanfar,  y  pacificar  los 
Toros  furiofos,  é  indómitos  fe  refieren  haíla  treinta 
en  los  proceííbs  authénticos,  diferentes  folo  en  las 
mayores,  ó  menores  circunftancias.  Entre  ellos  es  no- 
table el  que  ya  refiero.  Tenia  un  amigo,  y  devoto 
del  Venerable  ün  Novillo  con  una  llaga  tan  profun- 
da en  la  cerviz,  que  hacia  de  lo  mas  difícil,  fi  no  del 
todo  impoffible,  fu  curación;  y  aífí  lo  dio  á  Apari- 
cio como  cofa  perdida.  Compadecido  éftedefumal, 
determino  curarlo;  para  lo  qual  quitando  la  reja  ;de 
im  arado,  la  pufo  al  fuego  haíla  que  fe  encendiefíe, 
y  tomándola  con  ungrueífo  madero  prevenido  para 
el  efecto*  fe  fué  con  ella  acia  el  Novillo,  que  al 
tiempo  que  daba  fenas  con  los  bramidos  de  la  vehe- 
mencia de  fu  dolor,  hería  la  tierra  con  las  manos, 
indicando  igualmente  las  últimas  difpoficiones  de 
acometer  á  qualquiera  que  fe  le  acercafíe;  mas  lle- 
gandofe  á  él  Aparicio,  le  dixo:  Hermano  Buey^ef- 
taos  quedo,  que  os  quiero  curar,  no  fea'ts  ingrato. 
Obedeció  fu  furia  al  imperio  de  eílas  palabras;  y 
aplicándole  el  encendido  fierro  fobre  la  llaga,  fe  la 
cauterizó,  exprimiéndole  el  humor, y  fangre,  que  en 
ella  tenia,  fin  que  hicieífe  aquel  otro  movimiento, 
que  bramar,  y  herir  la  tierra  Ínterin  fe  efectuaba  la 
curación;  concluida  la  qual  con  la  feñal  de  la  Cruz, 
aunque  luego  que  ialio  de  éntrelas  manos  de  fu  pia- 
doíb  Cirujano,  fe  moítró  tan  furiofo,que  halla  :\  los 
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arboles  embeftia^  deponiendo  fu  colera  al  arbitrio  de 
aquel,  paífó  luego  á  fervir  en  las  Carretas  con  toda 
robuílez,  y  maníedumbre. 

No  era  iblo  efta  efpecie  la  que  humillaba  fu 
ferocidad,  o  cedía  fu  natural  inclinación  á  los  órde- 
nes de  Aparicio.  Seis  admirables  caíbs  fe  refieren  en 
el  proceíío  Apoftólico  de  Machos  cerreros,  Caba- 
llos, y  Malas  feroces  amaníados  repentinamente  á 
fu  prefencia,  de  los  quales  bafía  exponer  la  de  uno. 
de  aquella,  que  aun  defpues  de  domeílicada,  jamas 
llega  á  deponer  en  el  todo  para  con  el  hombre  fu 
ingrata  antipatía.  Haviafe  dado  de  limofna  al  Con- 
verjo de  la  Puebla  un  Macho,  en  quien  fe  havia  he- 
cho ZAñ  notoria  aquella  propriedad.  que  por  mas  di- 
ligencias, que  hizo  fu  dueño,  no  pudo  reducirlo  á 
lo.^  términos  de  tratable.  El  Guardian,  que  lo  reci- 
bió, lo  hizo  confignar  al  inflante  á  Aparicio  para 
exercicio  de  fu  paciencia,  en  el  tiempo,  en  que,  como 
hemos  dicho,  trataba  de  multiplicar  fus  mortifica- 
ciones. Elle,  que  no  ignoraba  lo  indómito  del  bruto, 
lo  reprefentó  al  Guardian,  el  qual  le  refpondió:  que 
fin  réplica  hicieíTe  lo  que  fe  le  ordenaba.  Obedeció 
el  buen  Subdito,  y  llevando  el  cerrero  Macho  á  que 
cargóle  piedra  para  la  fabrica  de  la  Enfermería,  le 
¿ixo :  Ejlate  quedo  foverhio  bobo-,  ¿foverbia  has 
de  tener  con  los  Fray  les?  Obedece,  y  firve  en  tu 
minifterio  con  humildad*, y  manfedumbre.  Y  aflfi  lo 
extremó  deide  aquel  punto,  profiguiendo  á  fervir,  fe- 
gun  fe  le  havia  ordenado,  en  aquella  ocupación. 

Excitada  la  natural  codicia  de  las  hormigas 
de  la  commodidad  de  hailarfe  en  cierto  terreno,  en 
que  eran  de  lo  mas  abundante,  y  en  que  havia  hecho 
nianfion  Aparicio, con  dos  Carretas  de  trigo^dieron 
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tantas  fobre  él,  que  alfombrado  el  Indio,  que  havia 
quedado  cuidándolo,  por  haverfe  aque!  au femado, 
partió  a  bufcarlo,  á  fin  de  que  ocurrieileá  remediar 
el  hurto, porque  iVguñ  la  priíTa  que  fe  daban  las  la- 
dronas, no  creía,  que  dexaííen  ni  un  ferio  grano. 
Vino  pues  Aparicio  á  toda  diligencia; y  viendo,  que 
en  realidad  era  confiderable  el  daño,  que  havian  he- 
cho, con  fu  acoftumbradapaz  les  dixo:  \De  S.  Fran- 
cifco  es  el  trigo,  que  haveis  hurtado-,  ahora  mi- 
rad lo  que  hacéis.  No  fué  neceílario  mas,  no  ib  lo 
para  que  defiílieílen  de  la  rapiña  comenzada;  fino 
para  que  reítkuyeííen  á  las  Carretas  hafta  el  último 
grano,  que  havian  cogido. 

Caminando  en  otra  ocafion  el  Venerable,  lle- 
go de  noche  a  un  parage  infeílado  de  la  mifma  eí- 
pecie  de  hormigas  venenofas,  y  fe  acollo  á  dormir 
ibbre  uno  de  fus  muchos  hormigueros:  violo  cubier- 
to de  ellas  Pedro  Vizcayno,  y  le  lo  advirtió;  y  co- 
nociéndolo entonces  Aparicio,  fe  ias  comenzó  a  qui- 
tar* dando  á  encender  en  la  alegría  de  fufemblante 
el  decoro  con  que  havian  tratado  aquellas  á  un  tal 
huefped. 

Pero  lo  que  hacia  mas  admirable  efte  domi- 
nio de  Aparicio  íbbre  los  brutos,  era  el  que  no  fo- 
lo  lo  executaba  por  si;  fino  que  en  algunas  ocaftoV 
n~s  lo  folia  delegar,  para  que  lo  exercieíle  otro  en 
fu  nombre.  Quando  eran  todavía  indómitos  los  Novi- 
llos que  le  daban  de  iimoína,  folia  embiarlos  á  pa- 
cer algo  iexos  en  los  altos  del  Cerro  del  Convento 
de  N.P.  S.  Francifco  de  la  Puebla;  y  entonces  man- 
daba á  un  niño,  aun  de  la  edad  de  folo  fíete  años, 
hijo  de  Doña  María  de  Figueroa,  vecina- ciel  mijfmo 
Convento,  que  fe  los  fuelle  á   traher:  y  luciéndote 
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prefente  la  Señora  lo  arriefgado  de  la  empreíTa,  le 

refpcndia:  En  mi  nombre  va  el  niño,y  eflo bafta^y 

aíli  era,  que   prefentandoíeles   aquel,  y  diciendoles: 

que  los  llamaba  el  P.Aparicio,  al  inflante  venian  a 

fu  obediencia:  experimentando  ios  Labradores,  aun 

defpues  de  la  muerte  del  Siervo  de  Dios  la  eficacia 

del  mifmo  domidio  de  fu    nombre^  pues  para 

fujetar  animales  feroces  fe  valian  de  él,  y 

con  la  interpoficion  de  tan  alto  ref- 

peto  fe  les  rendían, 

CAP1TVLO  XIX. 

Prejlan  obfequiofa  obediencia  las  criaturas 
infenftbles  al  Siervo  de  Dios  Aparim. 


UANTO  mayor  es  la  dis- 
tancia de   los  infenfibles* 
que  la  de  los  irracionales 
al   hombre,  tanto  es  mas 
admirable  el  pronto   vaía- 
ilage,  que  llegan  á  preñar 
aquellos  á  fu  imperio*.;  y 
haviendofe  manifeftado  tan 
liberal  el  Cielo  en  conce- 
der á  Aparicio  el  domi- 
nio, que  ya  hemos  viílo  fobre  los  fegundos,  no  le 
pareció  decorofo,  por  fin  duda,  el  haver  de  efcalear 
á  fu  virtud  el  de  los  primeros.  Affi  lo  manifeftóen 
el  que  comunicó  al  Venerable  fobre  las  aguas,  á  que 
continuamente  le  tenia  expueflo  fu  exercicio,   no 
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atreviendofe  á  ofenderle  ni  las  que  caían  de  las  nu- 
bes en  lluvias,  ni  las  ya  congeladas  en  nieve  fobre 
la  tierra^  y  aun  haciendofe  lenguas  aquellas  para  pu- 
blicar la  reverencia  con  que  lo  atendían.  Haviendo 
parado  cierto  dia  con  fus  Carretas  á  la  falda  de  un 
monte,  y  acoftadofe  fobre  la  defnuda  tierra  á  dcf- 
canfar,  comenzó  á  llover  tan  impedidamente,  que 
las  aguas,  que  defcendian  de  la  cima,  formaron  un 
torrente,  capaz  de  hacer  en  él  mucho  mayor  efrra- 
go,  que  el  de  mojarle^  pero  llegando  á  fu  cabeza, 
fe  dividieron^  y  formando  á  fu  cuerpo  una  Corona, 
defpues  de  haverfe  acercado  reverentes  á  fus  plan- 
tas, fe  volvieron  á  unir  para  feguir  el  curio  á  que 
las  llevaba  fu  pefo. 

También  folian  participar  del  privilegio  de 
<}ue  no  les  ofendieílen  las  lluvias  los  que  lograban 
acompañarle  en  los  caminos,  como  lo  experimenta- 
ron Juan  de  Santiago,  y  Diego  Hernández  de  Sal- 
vatierra, Y  bien  qué  no  anduviefle  tan  liberal  el 
Cielo  con  cierto  Carretero,  á  quien  haviendo  de  ha- 
cer viage  para  la  Puebla  le  ofreció  la  carnalidad  la 
compañía  del  Venerable;  efto  mifmo  firvió  de  una 
de  las  mas  relevantes  pruebas  del  particular  refpe- 
to,  con  que  atendían  aquellas  á  fu  virtud.  Uno,  y 
otro  conducían  fus  Carretas  cargadas  de  trigo  á  la 
Ciudad^  y  comenzando  á  llover,  advirtió  á  Aparicio 
el  compañero  la  neceíTidadde  proveer  del  mas  pron- 
to remedio  á  fu  refguardo.  Refpondióie  el  Venera- 
ble, que  procuraíle  prevenir  él  del  fuyo  por  fu  par- 
te, que  él  por  la  fuya  fe  tomaría  la  providencia,  que 
le  parecieíle  mas  conveniente  para  el  efeíto. "Y  co- 
menzando aquel  con  el  cuidado,  y  diligencia,  que 
pedia  la  ¡inminencia  del  daño  á  cubrir  íu  Carreta 
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con  las  xergas,y  petates  de  que  iba  prevenido,  tea- 
dio  Aparicio  fu  pobre,  y  roto  manto  fobre  la  fuya, 
y  fe  entró  á  paitar  la  noche  debajo  de  la  mifína, 
continuando  la  lluvia  haíta  el  amanecer,  en  que  le- 
vantandofe  los  dos  á  regiftrar  fu  trigo,  encontró  ha- 
verl'e  mojado  todo  el  fuyo  el  Carretero^  quando  no 
folo  no  havia  tocado  aquella  al  de  Aparicio^  mas 
fegun  lo  manifeílaba  lo  enjuto  de  fu  manto,  ni  aun 
á  él  fe  havia  atrevido  a  afender  con  una  fola  gota. 

De  eñe,  y  otros  treinta  y  quatro  prodigios 
femejantes,  que  fe  refieren  en  el  citado  procelfo,  y 
que  tuvieron  por  theatro  á  la  Ciudad  de  la  Puebla, 
Cholula,  Huexozingo,  Topoyanco,  Tenexac,  Atliz- 
co,  y  fus  contornos,  fe  derivo  á  fus  gentes  la  devo- 
ción de  implorar,  y  las  mas  veces  no  fin  efecto,  la 
protección  del  Venerable,  aun  viviendo  éíle,  contra 
las  tempeftades,  los  granizos,  y  demás  infortunios 
de  fus  campos. 

Levantófe  cerca  de  Huexozingo  un  nublado 
tan  terrible,  que  amenazaba  la  deftruccion  de  una 
eípacioía,  y  fecunda  Sementera  de  un  devoto  Bien- 
hechor del  Siervo  de  Dios: y  temerofo  aquel,  deque 
fi  caia  fobre  ella  el  granizo,  de  que  manifeflaban 
eftar  cargadas  las  nubes,  era  abfolutamente  irrepa- 
rable, le  fuplicó  á  elle  interpufieiíe  fus  ruegos  para 
con  Dios,  á  fin  de  redimirlo  por  fu  medio  de  tan 
evidente  peligro:  rindióle  á  fus  inftancias  el  Venera- 
ble, y  con  tan  prodigioíb  efe¿k>,  que  baviendofe  ve- 
rificado el  temido  eftrago  en  las  demás  Haciendas 
circunvecinas,  no  experimentó  el  menor  daño  la  de 
fu  encomendado.  El  mifmo  beneficio  consiguieron, 
en  Cholula  Juan  Pérez  de  Mendoza,  y  lfabel  de 
García  en  Tecamachalco, 
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No    folo  fe  defvanecian  las  tempeftades,  y 
borrafcas  á  la  eficacia  de  las  oraciones  deAparicio} 
fino  que  refpetaban   aun  los   mifmos   deshechos  de 
fus  pobres  veftiduras,  como  lo  hizo  ver  la  experien- 
cia á  la  mifma  ya  citada  Ifabel   García.  Hallábafe 
éfta  en  fu  Hacienda  cierto  dia,  en  que  temió  arra- 
zaiTe  fus  ya  logradas  miefes  un  funeftíffimo  tempo- 
ral} mas  tomando  una  Capilla  vieja  del  Venerable, 
y  moílrándola  á  las  nubes  con  viva  fé,  reconoció 
en  la  inftantanea  ferenidad  confeguida,  ha- 
ver  fido  aquella  el  inürumento  á 
que  debió  fu  libertad* 


CJPI'TVLO  XX. 

Socorre  Dios  mar  avtllof amenté  a  Aparicio  en 
fus  necesidades* 


USCABA  Aparicio,  cum- 
pliendo la  obediencia  en 
el  minifterio,en  queloha- 
\la  ocupado,  el  Reyno  de 
Dios,  y  fu  Jufticia$  y  aífi 
dexando  el  cuidado,  aun  de 
las  cofas  neceilarias  a  fu 
alimento,  al  Padre  celef* 
tial,  fe  le  venían  aquellas 
á  las  manos,  ó  por  las  de 
los  Bienhechores,  ó  por  las  de  los  Angeles;  y  á  la 
verdad,  que  uno,  ü  otro  le  era  preciüo  en  fu  ocu- 
pación, fupuefta  la  heroica  refoiucion  de  aquel  dic- 

fc  tameh 
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tamen.  A  confeqiiencia  de  ella  emprendía  comun- 
mente fus  viages  fin  penfar  en  la  mas  ligera  provi- 
fion,  no  folo  para  si;  mas  ni  para  aquel  Indio,  que 
como  hemos  dicho,  le  folia  acompañar:  al  qual  quani* 
do  afligido  de  la  hambre  le  preguntaba, -:qué  havian 
de  comer?  Refpondia:  Hermano,  T>ios  lo  [abe,  que 
es  el  que  lo  ha  de  embtar  a  todos;  no  os  aflijáis, 
que  él  lo  embiará.  Y  affi  lo  executaba  fu  Provi- 
dencia regularmente,  ya  por  medio  de  los  Hacen- 
deros, á  cuyas  puertas  ocurría,  ó  ya  por  el  de  paf- 
fageros,  que  encontraba. 

Mas  quando  no  podía  focorrer  fu  neceííid.id 
á  caufa  de  lo  improporcionado  de  los  lugares,  y  los 
tiempos,  la  piedad  de  los  hombres;  tomaba  a  fu  car- 
go la  Omnipotencia  el  deíempeño  de  fu  heroica 
confianza,  como  lo  experimentó  el  miímo  Venera- 
ble, y  teiViñcaron  otros  muchos ,  en  el  monte  de 
Tlazcala,  en  Amaiuca,  Huexozingo,  Atlixco.  y 
Quechula. 

Haviendo  perdido,  affi  el  Siervo  de  Dios,  co- 
mo un  amigo  luyo  fecular,  unos  Bueyes,  fe  entra* 
ron  á  hulearlos  á  la  montuofa  Sierra  de  Tlazcala. 
Empeñólos  la  diligencia  (Je  tal  fuerte,  que  al  acer- 
carle ya  la  noche  fe  hallaron,  no  folo  fin  vereda^ 
pero  rodeados  por  todas  partes  de  precipicios,  y 
faltando  ya  el  fufrimiento  al  compañero,  vuelto  á 
Aparicio  comenzó  a  fuplicarle  fe  regreíTaíTen,  aíli  por 
el  riefgo  en  que  eííabati  de  fer  comidos  de  Tigres, 
íi  prokguian  á  internar,  la  Sierra,  como  porque  ya 
el  hambre  no  le  permitía  caminar.  Compadecido  en- 
tonces aquel  de  la  neceffidad  del  amigo:  Hermano, 
le  dixo,  no  cuidéis  de  effo\cDios  nos  focorrer  ¿i,  que 
jamás  falto  á  nadie:  y  dentro  de  poco  cogió  á<.\ 

Ciclo 
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Cielo  el  fruto,  que  en  él  havia  fembrado  fu  efpe- 
ranza$  pues  entrando  la  mano  en  una  de  las  man- 
gas, facó  de  ella  un  pan  caliente  como  ñ  loacabaf- 
íen  de  Tacar  del  horno,  y  de  la  otra  una  lechuga 
tan  freíca,  que  parecía  haverfe  arrancado  en  aquel 
mifmo  punto  de  la  tierra.  Sació  por  entonces  la 
hambre  el  compañero  $  pero  jamas  fatisíizo  fu  ad- 
miración, valiéndofe  deípues  muchas  veces  de  las 
lágrymas,  que  hacián  veces  de  voces  para  llenar  la 
ponderación  del  prodigio. 

En  otra  ocaíion  bufcando  otro  Buey  en  la 
mifma  Sierra,  y  haviendofe  fatigado  dos  días  en  re- 
giftrar  lo  intrincado  de  fu  efpefura,fe  finiio  tan  dé- 
bil, que  entonces  conoció  havia  pallado  fin  comer 
todo  aquel  tiempo,  al  cabo  del  qual  fe  le  aparecie- 
ron dos  Jóvenes  Indios,  afeadamente  adornados  de 
fu  proprío  trage^  y  habiéndole  regalado  dos  huevos, 
y  un  pan,  fe  defparecicron.  Refiriendo  defpues  el  ca- 
fo el  mifmo  Aparicio  en  una  Hacienda,  le  pregun- 
ron  ¿quienes  havian  fido  los  Indios,  que  tan  pron- 
tamente lo  havian  focorrido>  á  que  refpondió  con 
fu  acoftumbrada  fencillez:  §£u&  no  los  conocía,  que 
lo  que  fabla  era,  que  1)ios  fe  los  havia  embiado. 
Dexamos  dicho  en  el  Capítulo  XIII.  la  pre- 
ciflfion,  en  que  le  havia  puedo,  aíli  fu  mucha  edad, 
como  fus  accidentes,  de  ufar  moderadamente  del  vi- 
no; mas  como  fué  fiempre  fu  ánimo  remediar  aque- 
lla con  fu  ufo,  fin  vulnerar  los  mas  eftrechos  fueros 
de  la  fanta  pobreza,  le  ilegaba  á  faltar  aun  en  las 
ocafiones  mas  preciiías,  facando  entonces  fu  provi- 
fion  de  los  Lagares  de  la  Omnipotencia. 

;     Comiendo  en  fu  Hacienda  Domingo   Ruiz 
con  Barthoiomé  López,  y  haviendo  gallado  el  poco 

vino 
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vino,  que  cenian  en  una  ^pequeña  bota,  hicieron  á 
una  Criada,  que  la  retiraííe,  y  colgaíTe  de  un  clavo, 
certificados   de  eítar   vacia.  Mas   haviendo  llegado 
Aparicio   antes  de   levantarfe   aquellos  de  la  mefa, 
le  preguntaron  fi  havia  comido;  á  que  refpondió,que 
fi,  el  Siervo  de  Dios^  pero  que  fu  neceíiidad  le  pre- 
cisaba a  pedir  un  poco  de  vino.  Los  dos  amigos  le 
refirieron  lo   acaecido,  acompañando  á  fu  relación 
otras  exprefiiones  de  fentimiento  por  no  feries  pof- 
fible  ocurrir  por  aquel  medio  á  fu  íbeorro.  Levantó 
ni  punto  Aparicio   los  ojos  al   Cielo  á   implorar  el 
Divino;  y  haviendofe  mantenido  un  rato  abfortoen 
Oración,  como  que  volvía  en  si  de  un  extafis  dixo; 
'De/colgad  la  bota,  que  en  ella  hay  vino.  Alcan- 
zóla en  efecto  Domingo  Ruiz,  y  con  la  feguridad  de 
quien  la  havia   vaciado  quifo  evidenciar  fu  verdad 
con  ponerla  boca  abaxo$  mas  al  executarlo  vio  coa 
afiombro  comenzar  áfalir  vino  en  abundancia,  baila 
que  el  Venerable  dixo:  Bajia^  del  qual  bebió  loque 
necéfíitaba.  Recomendó  defpues  el  que  havia  fobra- 
c:o.  diciendo:  Guardad  e (fe  vino,  que  esmui  bueno: 
y  con  ella  expreffioa:  *Dios  os  guarde,  y  dé  fallid^ 
ie  defpidió  ú  inflante. 

Oonftruyóta  Ruiz  como  un  Oráculo,  que  le 
indicaba  el  remedio,  con  que  debía  confeguir  lo  que 
havia  mas  de  dos  años,  que  havia  perdido  á  caufa 
de  tres  luceras,  que  le  atormentaban  cruelmente,  y 
tenían  impedido  el  ufo  de  un  brazo,  en  cuya  cura- 
ción havia  gallado  una  fuma  confiderabie  de  dine- 
ro: por  ío  que  tomando  unas  hilas  de  lienzo,  y  mo- 
jándolas en  dicho  vino,  fe  las  pufo  fobre  las  llagas, 
con  que  fe  ie  fecaromy  dexaron  el  brazo  tan  fano, 
y  expedito  para  fus  funciones,  como  ü  jamás  hu- 
viera  padecido  tal  enfermedad.  Ni 
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Ni  fué  eftafola  vez  en  la  que  íbcorrióel  Al- 
tí  (fimo  a  fu  Siervo  con  producir  milagrofamente  el 
vino,  que  necefficaba  para  fu  alivio:  otras  dos  obró 
el  mi  fino  prodigio  en  Tecamachalco  en  Cafa  de  Juan 
García  Vejarano:  en  la  PuebU  en  la   de  Anna  Bar- 
ben, en  cuyas  manos  fe  llenó  de  él  muchas  veces 
una  bota  vacia,  y  otra  en  la  Hacienda  de  Francifco 
Roldan:  de  fuerte,  que  parecía,   que  folo  por 
atender  á  un  Aparicio  huvieííe  conver- 
gido los  prodigios  mas  raros] 
en  coltumbre. 

CJPJTVLO  XXI. 

De  la  {anta  fimplicidad  del  Fenerahle 
Aparicio* 


ON  lo  dicho  hafta  aquí  pa- 
rece nos  lobraban  docu- 
mentos para  reconocer  en 
Aparicio  una  de  aquellas 
almas,  á  quienes  fuele  re- 
ducir la  virtud  á  cal  eíla- 
do  de  enagenacion  de  los 
artificios,  con  que  hace  re- 
comendables á  los  fuyos 
el  mundo,  que  elevándolas 
fu  práctica  á  un  cierto  eftado  de  fimplicidad,  llegan 
á  fer  por  ella  el  objeto  de  las  complacencias  del 
Empyreo.  Pero  de  eíle  privilegio,  que  concedió  á 
algunos  la  gracia,  quilo  la  rnifma  hacer  ei  caradter, 

y 
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y  particular  diitintivo  de   la  conducta  de  Aparicio. 

Como  defde  fus  tiernos  años  comenzó  á  ef- 
tildtar  folo  para  ier  Cortefano  de  la  Gloria,  janús 
vario  de  aquel  dialecto  llano,  y  natural,  que  apren- 
dió entre  los  íuyos  en  Gudiña^y  allí  á  ningunoda- 
ba  mas  rratamienro,  que  el  de  Vos,  por  mas  que  le 
diílinguiefie  fu  dignidad,  ó  fu  cnracrer.  Sufalutacion 
ordinaria  erx.  Guárdeos  T>ios, eftilo  conque  le  guf- 
Caba  le  trarafien  también  los  demás,  aunque  fuellen 
los  finientes,  y  muchachos,  fía  embargo  de  fer  él 
tan  anciano:  y  daba  por  razonr que  á  Dios  fe  havia 
de  tratar  con  mucho  refpeto,  que  á  los  hombres  de 
qualquier  manera  bailaba. 

De  eíta  fuerce  io  practicó;  con  el  Excinó.  Sr. 
D.  Gafpar  de  Zuñiga,  y  Azevedo,  Conde  de  Monte- 
Rey  ^Virrey  de  ella  Nueva  Elpaña,  y  Señar  del  Lu- 
gar del  mifmo  Aparicio  Noticiólo  fu  Exc.  de  tener 
en  el  Reyno  un  tan  diítinguido  Vafallo,  haviendo 
llegado  a  la  Puebla  el  año  de  1596.  pidió  á  los  Pre- 
lados déla.  Religión  fe  lo  moítraílen*.  intimáronle  ef- 
tos  el  orden  correfpondiente  á  aquel  efecto;  y  def- 
pues  de  ha  ver  cumplidoSebaílian  con  el  ceremonial, 
que  incicalfe  fu  refpeto  á  la  dignidad  del  Sujeto  fin 
ialir  de  los  limites  naturales  de  fu  eftilo,  le  dixo: 
Conde,  mui  chico  fois\  mas  alto  era  vuejlro  *Pa- 
drej  que  Lo  conocí  yo.  Y  admirado  el  Virrey  de  la 
íimpucidad  del  Santo  Viejo,  alabó  á  Dios  por  ella, 
y  le  deípidió  fuplicándole  le  encomendaíle  a  S.  M. 
v  rogaHe  por  los  buenos  fuceífos  de  fu  gobierno. 

Soiia  entrar  a  la  Puebla  a  pie,  defcalzo,  con 
los  píes  muí  enfangrencado?,  y  con  la  aguijada,  ó 
^arrecha  en  la  mano,  el  Hábito  enfaldado  en  la 
Cuerda,  y   el   Sombrero,  fi  lo  traía,  caido  á  las  ef- 

paldas; 
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paldas$  y  entrando  aíli  en  iiueílra  Iglefia  quando  iba 
á  comulgar,  no  hacía  otra  diligencia,  que*  arrimar  la 
aguijada  a  la  pared  para  Hegarfe  al  Altar  á  recibir 
el  Cuerpo  de  Jefu-Chnfto  Señor  nueftro  Sacramen- 
tado^ y  haviéndole  dicho  en  una  ocafiomque  como 
venia  de  aquella  manera,  refpondió:  Hagamos  lo 
que  tenemos  obligación ,  que  lo  demás  no  importa 
fiada. 

Del  modo  dicho  entró  un  dia  de  Corpus  en 
aquella  Ciudad  con  fus  Carreras  á  dexar  al  Conven- 
to  la  limofna,  que  havia  recogido:  divifóio  fu  Illmó 
Obiípo  el  Sr.  D,  Diego  Romano,  y  haciéndolo  lia- 
mar,  lo  requirió  íóbre  entrar  de  aquella  manera,  y 
en  tal  dia  en  la  Ciudad  á  la  viíta  de  tanta  gente. 
Oyó  el  Siervo  de  Dios  la  reprehensión  con  humil- 
dad, y  advertido  en  el  lance  el  Obiípo  de  fer  Apa- 
ricio aquel  con  quien  hablaba,  profiguió  tratándolo 
mas  benignamente,  ofreciéndole  fu  Caía  para  quan- 
to  huvieífe  meneíter,  y  concluyóla  que  havia  comen- 
zado reprehenfion  con  preguntarle,  ñ   tenia  al  pre- 
íente  alguna  neceííidad.  Al  oir  efta  oferta,  echó  ma- 
no Aparicio  á  la  botilla ,  que  llevaba  pendiente  de 
la  Cuerda,  y   le   refpondió:  Si:  que  me  Jocorrais 
efta  pobreti'lia.  Edificado  el  Obüpo  de  la  íencillez, 
dio  orden  á  un  Page,  que  fe  la  llenaíTe  devino^  rei- 
terando á  aquel  la  expreílion,  de  que  ocurriélle  de 
alli  en  adelante  á  fu  Mayordomo  para  el  focorrode 
quanto  neceííitaíTe. 

No  explicó  menos  aquella  en  el  figuiente 
cafo.  Ayudaba  una  vez  á  Milla  (minifterio  que  de- 
fempeñaba  con  exemplarííTima  devoción  )  y  havien- 
do  dicho  el  Sacerdote:  ddjutorium  nojtrum  in  no- 
mine Ttomini^y  refpondidoél:  El  que  hi&jelCie- 

L  lo, 
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loy  y  la  tierra-,  acabada  aquella,  le  reprehendió  un 
Religiolb,  que  la  havia  oído,  el  haver  dado  la  ref- 
puefta  en  fu  idioma  vulgar.  Aceptó  con  mucha  fu- 
miífion  la  corrección  el  Venerable,  y  defpues  con 
fanta  fimplicidad  le  replicó:  ¿Effo  os  da  pena?  En- 
tiéndame 'Dios,  que  es  á  quien  defeo  agradar^ 
que  lo  demás  importa  poco  decirlo  en  latin¡  b  en 
romance. 

Quando  entraba  a  laSacriftia  para  afíifUr  en 
la  MiíTa  mayor  con  un  Cirial,  fe  dexaba  poficer  de. 
tal  fuerte  de  la  devoción  á  aquel  Sacrofanto  Sacri- 
ficio, que  no  atendía  á  defenfaldarfe  el  Habitólo  ü 
acafo  lo  advertía,  era  dexandolo  mu  i  largo  por  de- 
lante, y  por  detras  mui  alto,  ó  á  la  contra:  y  di- 
ciendo los  Religiofos  compañeros,  que  cuidaíle  mas 
de  fu  decencia  fiquiera  por  los  que  le  veían,  refpon- 
dla:  ¿Qué  penfais  que  importa  efjo?  Rianje  de  mi% 
b  no  fe  rian:  firva  yo  a  'Dios,  que  es  lo  que  impor- 
ta^que  lo  demás  no  importa  un  clavo. 

Viniendo  de  recoger  la  limofna  del  maiz  de 
la  Sierra  de  Tlaxcala,  llegó  dia  de  la  Afcenfion  al 
medio  dia,  pidiendo  que  le  dieíTen  algo  de  comer, 
al  Convento  de  Topoyanco:  y  diciendole  el  Guar- 
dian, qv.e  perqué  caminaba  en  un  dia  tan  folemne, 
le  refpondió  Aparicio:  Que  no  fabia,  que  fuejfe  al- 
guna fiejla^  y  figuió  a  preguntar,  qual  era  la  que  fe 
celebraba.  Refpondióle  el  Guardian,  que  la  Afcen- 
fion de  Chrifto. if&ue s  no  cae  en  'Domingo?  volvió 
á  replicar.  No  fino  en  Jueves,  refpondió  aquel.  A 
mi  me  parecía^  concluyó  el  bendito  Hombre,  que 
caia  en  Domingo;  y  pues  anda  mudando  dias.yo 
vo  tengo  culpa,  porque  no  he  pecado  de  malicia. 
Deíahuciado  ya  de  los  Médicos  el  Venera- 
ble, 
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ble,  entró  en  fu  Celda  el  Guardian  con  un  Crucifi- 
xo  en  las  manos,  y  le  dixo:  Hermano  Aparicio*  no 
es  tiempo  ya  de  fimplicidades,  y  definidos, porque 
os  halláis  fin  efperanza  de  fallid;  por  tanto,  to- 
mad en  las  manos  efte  Santo  Chrifto,  y  con  mucha 
devoción, y  Idgrymas  encomendaos  a  él  con  fe; pe- 
didle, que  os  perdone  vuefiros  pecados.  Oyó  Apa- 
ricio el  razonamiento,  y  refpondió:  Andad  Herma- 
no, ¿ahora  haviamos  de  aguardar  á  effo?  Ha  mu- 
chos años y  que  nos  conocemos ,  y  fomos  amigos  vie- 
jos. 

Omitenfe  otras  pruebas  de  la  finceridad  fan- 
ta  de  Aparicio,  y  concluimos  el  Capiculo,  y  el  Li- 
bro con  ila  mas  relevante  de  fu  entierro  imaginario. 

Haviendole  preguntado  cierta  ocafion  el  R* 
P,  Fr.  Juan  de  Santa  Anaa,  Guardian  del  Convento 
de  Santa  Bárbara  de  la  Puebla,  como  le  iba,  le  ref- 
pondió Aparicio  con  gran  finceridad:  Xa  yo  efu- 
"viera  enterrado,  fl  no  fuera  por  el  Guardian  de 
mi  Convento.  Repitió  aquel  á  preguntar  la  cania  de 
tan  funeíto  fuceíTo ,  y  refiriófelo  de  eíle  modo  el 
Venerable. 

Haveis de  faber,  que  todas  las  veces,  que 
voy  al  Convento,  procuro  llevar  a  los  Chorifías9 
y  Efiudiantes  fruta,  ü  otra  cofa  que  merienden^ 
y  q uando  no  lo  hago,  me  efconden  las  herramien- 
tas de  las  Carretas  \  que  fin  duda  las  letras  de- 
ben  de  hacer  gdlofos  á  los  mozos~\y  ejía  vez  que 
fto  les  llevé  nada,  me  cercaron,  y  con  mucho  rui- 
do, y  alboroto  me  pufieron  tendido  fobre  una  tabla, 
diciendo,  que  ya  ejtaba  muerte,  y  cantando  lo  que 
cmtan  quando  ent ierran  a  los  muertos,  me  lleva- 
ban el  Claufiro  adelante  a  enterrar  entre  las  co- 
•    -•-  z  les 
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les  de  1-1  Huerta,  donde  tenían  ya  hecho  el  h*\o 
Aserto!)  á  *¿r  de/de  fu  Corredor  el  Guardian,  y 
preguntó:  ¿"Donde   lleváis  á  Aparicio?  2~  re ít oí:- 
dieran:  'Padre  uuefro,  ejlá  muerto. y  lo  llevamos 
a  emterrmr.  Entonces  dixe  yo:  'Padre  Guardian 
¿\o  e;l:y  muerto?  T '  vifto  por   el  Guardian,  que 
havi.%  refpovdido^  les   d:x::  ¿Pues  corno  fi   'habla 
e  H  muerto?  A  h  qual  Los  dichos  Chorijías  dtxe- 
ron:  Padre  nuef}roy  muchos  muertos  hablan *y  uno 
de  ellos  es  el  Hermano  Aparicio;  y  ultimadamen- 
te  el  dicho  Guardián  les  mando  que  me  dexaff*m¿ 

c¡ne  de  otra  fuerte  ya  yo  efiuviera  cjit  errado^ 

Prueba  tan  iingular  de  fu  fanta  fencillez, 

4ue  ignoramos  tenga  en  iaHiítoria 

Ecleí'.afíica  íemejance* 


** 
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LIBRO  SEGUNDO 

DE  LA  VIDA  PRODIGIOSA 
DEL  VENERABLE  SIERVO  DE  DIOS 

F.  SEBASTIAN  DE  APARICIO 

RELIGIOSO  LEGO  DE  LA  REGULAR 
Qbíetvancfa  d¿  R.S.  P.  S.  Francifco. 

CAP1TVL0  I. 

De  la  maravillofa  Fe  del  Venerable  Siervo  de 

Dios» 


A  FE,  SIN  LA  QUAL  ES 

impoííible  agradar  á  Dios, 
fue  virtud  tan  dominante 
en  el  efpíritu  de  Aparicio, 
que  aun  quando  ya  era 
Maeítro  confumado  en  i  a 
prá&ca  de  todas  las  de- 
mas  folia  decir:  ^rie  no 
fabia  mas,  que  jé  firme 
coma  el  azero,  y  no  per- 
der a  *D'tos  de  vifia^.  Con  efte  gran  principio  co- 
menzó a  conduciríe  defde  los  primeros  defieüos  de 
fu  razón,  haíta  co  afumar  la  gioñofa  carrera  de  fu 

vida. 
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vida.  Eííe  era  el  que  le  llevaba  al  Templo  en  aque- 
llos hennofos  dias  de  fu  infancia  á  teftificar  al  pie 
d€  los  Altares,  por  medio  de  fus  fervientes  Oracio- 
nes, fu  verdadera  creencia.  Y  el  candor  de  éfta  ei 
que  le  hizo  defender  á  todo  trance  el  de  fu  pureza, 
dándole  á  conocer  la  de  aquel  que  la  tiene  porbla- 
fon:  y  con  laque  felló  todas  fus  grandes  empreífas, 
en  la  variedad  de  deílinos,  en  que  fe  ocupó  en  eíta 
Nueva  Efpaiía. 

Coníultóle  en  ella  un  devoto  fuyo  cierto  ne- 
gocio, que  fegun  aparece  de  fu  refpueíla,  era  de  no- 
table arduidad,  y  animóle  Aparicio  á  emprenderlo 
con  decirle:  Tened />',  y  Con  eLla>  fi  fuere  necesa- 
rio* trajladaréts  Montes,  como  yo  también  lo  po- 
dría hacer.  La  verdad  de  efte  dictamen,  que  fuge- 
ria  á  los  ertraños,  fue  el  móvil  poderofo,  que  leinf- 
phó  feguridad,  para  arroílrar  á  tantas  dificultades, 
y  tan  luperiores  á  fus  fuerzas:  para  allanar  Montes, 
igualar  Valles,  defmontar  Bofques,  y  abrir  caminos 
por  donde  introducirle  haüa  el  corazón,  entonces, 
de  la  barbarie,  y  hacerfe  en  él  amable  á  la  mifma 
ferocidad  de  los  Chichimecas:  Para  vadear  torrentes 
profundiflimos,  domefticar  animales  furiofos,  y  trium- 
phar  tantas  veces  como  hemos  viílo,aun  delasmif- 
mas  furias  del  Infierno. 

Aquel  haver  refpetado  no  folo  á  fu  perfonaj 
mas  a  los  Bueyes  de  fus  Carretas,  aífi  el  veneno  de 
las  Víboras,  como  la  voracidad  de  los  Tigres,  Leo* 
pardos,  y  demás  animales  ponzofos,  y  carniboros, 
de  que  abundaban  por  lo  común  los  parages,  que 
tranfitaba,  aífi  de  dia,  como  por  la  noche,  las  mas 
veces  a  pie,  defcalzo,  y  folo,  era  efedto,  por  fin  du- 
da, d^l  mérito  relevante  de  fu  fé>  los  ardores  de 

cuya 
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cuya  llama  fe  hicieron  viíibles  con  los  raptos,  que 
muchas  veces  padecía  á  la  fuerza  de  ia  contempla- 
ción de  fus  myíterios,  y  de  que  faiia  abrafado  en 
aquellos  defeos,  con  que  inceflancemente  anhelaba 
por  ia  converfion  de  los  Infieles,  y  pecadores,  tan- 
to de  eíie  Imperio  Mexicano ,  quanto  de  todo  el 
mundo, 

Configuiente  de  aquellos  era  fu  odio  contra 
la  obílinacion  de  los  Hereges,y  proterbiade  los  Ju- 
dios$  y  aífi  tratandofe  en  cierta  ocafion  en  fu  pre- 
ferida de  la  ceguedad  de  eftos  infelices,  fe  expreíTó 
el  zelo  de  Aparicio  en  eüos  términos*-  Eftos  fer- 
ros Judíos ,  que  no  quieren  crér,  que  ha  venido 
mi  Señor  Je/u  Chrifto.  Uno  de  los  Religiofos  con- 
currentes, que  lo  oyó,  y  que  conocía  fu  fencillez, 
le  dixo:  que  no  trataíTe  de  aquella  fuerte  a  fus  pro- 
ximos$  mas  él, fin  perder  de  viíta  la  calidad,  que  fe 
los  hada  aborrecibles,  refpondió:  No  fon  mis  pró- 
ximos los  que  no  creen  en  mi  Señor  Jefu-Chrifto; 
Jino  perros  Hereges.  Y  inflándole  aquel,  que  mi- 
raíFe,  que  Chrifto,  la  Virgen ,  San  Jofeph,  y  otros 
muchos  Santos  fueron  Judíos*.  Mirad  lo  que  decís^ 
replico  Aparicio,  moftrandoen  el  femblante  unfan- 
to  zelo  acompañado  de  fu  genial  candor.  Explicóle 
entonces  el  Religiofo  la  verdad  de  la  denominación, 
por  la  Patria,  y  Pais  de  Judéa,  en  que  aquellos  ha- 
vian  nacido^  con  lo  que  moderado  en  fu  ira  finta, 
le  dixo  el  Venerable:  JÍhürtpyQ  lo  creo  por  decirte 
vos:  mas  ahora  digo,  que  fon  peores  de  lo  que  yo 
entendí;  porque  ftendo  Chrifto  de  Judéa  no  creen 
en  él  como  yo. 

Las  mas  comunes  demoftraciones,  con  que 
folia  fenfibilizar,ApancÍQ  por  lu ..  parte  acuella  vir- 
tud, 
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rud,  eran  aíTi  fu  devoción  á  la  SantiíTima  Virgen,  an- 
te cuyo  altar  derramaba  fu  corazón  en   freqüentes, 
y  dila  aJas  oraciones,  como  al  Auguftíífimo  Sacra- 
mento del  Altar,  Myíterio  por  excelencia  de  nuef- 
tra  fe,  á  que  acompañaba  la  de  la  freqüente  repeti- 
ción del  Credo,  en  la  firmeza  de  la  creencia  de  cu- 
yas verdades   fe  recreaba  de  tai  fuerte  fu   efpíritu, 
que  al  oir  que  fe  lo  cantaban   los  Religiofos  ya  en 
los  últimos  inflantes  de  fu  vida,  dio  vifibles  feña- 
les  dei  gozo,  y  alegría,  que  le  caufaba  el  efpirar  en- 
tre las  voces,  que    publicaban  fu  proteíta.  Correi- 
pondiendo   el  Cielo  por   la  fuya  con   manifeftar  fu 
heroicidad,  en  que  exercieíTe  fu  imperio,  no  folo  fo- 
bre  las  enfermedades  mas  incurables^  fino  aun  fobre 
la  miíma  muerte,  como  lo  experimento  efte  Nuevo 
Mundo  en  mas  de  mil  y  dofcientos  milagros,  obra- 
dos por  el  mérito  de  la  fe  de  elle  fu  nuevo  Tauma- 
turgo a  beneiicio  de  fus  habitadores,  y   entre  ellos 
algunos  muertos  refueitados,  de  que  defpues  diremos. 
La  fama  de  fus  muchos  prodigios,  que  havia 
llegado  á  oidos  del  ya  citado  R.  P.  Fr.  Juan  de  Santa 
Anua  anees  de    conocerlo,  le   hacia   defear  ocafion 
en  que  tratarlo,  y  examinar  a  fondo  fu  conducta, ó 
para  aprender  algunos  nuevos  dogmas  de  fu  devo- 
ción^ o  para  inílruirle  en  los  comunes  de  la  Míílica^ 
pareciendoie  eítraño,  que  un  hombre  aplicado  con- 
tinuamente á  empleos,  no  folo  laboriofos,  fino  rús- 
ticos, viles,  y   manuales,  pudieífe  haver  llegado  en 
aquella  a  la  fublimidad,  que  de  él  fe  publicaba.  Lo- 
gró en  efeclo  fu  defeo,  hallándole  en  una  Hacienda 
de  campo,  á  la  que  llegó  el  Venerable  llevado  de  la 
preciílion  de  fu  exercicio.  Saludóle  aquel  con  expref- 
liones  dignas  de  un  fraternal  amor,  que  correfpon- 

dió 
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dio  Aparicio  di.ciendole-  ¡O  peca  ^/^/(tratamien- 
to que  daba  i  todo    Religioio  defcalzo  )  ¿quien  os 
ha  traído  por  acal  En   verdad,   que  n.<e   huelgo*, 
porque  yo  he  de  eflar  aqui  hoy,  y   mañana,  y   con 
ejfo  nos  iremos,  fi  a  *Dios  place-,  y    profguió  dán- 
dole razón  de  fu  viage,  y  de  la  que  havia  renido  pa- 
ra haver  paífado  en  el  campo  la  noche  anrecedence. 
Preguntóle  el  P.  Santa  Anna,  ¿íi  no  rema  pa- 
vor de  dormir  ^n   tales  deípoblados,  haviendó  íldo 
tan  perfeguido  de  los   Demonios?  á  que   refpondió: 
Que  no  tenia  ya  miedo,  aunque  viejfe  mas  feme- 
mos, que  mofeas^  porque  no  le  podían  hacer  mal 
ninguno,  J¡  no  tenían  licencia   deT>ios.  Continuó 
haciéndole  diverfas   preguntas    acerca  de  fu    modo 
de  vida,  y  exercicios  eípirituales^  á  todo  lo  qual  ía- 
tisfizo  el  Venerable  diciendole*.   Mirad,  poca  ropa, 
lo  que  yo  hago  es,  hacer  lo^que  me  manda  la  obe- 
diencia, duermo  donde  puedo,  como  lo  que'Dios  me 
embia,  viflo  lo  que  me  da  el  Convento*,  pero  fobre 
todo^fé  dura  como  azero,y  no  perder  á  Tjios  de 
<uiftay  que  es  lo  feguro.  Edificado  aquel,  como  cor- 
Teipondia,  de  la   íublimidad  de  perfección,  que  in- 
cluía eíta  ftmple  refpueíta,  y   haviendo  reconocido 
por  el  examen,  que  profiguió  de  lo  más  íntimo  de  fu 
eipíricu,  la  folidez  de  fu  virtud,  preguntóle  por  úl- 
timo, <fi  no  le  ofrecía  á   Dios  fus  continuos  traba- 
jos? A  que  refpondió  Aparicio:  Claro  efld\   ¿pues 
Ji  no,  como  pudiera  yo  pajfar?  A  él  fe  los  ofrezco, 
y  a  mi 'Padre  S.  Francifco,por  quien  lo  hago:  ellos 
me  lo  recibirán  en  dtfcuento  de  mis  pecados, para 
que  con  eJTo  me  falve.  Indicando   igualmente  quan 
diítante  íe  hallaba  defpues  de  haver  expueílo  la  fir- 
meza de  fu  fe, de  perderaDios  deviílafu  efperanza. 

M  CATU 
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CAP1TVL0  II. 

De  fu  generofa  Efperanza. 


A  que  indicaron  entonces 
fus  palabras,  tenia  mas  fir- 
me apoyo  en  todas,  y  ca- 
da una  de  fus  obras,  mani- 
fetlando  claramente  con  la 
generofidad  de  fu  prá&i- 
ca,  que  no  fe  excedían  en 
firmeza  la  una  á  la  otra 
de  eftas  dos  virtudes.  La 
¡i  efperanza  de  los  bienes 
eternos,  que  creía*  coloco  fu  ánimo  en  una  efphera 
tan  fuperior  á  todo  lo  criado,  que  á  fin  de  ganar  á 
Chriíto,  llego  á  reputarlo  todo  por  bafura,  y  eítier- 
col,  como  fe  explico  él  mifmo  en  la  ocafion,  que 
ya  diximos.  Defde  que  comenzó  áhacérfe  de  rique- 
zas en  fuerza  de  fu  trabajo  perfona!,  empezó  tam- 
bién a  eftudiar  en  no  dexarfe  abatir  del  peíbdeeilas^ 
formando  alas  de  las  mifmas,  para  volar  a  aquel  i 
quien  jamas  perdían  de  vida  fus  defeos,  con  tralla- 
darlas  á  manos  de  los  pobres^  hafta  manifeílar,  que 
vivía  tan  age  no  de  efperar  en  fus  thelbros,  que  no 
folo  eílaba  impaciente  porque  los  poiTeia^  mas  por- 
que no  renunciaba  por  medio  de  la  profe  ilion  reli- 
giofa  aun  á  la  mifma  efperanza  de  pofleerlos. 

Haviendo  reíervado  mil  petos,  como  dexa- 
mos  dicho,  para  focorro  de  fus  neceííidades,deí  pues 
cteia  circunílanciada  donación  de  quanto  tenia^  aun 

quan- 
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quando  parecía  mas  prudente  la  referva  por  las  du- 
das, que  padecía  fu  profeííion ,  fin  aguardar  á  que 
aquellas  fe  refoivieíTen,  ordenó,  que  fe  diftribuyef- 
íen  entre  los  pobres^  reputando  fu  retención  por 
una  efptcie  de  agravio  de  fu  efperanza. 

Arrojófe  tan  del  todo  en  brazos  de  éfta,  lúe* 
go  que  renunció   abfolutamente  á  las  del  figlo,  que 
jamás  cuidó  en  el  demás  reno  de  fu  vida  ni  aun  de 
fu  precifTo  alimento^  efperando  folo  de  lo  alto,  en 
donde  tenia  depofitado  fu  corazón,  la  provifion  de 
los  medios  de   confervar  fu  vida.  En  prueba  de  lo 
qual  caminaba  fiempre  con   los  ojos  puertos   en  el 
Cielo,  entreteniendo  con  lo   material  de  fu  villa  fu 
efperanza,  quando  lo  dexaban  en  libertad  los  minif- 
terios,  en  que  le  tenia  ocupado  la  obediencia^y  aífi 
desfrutaba  por  las   noches  mas  á  fatisfaccion  aque- 
llas fus  delicias  $   para   lo  qual   guftaba  de  dormir 
fiempre  al  defeubierto,  expueílo  á  todo  el   rigor  de 
los  temporales,  no  folo  quando  andaba  por  el  cam- 
po$  mas  aun  eftando  recogido  en  el   Convento.  Los 
ReligicfoS)  y  Seculares,  que  obfervaron  aquella  fu 
coílumbre,  le  fuplicaron  en  varias  ocafiones  la  re- 
formare por  lo  perjudicial,  que  debía  fer  á  fufalud* 
y  fe  reriraífe  baxo  de  techado,  donde  á  mas  de  evi- 
tar aquel  peligro,  fe  podria  entregar  con  mayor  quie- 
tud, y  fecreto  a  la  Oración;  mas  él  les  replicaba: 
Lo  hago,  porque  me  alegro  de  ver  el  Cielo,  a  don- 
de  por  la  bondad  de  T^ios  efpero  fubir:  mirad  que 
lindo  es,  y  como  lucen  las  ejir ellas, 

De  aquí  provino, que  haviendofe  retirado  en 
una  ocalion,  vejado  de  fus  prolixos  accidentes,  á  la 
Enfermería;  la  primera  noche,  eftando  ya  todos  los 
Religioíbs  recogidos,  fe  falió  de  la  Celda,  y  fué  a 

x  la 
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la  Huerca,  donde  gozando  de  aquel  fu  fufpirado  af- 
pefto,  y  puefto  en.  Oración,  no  folo  fe  hallo  libre 
de  la  enfermedad,  que  entonces  le  afligía^  fino  que 
haviendo  caído  coda  la  noche  una  recia,  y  continua 
lluvia,  no  fe  atrevió  éíla  a  ofenderle  ni  aun  con  fu 
humedad.  Un  Secular*  que  fe  hallaba  retraído  en  ei 
Convento,  y  que  lo  havia  obfer vado  immohil  en  me- 
dio del  rigor  del  aguafero,  fe  oculto  al  tiempo  de 
retirarfe  á  la  Celda  el  Venerable,  para  tocarle  fecre- 
tamente  el  Hábito^  y  fe  certificó,  igualmente  que 
con  las  manos,  con  fu  alfombro,  de  la  verdad  del 
milagro.  Prefentófe  defpues  el  fanto  Hombre  ya  li- 
bre de  fu  dolencia  al  Enfermero^  y  preguntándole 
éfte  la  caufa  de  fu  intempeítiva  falud,  le  refpondib 
con  fu  acoftunibrada  candidez:  ^Dios^y  mi  Tadre 
¿\  Francifcc  me  han  fañada. 

Moleflado  otra  vez  de  mas  executiva  enfer- 
medad, fe  falió  también  por  la  noche,  teniendofe  de 
un  pobre  báculo,  de  la  Celda,  que  fe  le  Kavia  feria- 
lado,  á  un  pequeño  Portal,  que  fe  hallaba  a  la  en- 
trada de  la  mifma  Huerta$  y  recoftandofe  fobre  una 
tabla  con  alegre  femblanteraun  en  medio  delaagu- 
deza  de  fus  dolores,  fe  mantuvo  aífi  toda  la  noche 
contemplando  la  hermofura  de  los  Cielos.  El  En- 
fermero, que  defpues  de  havet  regiftrado  en  bufea 
fuya  todo  el  Convento,  lo  encontró  de  aquel  modo 
en  el  referido  lugar,  lo  reprehendió  con  afpereza,  a 
que  fatisíizo  Aparicio  con  la  mayor  dulzura,  dicien- 
dole:  Salime  a  lo  claroy  porque-  aqui  no  efta  la 
muerteyy  en  lo  obfeuro  fí\  que  no  es  bien  dormir 
fino  en  lugar  donde  fe  pueda  ver  el  Cielo,  y  las. 
ejírellas. 

Havieadole  llevado  finalmente  fu  última  en- 

fet- 
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fermedad  á.  una  de  las  mifmas  Celdas  de  la  Enferme- 
ría, y  mancladole  el  Guardian  fe  mantuviefle  en  ella, 
le  fuplicó  con  inftancia  el  Venerable,  fe    le   perml- 
tieffe  paíTar  fu  accidente  en  un  lugar  defde  el  qual 
pudiefTeertar  mirando  al  Cielo;  porque  lo  contrario, 
decía,  feria  lo  mifmo  que  aprefurarle  la  muerce.  Pene- 
trado el  Guardian  de  fu  ruego,  vino  en  que  fe  pufielTe 
en  el  tránfito  de  la  mifma  Enfermería  cerca  de  una 
ventana,  por  la  qual  continuó  a  recrearfe  fu   efpe- 
ranza,  miniftrandole  la  mifma,  al  pallo  que  la  con- 
cebía mas  immediata,  la  mas  dulce  impa- 
ciencia por  entrar  á  la  defeada  poíleí- 
íion  del  Sumo  Bien. 

CJPITVLO  III. 

De  fu  Chanelad  para  con  Dtos. 


^UANTO  hada  aquí  hemos 
dicho  de  prodigiofo ,  fu- 
blime,  y  heroico,  de  la  fé, 
y  efperanza  del  Venerable 
Siervo  de  Dios  Aparicio, 
tenia  por  primer  móvil  á 
la  charidad,  la  mas  vifible 
contrafeña  de  la  qual  fué 
la  mas  pura  obfervancia 
de  fu  Ley  T  no  haviendo 
cometido  ni  una  fola  culpa  mortal  en  toda  la  dila- 
tada carrera  de  fu  vida.  Pero  como  al  pafío  que 
abanzaba  en  los  años,  crecía  también  el  fuego  de 
aquella^  de  la  guarda  de  los  preceptos  paílóno  fola 
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i  defempenar  con  heroica  refolucion  la   mas  pun- 
tual, y  admirable  de  los  confejos^  mas  á  hacer  fren? 
te  á  los   mifmos  imponibles.  No  havia  para  él  difi- 
cultades, ni  peligros,  fiempre  que  fe  le   interponía 
por  motivo  el  amor  de  Dios.  Los  eftanques  elados, 
y  los  torrentes  mas  copiofos,  á  que  folia  arrojarte, 
hacian  folo  las  veces  de  un  ligero  roció,  que  lexos 
de  moderar  fus  ardores,  encendían  mas  la  fragua  de 
fu  pecho.  De  elle  admirable   principio  provenia  el 
andar  cafi  fiempre  fumergida  fu  alma  en  la  mas  pro- 
funda, y  fervorofa  contemplación,  á  que  feguian  (á 
vueltas  de  los  deliquios  amorofos,que  le  hacian  ol- 
vidar aun  el  ufo  preciíTo  de  los  fencidos)   las  que- 
xas  de  que  no  amaba  a  fu  Dios  quanto  debía. 

Aquella  fanta  abítraccion,  junta  altofcodif- 
fraz  con  que  procuraba  ocultar   fiempre  lo  heroico 
de  fu  efpíritu,  le  hacia  anhelar  continuamente  á  fu 
proprio  defprecio,  por   medio  del  común  defaliño 
con  que  fe  prefentaba,  aun  en  las  ocafiones  en  que 
era  mas  freqüente  el  concurfo,  y  mayor  la  publici- 
dad. Entró  cierta  vez  con   aquel  fu  acoítumbrado 
defacéo  en  la   Ciudad  de  Tlaxcala,  y  llegando  á  la 
puerca  de  una  de  fus  Cafas  á  pedir  limofna;  una  ni- 
na de  elL?,  que  lo  vio,  echó  á  correr   gritando:  El 
Frayle  Loco,  el  Frayle  Loco^  lo  que  oido  por  la 
Madre,  y  advirtiendo,  que  fe  dirigía  á  Aparicio  aquel 
baldón,  indignada  contra  ella  dio  feñas  de  quererla 
caüigar^  mas  aplacóla  el  Siervo  de  Dios  dicíendoler. 
TDexadla^  que  tiene  razon^  forque  fi  yo  no  fuera 
Loco,  amara  ?nucho  á  'Dios. 

De  eíla  fuerte  fe  expreíTaba,  fin  haverfedado 
por  fatisfecho  fu  amor  al  mifmo  Señor  con  todo 
quanco  por  el  havia  obrado  defde  la  edad  de  ocho 
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años,  harta  los  últimos  inflantes  de  fu   vida,  como 
lo  dio  á  entender  una  hora  antes  de  morir,  en  que 
dixo  á  fu  Guardian:   Que  amaba  tanto  a  T>ios,  y 
havia   defeado  amarlo  tanto,  que  fi  fe  ofreciera 
oca/ion,  y  conviniere  ajfi  á  fu  honra,  y  gloria,  mo- 
riría mil  muertes  por  él,  y  que  folo  por  el 
amor  de  T^ios  havia  maltratado  fu 
cuerpo  noventa  años. 

CAPITVLO  IV. 

De  fu  Charidad  con  los  Próximos. 


OCO  le  parecía  al  amor 
con  que  atendía  alus  Pró- 
ximos Aparicio  el  igualar- 
los en  la  atención  áíüs  ali- 
vios á  si  mifmo$  y  aíTi  fe 
fujetaba  de  buena  gana  a 
las  eftrechezes,  con  tal  que 
lograíTen  aquellos  los  ma- 
yores en  fus  neceífidades. 
En  orden  áefte  fin  empleó 
fu  zelo  todo  fu  corazón,  y  con  él  las  manos,  la  len- 
gua, la  hacienda,  el  decoro,  y  la  mifma  vida$  y  en 
lo  que  no  era  pofüble  á  fus  facultades,  llego  á  em- 
peñar también,  como  hemos  viíto,  la  mifma  Omni- 
potencia. Lo  cierto  es,  que  para  haver  de  hiftoriac 
completamente  los  admirables  acaecimientos  de  la 
generofidad  de  fu  beneficencia,  de  fu  incomparable 
charidad,  y  de  fu .compaffion  (en  atención  á  no  ha- 
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verfele  prefentado  ocafion,  que  mirarte  á  aquel  ob- 
jeto, que  noabrazaííe)  feria  precilío  formar  el  cómpu- 
to de  los  años,  y  tal  vez  de  los  mefes,  y  aun  de 
los  días  que  vivió,  de  los  Lugares  por  donde  an- 
duvo, y  de  los  varios  eítados,  y  ocupaciones  que 
mudó. 

En  lo  poco  que  dexaroos   dicho  en  el  Libro 
primero,  íobra  motivo  para   venir  en  conocimiento 
de  que  en  la  dilatada  carrera  de  fu  vida  en  el  ílglo 
íblo  cheleó  adquirir,  para  tener  que  dar,  no  haviendo 
íldo  otra  cofa   todas  fus  foíicitudes,  y   fudores,  que 
una  víctima  guílofa  de  la  pobreza,  y  aun  defpuesde 
Rcligiofo  fupo  arbitrar  el  modo  fu  ingeniofa  chari- 
dad,  con  que  hacer   del   mifmo   Monaiterio,  y  Cafa 
de  los  pobres  la  defpenfa  común  de  los  neceífitados. 
Era  cofa  admirable,  que  olvidandofe   en  el 
todo  de  la  provifion  de  lo  neceíTario  para  fu  perfo- 
na   quando   falia   del   Convento   á   pedir    la   iirnof- 
na,  lacaba  de  él  quanto   le  era  poffible,  como  pan, 
y  carne,  y  algunos  otros  comeftibles  para  elfocorro 
de  los  pobres,  que  encontraba  por  los  caminos,  prac- 
ticando igual  franqueza  con  los  mifmos  quando  vol- 
vía al  Convento,  y  proveyendo  fus  neceííidades  de 
la  propria  limofnn,  que  havia  recogido^  fiempre  con 
el  ieguro,  que    le  afianzaba  la  experiencia,  de  que 
aquella  crecía  á  proporción  que  fu  charidad  la  dif- 
penfaba. 

Quando  llegaba  alguno  á  pedirle  por  amor 
de  Dios,  y  fe  hallaba  fin  otra  provifion,  le  alargaba 
eí  Manto,  el  Sombrero,  la  Cuerda,  y  algunas  veces 
aun  el  Habito  mifmo,  volviendo  defnudo  al  Con- 
vento; pero  de  lo  mas  gozofo  al  verfeafli  faqueado 
de  la  agena  neceíTidad:  y  reprehendiéndole  el  Guar- 
dian 
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dian  en  tales  ocafiónes,  le  reípondia:  Andada  Her- 
mano: por  'Dios  lo  di  a  quien  tenia  mas  neccff- 
dad^  que  yo$  que  para  mi  como  quiera  tafia.  De 
los  términos  regulares  déla  repreheníion  paüó  aquel 
á  comminarle,  fi  no  proteftaba  la  emmienda,  con  el 
caíti.go$  mas  él  le  refpondió  rifueno:  En  %-efdad* 
que  aunque  me  den  cien  azotes  no  dexaré  de  dar 
j'Or  amor  de  *Dios  lo  que  me  pidieren. 

A    viíla  de  efla  drfpoficion  de  fus  fervores 
echó  mano  el  Prelado  de  la  mas  poderofa  arma  de 
la  obediencia,  ordenándole  en  virtud  de  formal  pre- 
cepto, no  fe  dexaíle  tranfportar  de  allí  en  adelante 
de  lemejante  exceííb.  Hirió   aquel  en  lo  mas  vivo 
«del  corazón  de  Sebaílian,  pareciendole  á  lu  innata 
compaffion,  no  folo  duro;  fino  cafi  impoííiblede  ob- 
fervar:  y  confultando  en    medio  de  la   amargura  de 
fu  anguília  á  fu  charidad,  le  fugirió   la   ingeniofidad 
de  éfta  un  arbitrio,  con   que  fatisfacer   aquella  fu 
propenfion,  fin  vulnerar  los  fueros  del  precepto^  y 
fué  el  de  que  encontrandofe   con  algún  pobre,  que 
le  pedia  limofna,  le  decía:  Hermano,  mi  Guardian 
me  ha  mandado  por  fanta   obediencia,  que  no  dé 
fiada  de  lo  que  traigo^  mas  Ji  vos  me  lo  quitaffe* 
des,  havriamos  cumplido  ambos  nuefiros  defeos.  Y 
con  efe£to,  advirtiendo  en  cierta  ocafion  un  pobre 
eíta  difpoficiotí  de  fu  ánimo,  le  quiró  el  Manto.  Fuef- 
fe  fin  él  al  Convento  Aparicio  mdi    confolado$  y 
haciéndole  cargo  el  Guardian  de  la  obediencia  inti- 
mada, le  refpondió  el  Santo  Viejo:  Si  como  me  pu- 
Jifieis  a  mí  obediencia  para  que  no  lo  dieffe,  fe  la 
pufierades   al  pobre-,  que  me  lo  quito,  yo  huvtera 
traído  Manto. 

Alguna  vez,  que  folia  no  tener  lo  que  le  pe- 
N  dian 
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dian  los  neceífitados  ocurría  él  a  pedirlo  al  Cielo^  y 
hayo  ocafion,en  que  oyendo  éfte  fu  íuplica,  le  remi- 
tió por  mano  de  un  Ángel  una  Celta  de  pan  calien- 
te, para  remedio  de  la  neceílidad  de  un  pobre  en 
Huexctzinco,  aunque  lo  común  era  coníolarlos  con 
palabras  dulcísimas,  y  explicar  con  tierní  (finias  lá- 
grymas,quanto  le  penetraba  fu  compaílion. 

Impaciente  fu  charidad,  del  alivio  de  los  po- 
bres paíTaba  a  la  atención  de  los  enfermos,  vifitan- 
doios,  y  llevándoles  por  lo  común  entre  fus  focor- 
ros  el  mas  apetecible  de  la  fallid,  que  en  nombre  de 
Jefu-Chrifto  Crucificado  repartía  a  quantos  lanecef- 
fitaban^  ufando  para  ello,  como  de  inítrumento,  de 
la  mifma  Cuerda  que  cenia:  verdad,  que  certificó  fu 
acoftumbrada  fencillez  en  el  figuiente  lance. 

Pidióle  el  R.  P.  Fr.  Juan  de  Santa  Anna,  ai 
terminar  la  feíTion,  que  hemos  referido  en  el  Capí- 
tulo primero  de  efte  Libro,  una  Cuerda,  en  demof- 
tracion  de  la  veneración  con  que  le  miraba^  y  alar- 
gándote al    punto  Aparicio  la  que  tenia  pueda,  le 
dixo:  Mirad  poca   ropa,  efias  Cnerdas  gordas  las 
baveis  de  ejiimar  mucho-,  porque  fon  las  que  ha- 
cen los  milagros.  Y  preguntándole  aquel,  ¿como  los 
hacian?  le  refpondió:  El  otro  día  Jane  con  U7ia  de 
ellas  á  un  ¿llguacil\  porque  llegando  yo  a  pedir 
limo  fuá  a  una  Eflancia*  e fiaba  el  alit  ahogando  fie- 
de  una  efiqu'ilencia^que  no  podía  tragar  lafialiva: 
pidióme,  que  le  p  tifie  (fe  la  Cuerda  en  la  garganta; 
jo  fe  la  pufie,  diciendole:  Vos  de  hurtar  efiais  ma- 
loy  fed  bueno y y   luego  fiaud;  y  de  allí   a  poco  rato 
Je  'levante*  y  comía  como  un  i>¿¿?:Por  lo  quehavia 
paliado  ya  en  proverbio,  fer  la  Cuerda  de  Aparicio  el 
fánalo  todo  de  las  Ciudades,  Villas,  y  Lugares 

l>or  donde  tranfitaba.  C^f- 
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CAP1TVLO  V. 

Del  fu  zele  de  la  honra  de  Dios,  y  bien  efpiritual 
de  los  Próximos. 


}  EL  reparo  de  los  del  cuer- 
po   pallaba  á  remediar   fu 
I    charidad,  y  con  tanto  ma- 
yor  zelo,  quanto   le  eran 
mas  fenfibles,  que   los  de 
aquel,  los  dañes   del  efpí- 
ritu.No  fblo  no  confentia, 
que  fe  dixeíie  mal  de  algu- 
no de  fus  Próximos  en  fu 
prefencia;  fino  que  aun  fus 
defe&os  hallaban  fiempre  en  fu  boca  alguna  efeufn, 
íin  que   jamas  huvieíTe   formado   íinieftro  juicio  de 
ellos  por  fofpechofas  que  fueíTen  fus  acciones.  Ha- 
viéndole  noticiado,  que  iiavia  diverfas  mugeres  en 
la  Ciudad  expueftas  á  ofender  a  Dios  con  el  pretex- 
to de  fu   miferia  (  les  agenció  fu  charidad  limofnas 
competentes  con  que  pudiellen  vivir  libres  de  aquel 
peligro. 

Mas  quando  le  eran  á  él  notorias  las  dichas 
ofenfas,  jamas  dexaba  fu  zelo,  fin  atención  á  ref- 
petos  humanos,  de  corregiría^  paífando  por  las  in* 
comodidades,  y  defabrimiencos,que  folia  traherlela 
eficacia  de  fu  fervor,  con  tal  que  conftguieííe  el  ar- 
repentimiento, y  con  él  el  própofito  de  que  no  pro- 
figuiefie  Dio.s  á  fer  ofendido.. Varios  fueron  los  lan- 
ces en  que  maniíeílóla  heroicidad  de  aquel  fu  zelo; 
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de  ellos    referiremos   folamente   los   q'ie   fe  figucn. 

Havia  una  Señora  rica,  y  efpecial  Bienhecho- 
ra del  Venerable  en  la  Ciudad  de  Cholula,  la  qual 
contaba  con  un  Obrage  de  paños  que  cenia,  como 
con  el  primer  Capital  de  fus  commodidades;  pe- 
ro obfervando  Aparicio  algunos  abuíbs,  que  lo  ha- 
cían gravemente  perjudicial  á  la  conciencia  de  di- 
cha Señora,  encendido  en  zelo,  y  charitativo  afec- 
to, le  dixo:  Hemiaria,  vended  ejfe  Obrage,  que  te- 
néis; porque  Jl  no acorre  mucho  riefgo  vuejfra  [al- 
eación.^so  huvo  menefter  mas  aquella,  para  que  fin 
detenerfe  en  los  intereíTes,que  en  ello  perdía,  fe  def- 
hicieíle  fin  ia  menor  dilación  del  dicho  Obrage.  Y 
porque  uno  de  Jos  inconvenientes,  que  viciaban  et 
trato,  era  el  tener  Indios  encerrados,  ante  todas  co- 
las les  dio  puerta  franca  para  que  no  los  hallailealli 
el  poiíeedor,  que  le  fuccedieífe. 

Caminando  cierta  ocafion  con  un  Compañe- 
ro Siervo  de  Dios,  y  efcrupulofo,  les  cogió  enelca- 
mino,  y  ya  entrada  la  noche,  una  tan  grande  tem- 
perad, que  los  obligó  á  ampararle  de  la  Cafa  de  un 
amigo  del  Venerable,  en  la  que  les  hicieron  grato 
hoipedage.  Havia  en  la  mifma  Cafa  cierras  períbnas 
notadas  de  poco  honeítas$  y  no  haviendo  faltado 
quien  fe  lo  noticiaííe  al  Compañero,  fe  quexó  ¿lie 
con  Aparicio  ai  otro  dia  de  haverle  llevado  a  pa- 
rage  donde  fe  hallaba  tan  defacreditada  laCaítidad. 
A  que  refpondio  el  Santo  Varón:  Hermano,  no  he 
tenido  noticia  de  ejfo;  y  ajji  no  tenéis  que  culpar* 
me;  pero  poco  ferá  el  tiempo  que  efiémos  aqniy 
pues  no  ha  de  durar  masy  que  mientras  requeri- 
mos las  labran&nsy  que  eftan  al  derredor.  Partiófe 
al  punto  á  recoger   un  poco  de  maiz,  que  en  ellas 

ie 


Fhu  Sebastián  de  Aparicio.  Lib.  II.  Cap.  V.      toi 

le  havian  prometido;  y  confirmándole  en  una  la  ver- 
dad de  lo  que  el  Compañero  le  havia  dicho,  vuelco 
á  la  Cafa  del   amigo   para  feguir  fu  viage,  le  dixo: 
Hermana,  ya  /abéis  la  llaneza  con  que  os  trato, 
y  vifito,y  que  no   cuido  fino  de  recoger  li  Itwof- 
na,  que  me  hacéis-,  pero  no  quiera  Dios,  que  yo 
coma  en   Cafa   donde  fu   "Divina   Magefad  no  es 
férvido  en  todo.  Y  emprendiendo  la  mas  fuga,  que 
partida,  negandofe  á  las  inftancias,  que  fe  le  hacían 
de  que  fe  detuviefle  á  comer  por  fer  ya  la  hora, 
vuelto  á  un   Mancebo,  que  alli   eílaba,  y  indiciado 
de  complicidad  en  la  noticiada  torpeza,  fe  defpidió 
de  él,  diciendole:  Hermano,  pareceme,  que  te  vas 
el  río  abaxo  tu>  poco  á  poco  acia  el  mar  ancho  del 
abyfmo-.  por  amor  de  Dios,  que  mires  por  ti,  que 
es  gran  láfiima,  que  te  pierdas Mo  haviendo 
vuelto  á  entrar  jamás  en  la  dicha  Cafa, 
aunque  repitió  muchos  viages  por 
el  mifmo  camino. 


CAPb 


roa,        Vida  del  Venerable  Siervo  de  Dios 

CAPITVLO  VI. 

De  la  Prudencia  que  manifeflo  en  todas  las 
acciones  de  fu  vida. 


QUEL  hábito  laudable,  que 
llamamos  prudencia ,  que 
eleva,  y  dirige  al  alvedrio 
en  orden  al  bien,  que  fe  ha 
de  elegir,  ó  al  mal,  que  de- 
bemos evitar,  lo  poíleyó 
Aparicio  tan  á  la  perfec- 
ción, que  mas  que  adqui- 
rido, parece  lo  infundió  en 
fu  entendimiento  deíde  fu 
puericia  aquel  mifmo  Señor,  que  tomó  á  qüenta  de 
fu  particular  Providencia  el  magifterio  de  fu  vida 
efpiritual.  Lo  cierto  es,  que  el  haver  confumado  el 
curfo  de  noventa  y  ocho  años,  no  folo  fin  caer^  pe- 
ro aun  fin  tropezar  en  tanta  variedad  de  deílinos,y 
profesiones,  prueba  la  aífidi'idad,con  que  confulta- 
ba  en  ^ada  uno  de  los  lances,  que  aquellos  le  ofre- 
cían, á  una  mas  que  regular  y  común,  heroica  pru- 
dencia. 

Es  verdad  que  fué  genial  en  'él  la  fencillez$ 
pero  en  los  mifmos  medios,  con  que  conducía  fus 
acciones,  daba  á  entender  también,  que  obraba  fiem- 
pre  de  concierto  con  la  gracia.  La  prueba  mas  evi- 
dente de  efta  verdad  fon  todas,  y  cada  una  de  las 
em  predas  de  fu  admirable  vida,  en  que  no  dexó  paf- 
far  momento,  que  no  lo  emplearte  en  férvido  de 

Dios, 
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Dios,  beneficio  del  Próximo,  y  aprovechamiento  en 
la  virtud,  harta  faber  proporcionar  los  medios  para 
tocar  en  la  práctica  de  cada  una  lo  mas  fublhne. 

Eílo  fe  hará  mas  claro,  fi  fixando  las  épocas 
de  fu  vida,  en  fu  fuga  de  Salamanca,  renuncia  de  fus 
bienes  para  emprender  la  vida  re!igiofa,y  en  la  pro- 
fesión de  éíla  hafta  fu  muerte,  fe  regiilra  cada  una 
de  las  heroicas  acciones,  que  intermedian.  En  ellas 
hallara  materia  la  mas  bien  arreglada  difcrecion,  pa- 
ra formar  la  idea  de  los   aciertos  de  una  prudencia 
grande  á  lo  del  Cielo.  Débafe  á  la  memoria  de  los 
Leétores  eíta  análifis.  Pero   no  fé  que  impulfo  me 
violenta   la  pluma  á  no  omitir  la  de  que  fe  valió 
aquella  para  llevar  fu  virginal  pureza  halla  los  tér- 
minos mas  admirables  del  heroifmo. 

La  pureza  virginal  fue  entre  todas  las  virtu- 
des de  Aparicio  (ft  me  es  lícito  expresarme  de  eíle 
modo)  la  favorecida.  Por  ella,  y  por  fu  guarda  re- 
nunció conveniencias,  emprendió  fugas,  íacriíicó  las 
prácticas  mas  auftéras  de  fu  vida.  Aquella  macera- 
cion  continua  de  fu  carne,  fus  freqüentes  vigilias, 
fus  jamás  interrumpidas  penitencias,  el  todo,  en  una 
palabra,  de  fu  mortificación,  fueron  otros  tantos 
pregoneros  de  fu  indecible  amor  á  la  pureza. 

El  Cielo,  que  miraba  por  fu  parte  tan  pun- 
tual correfpondencia  á  fus  auxilios,  fe  los  franquea- 
ba continuamente  mas  abundantes,  y  mayores^  y  él 
que  fe  halló  tanto  mas  encendido  en  el  amor  á  aque- 
lla fu  dilecYiflima  virtud,  quanto  eran  mas  podero- 
fas  las  aíliílencias  de  la  gracia,  fe  refolvíó  á  practi- 
car el  medio  indifpenfabie  para  guardarla  en  clora- 
do mas  heroico,  á  que  puede  llegar  aquella,  que  es 
el  conjugal,  á  contraher  una  y  otra  vez  matrimonio, 
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con  las  circunílancias  capaces  de  fomentar  fus  fan- 
tos  própofitos,  que  ya  dexamos  dichas. 

Si  huvieran   fido   los   intentos  de  Sebafh'an 
elegir  aquel  eftado  como  medio  para  la  fimple  guar- 
da de   la   caílidad}  mas  que  de  imprudentísima,  fe 
debería  graduar  la  acción  por  producción  de  un  in- 
íenfato,  ó  de  un  hombre  á  quien  le  faltafle  ya  del 
todo  el  juicio,  por  adoptar  aíTiuna  práctica,  no  foio 
inconducente,  pero  del    todo  opueíia  al  dicho  fin. 
H.as  impeliéndole  fu  amor  á  oblervarla  en  el  grado 
mas  fublime,  qual  era  el  conjuga^  y  fiendo  ablblu- 
tamente  impoííible  fu    obfervancia,  fin   que  liegaíle 
á  contraher  matrimonio,  no  folo  fué  prudentíflimo, 
fino  indifpenfablemente  neceílario  aquel  eftado,  para 
hacer  fu   refolucion  tanto  mas  heroica,  quanto  era 
mas  yifible  aquella  fu  arduidad. 

Todo  eíto  era  bien  obvio  á  aquel  admirable 
fondo  de  Sabiduría,  que  en  él  havia  depofitado  el 
Cielo,  y  que  manifeftaba,  qoando  lo  juzgaba  necef- 
fario  fu  prudencia,  de  que  lograron   fer  oyentes  en 
repetidas  ocafiones   los  RR.  PP.  Fr.  Juan  <le  Santa 
Auna,  Fr.  Pedro  de  Efpinofa,  y  Fr.  Mathéo  Cervan- 
tes, aquellos  de  la  Defcalzez,  y   éfte  Observante,  y 
todos  tres  acreditados  en  virtud,  y  letras:    los  que 
embargados  de  la  admiración  de  efeuchar  de  fu  bo- 
ca  los  mayores  arcanos  de  la    mas  profunda  Theo<- 
logh,  no  hillanio  voces  adequadac,  con  que  expli- 
car fu  eitrañez,  lo  hacian  con  el  diale¿to  de  los  af- 
fombros:  y    en   efeíto,  haviendo  llegado   el  cafo  de 
exponer  fu  didtamen  el  primero,   acerca  de  las  vir- 
tudes del  Venerable,  declaró  en    términos  formales 
en  el  proceilo  Apoftólico:  Que  havia  hallado  en  Fr. 
Sebafiían  de   Aparicio  la  'vida  mas  pura,  mas  pe- 
ni* 
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míente, y  mas  fantnf  que  pedia  fignificar  con  pala 
eras*  Y  en  mi  íentirrqualeíquiera  fe  deberán  repu 
tar  üempre  por  mui  cortas   para  ex  preñar  fola 
la  heroicidad  de  fu  prudencia. 


CAPirVLO  VIL 

De  fu  fm^dariffima  Devoción. 


ESDE  fus  tiernos  años  ma- 
nifeíló  Aparicio  la  eleva- 
ción de  fu  efpíritu  á  Dios 
por  medio  de  fu  piadofo, 
y  humilde  afefto,  foflenido 
de  la  prá&ica  de  fufé,  ef- 
peranza,  y  charidad,  en  que 
confine  la  devoción:  y  te- 
niendo éíla  fu  mayor  fo- 
mento, aíli  en  la  oración 
vocal,  como  en  la  meditación,  y  contemplación,  por 
el  exercicio  de  éftas  fe  deberá  graduar  lo  fervorólo, 
y  encendido  de  aquella*  No  fabemos  á  punto  fixo 
quando  comenzó  á  exercitarié  en  una,  y  ctras$  pero 
eftando  aífegurados  de  fus  visorias  contra  las  mas 
peligrofas,  y  repetidas  tentaciones,  que  dexamos  re- 
feridas, aun  deide  Joven,  igualmente  nps  debemos 
perfuadir  á  que  fe  aplicó  á  fu  prá¿bica  ddde  mui 
temprano. 

Aquella  fu  regla  de  oro  de  no  perder  a  Dios 
de  viíta  en  quanto  obraba,  que  declaró  ya  en  fu 

O  an- 
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ancianidad,  y  defpues  de  algunos  años  de  proferto, 
lo  fué  también  de  todas  las  operaciones  de  fu  vida 
en  el  figlo,  y  en  medio  de  fus  mas  penofas,  y  con- 
tinuas ocupaciones^  lo  que   manifcftaba  claramente 
el  exercicic,que  dexamos  referido  de  fu  oración,  ha- 
ciendo lugar  de  ella  aun  fus  mifmas  Carretas.  Pero 
haviendo  emprendido  el  eftado  religiofo,  fe  entregó 
de  tal  fuerte  a  fus  fervores,  que  jamás  omina  prác- 
tica alguna,  que  pudieíTe  contribuir  á  fu  mayor  au- 
mento, como  la  de  la  freqüencia  al  Santo  Sacrificio 
de  la  MiíTa,  Choro»  y  demás  funciones  efpiricuales. 
Jamás  fe  le  caían  délos  labios  los  dulcísimos  Nom- 
bres de  JESÚS,  y  MARÍA,  que  repetía  con  el.  ma- 
yor afecto,  y  ternura,  en  la  continua  ocupación  de 
rezar  el  Rofario»  la  que  no  interrumpían  ios  demás 
exercicios  corporales,  en  que  le  tuvo  fiempre  ocu- 
pado la  obediencia,  y  cuya   devoción  acoftumbraba 
aconfejat  á  quantos  podía.. 

De  la  mifma  Oración  del  Padre  nueftro,  que 
repella*  y  de  los  altíflimos  M.yfterios,que  encierran 
fus  admirables  claúfulas,  hacia  comunmente  la  ma- 
teria de  fu  contemplación,  á  referva  de  aquellas  oca- 
iiones,  en  que  le  iíuftraba  con  particular  luz  el  Ai- 
tííllmo  en  orden  á  alguno  de  fus  atributos, ú  otra  de 
las  fublimes  verdades  de  nueílra  creencia*,  encen- 
diendofe  de  tal  fuerte  el  fuego  de  fu  efpiritu  en  el 
conocimiento,  que  en  ellas  percibía  de  la  Bondad 
Divina,  que  á  poco  de  engolfarle  en  fu  infondable 
piélago,  era  de  Lo  mas  freqüence  eldefprenderfe  del 
común  ufa  de  los  fentidos* 

Como  en  ningún  tiempo  ni  lugar  perdía  de 
\ifíá  aquella,  en  todos  hallaba  proporciones  para  la 
continuación  de  fiL  íanto  exercicio>  iin  que  le  fir- 

yief- 
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vienen  de  impedimento,  ni  lo  fragofo  <ie  las  Mon- 
tañas, ni  la  rapidez  de  los  Rios,  que  debía  tranfitar, 
m  aun  el  preciíTo  trato  de  criaturas,  que  pedia  por 
•neceífidad  fu  niinifterio  %  baila  haver  llegado  á  tal 
punto  fu  abítraocion,  <jue  abforto  todo  en  Dios  en 
los  últimos  años  de  fu  vida,  y  embriagado  en  las 
dulzuras  de  fu  amor,  era  -de  lo  mas  común  el  ref- 
ponder  fuera  de  própofito  á  las  preguntas,  que  fele 
iiacian. 

Él  ardiente  defeo  de  unrrfe  de  lo  mas  eítre* 
chámente  a  fu  Dios,  no  le  permitía  omitir, -diUgefr- 
cía  ett  inquirirlo  por  todos  los  medios  poílibles,  áíS 
en  si  mifmo,  como  fubiendo  por  la  efcala  de  lo  vi* 
fible,  esforzándole  fus  inflas  en  orden  á  aquelobje» 
to,  hafta  los  términos  de  violentar  la  pefadez  tde  fu 
carne  en  los  extafis  mas  admirables,  ya  que  no  le 
era  poífible  en  el  eílado  de  fu  vida  mortal*  faciar  to* 
da  la  imponderable  impaciencia,  que  padecía  fu  ef* 
píritu. 

Los  medios  con  que  procuraba  entretener 
aquella  fu  violencia  por  la  mas  íntima  unión  al  Sup- 
ino Bien,  eran  los  de  fu  extraordinaria  devoción,  afli 
á  la  Madre  del  amor  hermoío  MARÍA  Santifiima, 
á  la  que  reverenciaba  ton  profundas  humillaciones 
ante  fus  Imágenes,  acompañadas  de  las  mas  afec- 
tuofas  Salutaciones,  coma  á  la  Paffion  de  Chriíld 
Señor  nueílro?y  á  todos  fus  Myfterios,  efpecialmen- 
te  el  de  fu  real  prefencia  en  el  Auguílíaimo  Sacra- 
mento del  Altar;  al  oír  cuyo  nombre,  no  foro  incli- 
naba profundamente  la  cabeza;  fino  que  hacia  vifi- 

ble  fu  veneración  con  la  alegria,  que  manifeíhba  en 
«1  femblante.    ^ 

.     Quando  entraba  en  los  Lugares,  aunque  fuef- 

■*  •  %  íe 
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fe  mui  canfado,  y  enfermo,  fe  dirigía  á  la  Iglefia,y 
poniendofe  de  rodillas,  fe  mantenía  dos,  ó  tres  ho- 
ras en  oración,  fixos  los  ojos  en  el  Tabernáculo,  en 
que  fe  depofitaba  Jeíu-Chrifto  Sacramentado,  y  ol- 
vidado, aííi  de  comer,  y  beber,  como  de  otroquat- 
quier  alivio  corporal.  Peco  todas  eílas  demoítracio- 
nes  de  fu  devoción  á  aquel  Myfterio,  no  pallaban  de 
un  ligero  índice  de  la  que  manifeítaba  defpues  de 
haver  comulgado^  fiendo  de  lo  mas  freqüente  expli- 
car fu  ternura  con  eíevarfe  de  la  tierra,  a  gozar  con 
mas  quietud  dentro  de  la  fotedad  de  fu  corazón  la 
dulzura  de  los  coloquios,  e  i nílrucc iones  de  fu  ama- 
do; no  haviendo  tenido  otro  magtííerto,  ni  otra  guia* 
que  la  Divina,  para  llegar  á  un  tan  elevado  grado  de 
contemplación.  Práctica  no  mut  común  entre  los 
mifmos  Santos,  y  que  debe  fervir,  mas  que  para  t& 
imitación  délos  queafpiran  á  aprovechar  en  ei 
camino  de  la  virtud^-  para  admirar  el  fin- 
gulas  amor,  con  que  atendía  el  AU 
tíííimo  a  Sebaftian* 


CAPU 
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CJPITVLO  VIH. 

De  fu  invencible  Fortaleza. 


O  fué  otra  cofa  la  vida  dé 
Apáricio,que  un  continuo 
combate  con  enemigos  \ 
aííi  doméíticos,  como  eítra- 
fíos^  pero  ni  éflos,  ni  aque- 
llos facaron  mas  ventaja 
de  fus  a  (Talcos,  que  muí- 
pitearlos  triunfos  á  fuad* 
mirabíe  fortaleza.  No  dio 
palTo  en  la  Europa,  como 
ya  vimos,  en  que  no  fe  coronarte  fu  pureza  de  lau- 
reles^ bailando  folo  el  aíTedio,  que  padeció  éüa  por 
el  efpacio  de  qtiarenta  dias,  y  quarenta  noches  con- 
tinuas (y  tan  circunftanciado, como dexamos  referi- 
do en  el  Capítulo  III.  del  primer  Libro)  para  acre- 
ditar de  grande  la  fortaleza  aun  de  los  primeros  Hé- 
roes del  Chriftianiímo. 

Par&  rendir  lo  heroico  de  éíta  fe  conjuraron 
los  hombres  contra  Aparicio,  en  fecrecoy  en  publi- 
co, en  el  mar  y  en  la  tierra,  en  Efpaña  y  en  las 
Indias,  en  el  figlo  y  dentro  de  la  miíma  Religión^ 
mas  fiempre  fin  efe&o.  El  todo  de  las  burlas,  de  los 
efearnios,  y  los  malos  tratamientos,  de  los  defpre- 
cios,  y  contumelias,  con  que  fe  vio  tratado,  aíh  en 
la  navegación,  como  en  todo  el  demás  refto  de  fu 
vida,  y  que  podían  fer  fundentes  á  alterar  la  mas 
fólida  conílancia,  y  humildad,  folo  firvieron  de  ma- 
ní- 
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nifeftar  el  cara  ¿te  r  de  un  fufrimiento  verdaderamen- 
te incontraftable. 

Aun  la  malicia  toda  del  Infierno  teftifico,y 
con  harta  confufion  de  fufobervia  efta  verdad.  Ata- 
cóle en  el  íiglo,y  en  el  Clauftro,  valiendofe  fu  aítu- 
cia  en  una  y  otra  carrera  de  las  artes,  unas  veces 
del  terror,  y  otras  de  la  Monja;  ya  ofreciéndole  ali- 
vios, y  ya  intentando  fú  conílernacion  con  llevar 
haíla  la  ejecución  próxima  de  fu  muerte  fus  amena- 
zas. Pero  no  fo lo  quedó  vencida  aquella  en  un  re- 
petidos reencuentros,  como  dexamos  referidos,  con 
las  armas,  que  miniftró  á  Aparicio  fu  fortaleza  en 
la  mas  heroica  refignacion,  mas  con  las  del  defpre- 
cto,  hafta  ponerla  en  fuga  con  ufar  precisamente  de 
las  mifmas  fuperfluidades  de  fu  cuerpo. 

Llegó  eu  fin  á  colocarfe  la  fortaleza  de  Se- 
badián  en  tanfuperior  grado,  refpedto  de  aquel  odio 
mortal,  con  que  fabia  lo  miraba  el  común  enemigo, 
que  haviendofele  acercado  un  devoto  Reiigiofo,  ya 
immediato  á  fu   tránfito,  y  exhortadole  á  que  pi- 
dieíTe  á  Dios  perdón  de  la  vida  paífada,  adviniéndo- 
le al  mifmo  tiempo  las  artes,  de  que   fuele  ufar  el 
Demonio  en  aquel  último  peligrofiífimo  trance,  le 
refpondib:  Gracias  a  *Dios,  no  tengo  cofa  que  me 
de  pena-,  el  'Demonio  no  tiene  que  ver  en  mi, 
que  ya  ejtd   vencido ,  y  fe  ha  idorfara. 
quien  es-  todo  lo  veo  en  faz,  el 
Señor  fea  bendito. 


CAPU 
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CAP1TVL0  IX. 

De  fu  fmgular  Templanza* 

UE  tan  rara  éíla 'en  Sebaf- 
tian,  que  aun  fin  toear  en 
aquellos  fus  efmeros  en  re- 
frenar la  gula,  y  los  apeti- 
tos fenfuales  (que  diremos 
tratando  de  fu  admirable 
abftinencia,  y  virginal  pu- 
reza) no  havia  en  él  cofa 
alguna,  que  no  la  publicaf- 
fe.  Su  modeftia  en  el  trato, 
en  las  palabras,  en  el  vellido,  eftaban  pregonando  la 
templanza  con  que  fe  regulaba  fu  interior.  La  mif- 
nia  feveridad,  que  pintaba  en  fu  roftro  fu  peniten- 
cia, la  templaba  de  tal  fuerce  con  la  afabilidad,  que 
al  tiempo  que  leconciliaba  los  comunes  refpetos,  lo 
hacia  también  de  lo  mas  amable. 

Su  cuidado  en  el  veftir,  aun  fiendo  Secular, 
y  de  tantas  facultades,  que  le  llegaron  á  adquirir  el 
renombre  del  Rico,lexos  de  los  refabios  de  la  vani- 
dad, le  hacían  el  exemplar  de  la  moderación;  y  aun 
defpues  de  Religiofo  pufo  toda  fu  atención,  en  que 
al  tiempo  que  ocultaba  fu  idefnudez,  fe  defcubrieííe 
la  pobreza,  que  profesaba.    ¡ 

De  aquella  fu  antigua  modeftia,  y  gravedad, 
con  que  eítando  en  el  figio  havia  vellido,  provenía, 
que  al  ver  defpues  de  Religiofo  algún  Secular  füper- 
fluamence  adornado,  le  dixeife ;  Hermano, ya  vue 

"Días 
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cDiv*  os  lo  da,  veflios  honejiamente^que  la  honra 
no  confifle  en  los  veJIidosy  JitiQ  en  que  fean  honef- 
t-os\  porque  los  colores  varios  no  Jirven  mas^  que 
de  reprefcntar  un  inquieto-,  jy  pintado  Tdjaro,  b 
un  Loco,  a  quien  por  burla  vijten  un  Sajo  ¿giro- 
fiado  de  diverfos  paños. 

No  fe  maniíeító  menos  templado  en  la  con* 
veri  ación.  Jamás  movia  íu  Jengua,  que  no  fuerte 
impelido  de  fu  zelo,  6  de  fu  charidad ,  y  efto  coa 
tal  circun ípeccion,  que  nunca  paíTó  los  líruites  de 
lo  mui  neceílario.  Su  común  frale  para  explicar 
la  felicidad  de  la  falvacion,  era  háerolar^  d  em- 
bocar en  el  Cielo:  y  aííi  quando  aconíéjaba  á  algu- 
nos pecadores  á  que  dexaífen  las  culpas,  y  fe  pufief- 
fen  en  amiftad,  y  gracia  de  Dios,  ufaba  de  eftas  pa- 
labra^: Hermano, emmendad  vueflra  v'tda, apartaos 
de  e£e  pecado^  porque  Ji  no,  no  embocareis^,  b  cola- 
reis en  el  Cielo:  y  con  ellas  folas  liizo  maravillo* 
fas  converñones. 

Noüciofos  de  efta  fu  práctica  folian  algunos 
preguntarle  ufando  de  fu  mifmo  frafifmo^  <fi  cola- 
rían? Y  haciendo  diítincion  el  Siervo  de  Dios  délas 
p¿rfonas,  que  le  confultabanj  á  aquellos  a  quienes 
reconocía  inclinados  á  la  culpa,  refpondia:  No:J¿  vi- 
vis  mal;  y  al  contrario  á  los  de  buenas  coíiumbres: 
Si:  Ji profeguís  en  férvido  de  'Dios. 

Si  hu  viéramos  de  emprender  la  noticia  indi- 
vidual de  la  moderación  de  fií  conducta  en  cada  uno 
de  los  hechos  de  fu  admirable  vida,  nos  veríamos 
preciííados  á  reducirlos  todos  á  efte  folo  Capítulo; 
y  aíli  procuraremos  indicarla  preciífamente  para  la 
común  ediiicacion,  en  el  cafo  <jue  fe  figue. 

Era  el  Siervo  de  Dios  tatt  afeito  á  lamúficá, 

que 
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que  fu  inclinación  le  hacia  vifitat  en  la  Puebla  á 
Juan  Gutierrez.de  Huefca,  en  cuya  Cafa  lograba  la 
de  un  Clavicymbalo,  y  la  que  efcuchaba  con  angu- 
lares demoftraciones  de  alegría.  Mas  advirtiendo, 
que  fe  empeñaba  aquel  en  dar  á  fu  penitente  efpí- 
ritu  femejante  recreación,  aunque  tan  honefta,  huvo 
de  negarfe  del  todo  a  la  dicha  vifita.  Encontróle  def- 
pues  de  algunos  dias  el  devoto  Gutiérrez,  y  defeo- 
ío  de  que  le  continuaífe  fu  favor,  le  preguntó  la  cau- 
fa  de  fu  retiro:  No  'voy>  le  refpondió  Sebaftian,/¿/r- 
que  efiqy  en  cólera  con  vueflra  Cafa.  Lo  inefpera- 
¿o  de  fu  refpueíta  pufo  á  Gutiérrez  en  mayor  cui- 
dado^ y  affi  le  iníló  de  nuevo  le  declaraíFe  *en  qué 
fe  le  havia  dado  en  fu  Cafa,  que  fentir?  con  la  pro- 
tefla  de  ocurrir  prontamente  al  remedio  eficaz  de 
la  iatisfaccion.  Pero  defvaneció  la  fuerza  de  fu  inf- 
tancia  el  Venerable  con  defcifrarle  el  myílerio,  cfue 
embolvia  la  refpueíta  á  fu  primer  pregunta:  'Dios 
no  quiere,  le  dixo,  que  oiga  vueflra  mújicay  pov 
tjfo  no  voy  a  vueftra  Cafa.  Y  era  el  cafo,  que  lle- 
gó á  parecerle*  que  aquel  fu  innocente  deley.ce  le 
podría  dar  entrada  á  la  curiofidad,  y  trafpaífar  los 
límites  tie  la  moderación^  y  affi  no  fué  mas  que 
un  efe¿to  de  fu  templanza  la  prohibición, 
que  dixo  tenia  del  Cielo  de  íeguir 
oyendo  la  múficá,  dé  que 
tanto  guftaba» 
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CAPirVLO  X. 

De  fu  profundísima  Humildad, 


L  fruto  mas  inimediaro,. 
que  producía  en  el  efpín- 
tu  de  Aparicio  aquel  no 
perder  de  villa  el  Ser  Di- 
wno,  era  el  de  radicarfe 
mas*  y  mas  en  el  conoci- 
miento de  la  nada  de  fu 
proprio  fer.  La  infinita  dif- 
:ancia.  que  percibía  entre 
*  eílos  dos  extremos^  le  ha* 
cia  no  folo  huir  como  contagiólos  los  honores^  fino 
pocurar  las  ocafiones  de  fu  defprecio:  y  aíli  quaa- 
do  conocía,  que  fe  intentaba  hacer  alguna  efti-macion 
de  fu  perfona.  ó  celebrar  alguno  de  fus  prodigios* 
decía:  Quitaos  alia;  ¿para  qué  hacas  effa  conmU 
go,  que  foy  un  pobre  hombre,  que  no  valgo  un 
quarto?  ¿Quien  foy  yo,  fino  un  poco  de-  tierra,  y 
b  a  fura?  Añadiendo  á  eflas  palabras  la  protefta  de 
que  fi  volvían  a  hacer  de  él  el  menor  aprecio,  jamás 
lo  verían  en  fus  Calas. 

Quando  fe  hallaba  en  la  precifuon  de  tomar 
affiento,  eícogia  fiempre  el  ínfimo  lugar:  en  el  Re- 
fectorio el  último*,  en  la  Iglefia  en  las  gradas  de  los 
Altares:  en  las  Caías  del  figlo  en  el  umbral  de  la 
puerta,  6  ea  el  fuelo:  y  fi  a  cafo  fe  ufaba  con  el  de 
la  urbanidad  de  uaherle  alguna  filia*' regraciaba  la 

de- 
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demoftracion  con  efta  repulía:  ghtitad  alia,  que  me- 
jor efiá  la  tierra  {obre  U  tierra, 

A  los  que  le  fuplicaban  los  eneomendaíTe  a 
Dios  en  fus  oraciones,  era  fu  ordinaria  refpuefta:  Si 
haré  de  mui  buena  gana^  mas  btien  recado  tenéis 
ton  ejfo  %fl  no  hacéis  vos  mas  que  yo.  Encomendad- 
me  vos  a  mi  á  "T^ios^  que  harto  lo  he  menejler.  Soy 
un  mal  hombre \y  peor  fuera  finios  no  me  tuvie* 
ra  de  fu  mana. 

Era  increíble  la  alegría*  afli  interior^  como 
la  que  manifeftaba  en  el  femblante,  quando  fe  veia 
ultrajado,  y  que  tratándole  con  defprecio  le  decían 
palabras  pefadas,é  injuriofas,  6  le  mofaban,  y  fe  bur* 
lában  de  él  como  de  un  niño:  haviendo  proporcio* 
nado  algunas  de  aquellas  fus  apetecidas  fatisfaccio* 
nes  á  fu  humildad  el  zelo,  de  que  jamás  prefcindia 
éíta,  de  la  honra  del  Altíííirno* 

Cometió  cierto  Religiofo  de  ílt  ordemunde* 
£e£to  grave  contra  la  debida  obferyancia  de  la  po- 
breza, affi  en  ptefencia  fuya,  como  de  un  Secular^ 
y  no  pareciendole  á  Aparicio  prudente  en  tales  cir- 
cunítancias  el  difimulo,  procuró  corregirle  con  una 
amorofa,  y  fuave  reprehenfion;  mas  convirtiendo 
aquel  el  antídoto  en  veneno,  correípondió  á  fu  zelo 
charitativo  con  injuria?)  y  defprecios^  y  huvierapaí* 
fado  á  defahogar  fu  mal  concebida  cólera  con  las 
manos,  á  no  haverlo  impedido  Blas  Hernández,  que 
fe  hallaba  preferiré.  Sufrió  la  afrenta  Sebaíüan  con 
fu  acoítumbrada  ferenidad,  partiendofe  de  aquel  Ü* 
tio,  fin  dar  la  mas  ligera  fefíal  de  turbación. 

Haviendo  llegado  en  otra  ocafioúá  un  Con- 
vento de  la  Orden,  y  hallado  juntos  en  un  lugar  al- 
gunos Keligiofos,  fe  arrcdiiló  'delante  de  uno  de  ellos 

2.  £ara 
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para  befarle  la  mano,  pareciendole  que  fueíTe  el  Su» 
perior;  mas  éíte  Lo  defpidio  de  si  con  el  mayor  def- 
precio,  hafta  llamarle  el  vituperio,  é  ignominia  del 
Hábito,  que  venid.  Oyó  Aparicio  la  afrenta  con  ale- 
gre femblante,  y  inclinando  la  cabeza  fe  fué  a  po« 
ner  en  oración  ante  eí  Altar  mayor,  y  erar  gracias 
á  aquel  Señor,  que  fe  complacía  de  hacerle  partíci- 
pe de  la  dulzura  mas  apetecida  de  los  efpíriuis  hu- 
millados. Pregunta  uno  de  los-  Religiofos  circunl* 
tantes  al  calumniador  el  motivo  de  iiaver  tratado 
tan  mal  á  aquel  Hermano*  y  havieadoie  refpondido 
éfte:  que  el  ver,  que  andaba  tan  roto,  y  defafeado, 
repufo  aquel:  que  fiendo  ella  la  caufa.no  era  mucho 
fe  huvieííe  manifeítado  tan  alegre  en  fu  defprecia 
el  que  á  fus  ojos,  aun  de  que  le  tuvieiTea  por  hom- 
bre, no  era  digno.. 

Llegó  otra  vez  á  la  Cafa  de  Alonfo  Redon- 
do coa  una  grande  herida  en  una  pierna*  y  vertien- 
do de  ella  mucha  fangre.  La  muger,  que  le  v;ó  de 
aquella  fuerte»  quifo  aplicarle  algún  remedio^  mas 
huyendo  él  el  contacto  de  fus  manos,  ea  obfequio, 
affi  de  lo  heroico  de  fu  pureza,  como  de  fu  humil- 
dad, agradeciendo  el  buen  defeo,  que  indicaba*  fe- 
paró  de  si  el  peligro,  diciendole:  Carnes  de  perra 
como  las  mías  no  tienen  necejjidad  de  delicadeza? 
y  librando  fu  alivio  ea  las  manos  del  Todo  Pode* 
rofo,  de  folas  ellas  tuvo  el  remedio  eficaz  de  fu 
accidente. 

Si  obraba  algunas  maravillas, como  faaaren-* 
ferinos»  ahuyentar  tempestades,  ú  otras  femejantes* 
fe  humillaba»  y  envilecía  contal  eficacia»  que  cafi 
dexaba  defenecidos  de  la  creencia  de  fu  verdad  :} 
lo4  caifmos  que  las  miraban.  Mas  quaado  eran  tan 
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vifibles  los  prodigios,  que  los  celebraban  abierta- 
mente por  milagros,  les  reprehendía,  diciendoles: 
No  digáis  mitagrOy  que  "Dios  na  los  havia  de  ha~ 
cer  por  un  hombre  como  jo:  atribuyéndolos  enton- 
ces 6  al  Pvofario  de  la  Sanciííima  Virgen,  que  lleva- 
ba en  las  manos, o  á  laCuerda  de  N .Padre S.  Fran- 
cií'co,  que  les  aplicaba^  ordenándoles,  que  dieíTen  las: 
gracias,  y  glorificaíTen  á  Dios,  Author  de  toda  bon- 
dad^  que  él  por  fu  parte,  no  era  capaz  de  hacer  co- 
fa buena. 

Quando  ola,,  que  alguno  fe  enfobervecia*  a 
que  fe  quexaba  de  no  fer  eftimado,  comole  parecía 
corre fpondien te  á  fu  mérito^  llegandofe  á  él,  le  de- 
cía*. ¿Sé*  que  te  mfoberveces  polva^y  ceniza?  Y 
ü  fe  trataba  en  fu  prefencia  de  linages  efclarecidos, 
haciendo  vanidad  de  la  nobleza  de  la  afcenden- 
cía,  volvía  al  punco  la  efpalda,  diciendo 
á  íos=  concurrentes:  To  nací  de  la 
tierrayy  na  fé  mas* 
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CAPITVLO  XL 

De  fu  admirable  Paciencia ,  y  Manfedumbre* 


<^^G&$zrs*^j3\0  feria  fundente  menos 
profunda  bala,  que  la  de 
fu  humildad,  para  fuftentar 
la  elevación  de  la  rnanfe- 
dumbre,  y  paciencia  de  Se- 
baftian.  Apenas  daba  paf- 
fo  en  el  camino  de  la  vir- 
tud, en  que  no  fe  le  ofre- 
cieífe  un  impedimento,  ca- 
paz de  detener  el  curio  á 
una  menos  heroica  perfección,  AíTi  fu  efpíritu,  co- 
mo fu  cuerpo  fueron  el  blanco  á  que,  cafi.fin  inter- 
miífion,  aíleftaton  fus  tiros  las  enfermedades,  las 
perfecuciones,  los  trabajos,  y  las  maledicencias^  pe- 
ro interponiendo  á  todo  el  efcudo  de  fu  paciencia, 
la  mifroa  fortaleza,  con  que  los  repelía,  fervia  de 
acreditar  aquella  de  inalterable.  Defcargó  fobre  Apa- 
ricio el  abyfmo  todas  fus  furias,  aífi  por  medio  del 
terror  de  fus  efpantofas  ñguras,  é  inhumanidad  de 
fus  cruelísimos  golpes,  como  por  el  de  la  fugeftion 
de  los  eftraños,  que  le  ayudaííen  á  llevar  al  cabo 
los  intentos  de  fu  malicia^  pero  de  nada  mas  le  fir- 
vieron  fus  aíUicias,  que  de  reanimar  la  generofidad 
de  fu  tolerancia  en  padecer. 

Jamas  fe  le  oyó  quexar  en  medio  de  los  do- 
lores, que  continuamente  le  atormentaban,  ni  dio 
otra  alguna  fefia,  que  defdixeile  de  fu   heroica  pa- 
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ciencia  en  cada  uno  de  los  penólos  exercicios  de  fu 
vida.  Sólo  el  de  Carretero,  que  continuó  por  tan- 
tos años,expuefto  á  los  trabajos* enfermedades,  ham- 
bres, y  defabios,  lo  mas  del  tiempo  fin  compañía 
por  los  caminos,  montes,  torrentes,  cénenles,  y  def- 
poblados,  con  el  Temblante  ííempre  alegre,  y  can 
diitante  de  prorrumpir  unafola  palabra  defcompuef- 
ta,  como  fi  eíluvieífé  en  él  extinguida  del  todo  la 
irafcible,  bailaba  para  numerarlo  entre  los  primeros, 
á  quienes  coloco  la  paciencia  en  la-claíle  del  he- 
roifmo.  * 

Haviendo  llegado  á  México  en  una  ocafion, 
fiendo  aun  Secular,  con  la  quadrilla  de  fus  Carretas 
cargadas  de  plata  del  Real  de  Minas  de  Zacatecas, 
una  de  las  que  iban  por  delante  fe  acerco  canto  en 
la  Plaza  mayor  á  un  pueílo  de  loza  de  la  tierra,  que 
quebró  gran  parte  de  ella.  Indignado  de  eíto  el  due- 
ño, fe  dirigió  á  Aparicio  (que  iba  detrás  de  la  ulti- 
ma) y  comenzó  a  llenarle  de  improperios.  Supli- 
cóle éíle  le  perdonalTe,  haciéndole  prefente  con  fu 
regular  manfedumbre,  no  haver  eftado  en  fu  arbi- 
trio lo  fucedido.  No  fué  eílo  fundente  para  que  de- 
xaííe  el  Lozero  deoprobriarle^  antes  bien  proftguien- 
do  en  feguimiento  luyo  por  la  Calle  de  San  Fran- 
cifco,  llegaron  las  injurias  haíla  los  términos  de  ame- 
nazarle de  quitarle  la  vida, 

Procuraba  Aparicio  foílégarlo  cotí  ofrecerle 
la  paga  del  daño  recibido;  mas  atropellando  aquel 
por  íus  fatisfacciones,  figuiendolo  halla  falte  ai  def- 
poblado,  faca  la  efpada,  y  le  acometió*  acompa- 
ñando el  golpe  con  mayores  improperios*  é  injurió- 
las razones * 

Apeóle  entonces  Apaticio,  y  tirando  de  ía 
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fuya,  á  pocos  lances  le  dio  una  cuchillada,  que  lo 
traxo  á  fus  pies,  y  poniéndole  uno  de  ellos  fobreel 
pecho,  le  dixo:  Hombre  fohervio^  ¿púdreos  rnatar^ 
pues  os  tengo  fujeto,  y  fin  fuerzas  para  que  os 
defendáis?  Conoció  el  imprudente  caido  fu  verdad; 
y  confelíando  el  todo  de  fus  exceíTos,  le  pidió  por 
amor  de  Dios  le  perdonaíTe.  HÍ20I0  afli  Aparicio;  y 
mucho  mas  ,  en  que  fiendo  tan  proporcionado  el 
Lince  para  excitar  fu  colera,  aíléguraba  defpues  de 
profeílo  á  los  Religiofos,  no  haver  procedido  en  él 
con  enojo,  ni  experimentado  alguna  moción  nota* 
ble  de  fu  ira. 

Erta  fu  admirable  apacibilidad,  y  manfedum- 
bre  lo  havian  hecho  tan  fuperior  á  las  comunes  ad- 
versidades, que  ninguna  era  capaz  de  inquietar  fu 
ánimo  con  lamas  leve  turbación.  Haviendo  llegado 
en  una  ocafion  al  Convento  de  Santa  Bárbara  de  la 
Puebla,  y  dexado  á  fu  puerta  el  Caballo,  en  que  fo- 
lla andar,  á  caufa,afíi  de  fu  vejez,  como  de  fus  ac ha* 
ques,  fe  lo  hurtaron^  y  dándole  noticia  del  fuceílb, 
no  hizo  otra  demoftracion,  que  decir  con  una  gran 
paz,  y  ferenidad  de  ánimo:  'Dexadlo,  que  ello  voU 
Verá.  Y  afli  fe  verifico,  reftituyendofelo  defpues  de 
algunos  dias,  fin  la  menor  lefion  ni  menofcabo. 

Aun  es  mas  digna  de  admirar  fu  manfedum* 
bre  en  el  Siguiente  cafo.  Encerróle  los  Bueyes  de 
fus  Carretas  un  Labrador,  alegando  fer  ellos  los  que 
le  havian  hecho  cierto  daño  en  fus fembrados.  Apa- 
ricio que  lo  fupo,  ocurrió  luego  á  folicitar  por  me- 
dio de  fus  humildes  ruegos  fu  libertad:  mas  viendo, 
que  infiftia  el  Labrador  en  recargar  á  fus  Bueyes  el 
daño  padecido, concluyo  fu  maníedümbre  la  preten- 
fion  con  elle  paito-.,  ót  os  han  hecho  daño  los  Ene- 
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yes,  /altadlos,  que  vayan   a  comer,  y  encerradme 
a  mi  por  ellos. 

Pero  lo  que  dio  el  mas  bello  refalte  a  fu  he- 
roica manfedumbre,  fué  el  haverie  manifeftado  tan 
fecunda,  que' de  fu  corazón  fe  propagaba  aun  á  los 
mas  obftinados   de  los  eítrafíos.  Aíli  lo   admiró  la 
Puebla,  á  mas  de  algunas  otras  ocafiones,  en  dos  no- 
bles familias,  cuyos   odios   havian   llegado  ya  á  los 
últimos  términos  del  efcátidalo.  Noticiofo  Aparicio  ' 
del  infeliz  eítado  de  una  y  otra,  fe  les  prefentó  con 
las  armas  de  fu  angelical  manfedumbre,  explicada 
con  la  dulzura  de  fuavíífimas  palabras,  con  las  que 
no  folo  mitigó  los  corazones,  apagando  elincendio$ 
fino  que  convirtió  el  fuego  de  fus  odios,  en  los  ar- 
dores de  una  mutua,  y  confiante  charidad. 

A  los  Indios  (cuya  embriaguez  havla  obfer* 
vado  el  Siervo  de  Dios,  tenia  por  común  excito  el 
llegará  las  manos  en  las  calles  públicas,  y  caminos) 
fe  acercaba,  y  con  mucha  paz,  y  amor  los  apartaba, 
yí  hacia  amigos.  Y  fi  fe  les  ofrecía  ocafion  de  vol- 
ver á  la  riña,  era  tal  el  refpeto,  y  veneración,  con 
que  le  atendian,que  aun  en  medio  de  fu  embriaguez 
.  fe  deeia  el  uno  ai   otro:  Agradeced ,  que  el, 
Santo  de  San  Francifco  ha  hecho  las 
amijlades,  y  nos   mando,  que  no 
riñeffemos^  que  fi  no,  vos 
me  la  pagaríais. 

#    # 
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CAPITVLO  XÍL 

De  fu  anfléra  P  enhena  a. 


QUELLAS   primeras  luces 
con  que  comenzó    Apari- 
cio á   difcernir  ei  bien  del 
mal ,   fueron    también    las 
que  encendieron  en  él  aquel 
eípírku  de  aufteridad,  y  pe- 
nitencia, con   que  empezó 
a  caftigar  fu  cuerpo  quan- 
do  aun   apenas  daba  leñas 
del  deforden  común  de  las 
paffiones  á  que  ha  vid  nacido  fujeto   por  el  pecado. 
Solo  porque  conoció,  que  era  de  carne,  fe  manejó 
con  él  con  la  dure¿a,  con  que  fe  porta  el   mas  de- 
sapiadado Amo  con  el  Eíclavo  mas  rebelde;  no  con- 
cediéndole ni  la  mas  momentánea  recreación,  ni  el 
mas  ligero  alivio.  Aun  el  preciílo  del  fueño  fué  tan 
efcafo,  y  tan  circunftanciado,  que   en  vez  de  inter- 
rumpir las  fatigas  del  dia,  hacia  las  veces  de  un  mil 
difimulado,  y  nuevo  tormento:  porque  ó  le  tomiba 
á  Caballo  arrimado  a  una  hafta,  y  folo  por  el  efpa- 
cio,  como  hemos  dicho,  que  tardaba   aquel  en  mo- 
verfq  ó  fobre  una  ruda  eftera,  ó  piel  de  Toro;  ó  en. 
la  cierra  definida,  y  expuefto  al  todo  de  los  rigores* 
é  inclemencias  del  campo. 

De  refultas  de  eíta  última  práíHca  contraxo 
una  enfermedad  tan  pelrgrofa,  defpues  de  haver  fa- 
llecido fus  dos  mugeres,  que  le  liego  á  poner  á  las 
>  puer- 
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puertas  de  la  muerte.  Confiderabafe  folo,  y  en  tal 
eftado:  lo  que  le  obligó  á  ocurrir  á  la  piedad  de  uno 
de  fus  amigos,  quien  no  íh\o  lo  recibió  en  fu  Cafa 
con  charidad  chriftiana;  fino  que  le  difpufo  lecho 
proporcionado  á  fu  neceífidad.  Agradeció  Aparicio  , 
fus  efmeros;  pero  ni  las  inftancias  del  charitativo 
Bienhechor,  ni  las  del  Médico,  con  las  de  quantos 
conocían  la  gravedad  de  fu  peligro,  fueron  bailantes 
á  que  admitieíle  el  obfequio  del  lecho  prevenido, 
pidiendo  por  favor/íe  dexaiíen  continuar  el  de  una 
eftera$  y  como  fi  el  rigor  le  firvieíTe  de  antídoto, 
dentro  de  no  mucho  tiempo  fe  halló  fano. 

Défpues  de  Religiofo,  no  folo  renunció  aque- 
lla pobre  cama,  que  permite  el  eílado,  fino  aun  la 
commodidad  mifma  de  la  Celda.  Su  común  retirada 
por  las  noches,  quando  eftaba  en  el  Convento,  era 
ó  las  Azoteas,  y  Corredores,  ó  la  Huerta;  y  andan- 
do por  el  campo,  una  de  fus  Carretas.  Baxo  una  de- 
ellas  fe  hallaba  una  noche,  haviendo  parado  en  la 
Eftancia  de  Domingo  Pérez  fu  efpecial  amigo,  y  de- 
fatandofe  la  mas  copiofa  lluvia,  fueron  tales  las  infr 
rancias,  que  éfte  le  hizo,  que  le  obligaron  á  retirarfe 
ii  un  quarto  de  la  Hacienda;  mas  luego  que  fe  vio 
libre  de  la  prefencia  de  fu  charitativo  Bienhechor, 
no  fiendole  poífible  á  fu  fervor  omitir  una  tan  opor- 
tuna ocafion  de  padecer,  fe  falio  de  la  pieza,  y  arri- 
mado á  las  paredes  de  la  mifma,  fe  mantuvo  afli  to- 
da la  noche  recibiendo  fobre  si  el  agua,  que  con  el 
mayor  ímpetu  deípedian  fus  canales.  El  dicho  Pérez, 
que  le  encontró  ai  amanecer  en  aquel  lugar,  cubier- 
to de  la  nieve,  en  c¡ue  la  agua  te  ha'via  congelado, 
y  Rezando  el  Rofano,  haviendo  vuelto  del  aílomhro, 
que  le  caufó  tan  ^íiraño  eípe¿láculo,:le  lupücó'íe 

%  red~ 
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retiraiTe  á  la  Cafa  a  repararfe  de  los  rigores  del  frió 
de  la  nbehe;  a  que  refpondió  Aparicio  con  fuña  paz: 
No  tengo  frío;  antes  si  al  contrario,  me  fientomiii 
acalorado. 

Caminando  una  vez  con  algunos  otros  Com- 
pañeros, que  le  havia  ofrecido  la  cafualidad,  y  h.i- 
viendo  cambien  comenzado  á  llover,  procuraron  co- 
dos libercarfe  del  daño  con  retirarle  baxo  de  fus 
Carretas,  fuplicando  a  Aparicio  hicieííe  lo  mifmo, 
como  en  ocras  ocafiones,  y  fin  can  urgente  motivo 
labian  lo  acoftumbraba;  mas  él  fe  mantuvo  gozofo 
expuerto  á  codo  el  rigor  del  aguafero.  Atónitos  los 
demás,  le  preguntaron,  aporque  no  procuraba  evicar 
un  tan  maniíierto  peligro  de  fu  falud:  A  que  dio  por 
refpuerta'  eft.is  palabras-,  Bue-i  'Dios  tenemos,  que 
todo  lo  f tiple. 

No  es  menos  admirable  el  cafo  que  fe  figue. 
Hallándole,  y  gravemente  indifpuerto,  en  la  Enter*- 
mena  del  Convento  déla  Puebla,  fe  falió  una  noche 
á  un  Portaluio  de  la  mifmi,  y  defpues  de  acodado 
en  él  con  los  ojos  clavados  en  el  Cielo,  finció,  que 
ya  á  deshoras  comenzaba  á  caer  un  copiofo  agúale- 
105  y  teniendo  cerrado  con  fu  cuerpo  el  conducto 
por  donde  debía  defaguar  aquel  lugar,  logró  tan  a 
latistaccion  de  fu  efpiritu  la  mortificación  que  le 
proporcionaba  la  Providencia,  que  fe  hallaba  cafi 
nadando,  quando  entró  el  Enfermero,  ya  con  la 
agua  á  media  pierna,  á  recoger  una  poca  de  ropa, 
que  fe  havia  dexado  olvidada  alli  la  tarde  antece- 
dente: al  ir  á  practicar  la  diligencia  fe  tropezó  con 
•Aparicio;  y  advirtiendo  éfte,  que  fe  havia  afollado, 
le  dixo  al  punto  para  follégarlo:  To  foy,  ¿qué  Rie- 
reis? Volvió  en  si  el  Enfermero  del  lurto  concebi- 

'  do, 
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do,  y  piadofamente  enojado  le  reprehendió  diciendo- 
le*  fitno  advertía,  que  eílaba  lloviendo,  y  el  macho 
duñoí  que  de  mojarle  le  podría  refulcar.  Si  advierto, 
le  reípondló  el  Venerable,  mas  en  mi  vida  he  ejld- 
do  mas  á  mi  placer^  que  ahora. 

No  difpenfó  Aparicio,  como  mas  aptos  para 
jel  exercicio  de  fu  Tanta  crueldad,  ios  rigores  del  fue- 
go. Compadecidos  fus  devotos  de  fu  vejez,  del  efca- 
ío  abrigo  de  fu  Háoito,  y  de  lo  notablemente  ate- 
nuado de  fu  cuerpo,  lo  preciífaban  en  el  Invierno  á 
que  tomafíe  algún  alivio  con  calentatfe  a  la  lumbre, 
que  para  efle  efecto  le  prevenían;  mas  él  arbitró  el 
modo  de  dupiicarfe  por  aquel  mifmo  medio  la  mor- 
tificación. Acercábale  canto  al  fuego,  que  fe  ábrala- 
ba¿  y  defpues  de  ablandadas  fus  carnes  á  la  violen- 
cia del  mifmo  ardor,  fe  comenzaba  a  abrir  larga?,  y 
profundas  heridas  con  las  uñas,  hafta  derramar  íin^ 
■gre  en  abundancia:  martyrio,  que  á  mas  de  haver 
dexado  abforto  á  Jofeph  Padilla  en  una  ocafion,  que 
logró  verlo,  repetía  como  mas  a£tivo  el  fuego  que 
ábrafaba  fu  interior,  fiempre  que  fe  le  ofrecía  la  co- 
yuntura. 

Su  imponderable  defeo  de  padecer  confultó 
quanto  le  fué  poffible  á  no  dexar  fio  alguna  parti- 
cular fatisfaccion  cada  una  délas  partes  de  fu  cuer- 
po. Andaba  fiempre  con  la  cabeza  defcubierta  al 
Sol,  al  ayre,  al  agua,  al  frió,  y  con  los  pies  las  mas 
veces  totalmente  defcalzos,  por  lo  que  los  traía  con- 
tinuamente llagados,  corriendo  fangre,  y  llenos  de 
grietas.  Solían  fer  éílas  tan  notables,  que  fu  dolor 
le  llegaba  a  poner  en  términos  de  no  poder  dar  paí- 
fo,  y  entonces  fuplicaba  por  2 mor  de  Dios  á  algua 
Zapatero  fe  las  cofielíe  con  la  alefna$  ó  con  ahuja., 

,e 
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c  hilo  a  alguna  otra  perfona:  añadiendo  eíte  nuevo 
tormento  á  los  que  padecía. 

Para  herirfe  los  pechos  ufaba  fiempre  de  una 
piedra,  de  la  continuación  de  cuyos  recios  polpes  fe 
le  hizo  una  profunda  llaga,  á  que  figuió  un  grueíTo 
cayo,  cuya  dureza  le  hacia  redoblar  también  la  fuer- 
za dei  impulfo$  tanto,  que  fe  vio  preciííado  á  valerfe 
de  una  bilma  de  eftopas,  que  contuvieíTe  la  fangre, 
en  que  continuamente  prorrumpía.  Jamás  fe  delpo- 
¿aba  de  un  áípero  cilicio,  con  que  traía  ceñida  la 
cintura,  el  que  le  le  llegó  á  introducir  defuerte  en 
la  carne,  que  fué  neceilario  ufar  de  alguna  violencia, 
para  ha  ver  de  defprenderle  de  ella  defpues  de  muerto. 
.  _  Sus  difcipünas  eran  tan  rigorofas,  que  tenian 
íiempre  por  erecto  derramar  mucha  fangre,  tratán- 
dole con  ia  crueldad,  con  que  no  lo  haria  tal  vez 
fu  mayor  enemigo.  Efto,  que  experimentaban  con 
edificación  los  Religiofos  en  el  Choro,  vio  en  cierta 
an,  caminando  de  la  Ciudad  de  Tepeaca  para 
la  de  ia  Puebla,  Pedro  Martínez.  Diviíó  ¿fie  al  Ve- 
nerable faiiendo  de  una  Hermita  de  Santiago,  que 
eftaba  cerca  dei  camino;  y  efperando  que  fe  le  acer- 
cáis, obíervó  con  aiiombro,  que  traia  bañado  el  rof- 
tro  de  refplandores ,  la  difeiplina  pendiente  de  la 
Cuerda,  y  mui  enfangrentada,  y  todo  el  cuerpo  tan 
anegado  en  fangre,  que  defeendiendo  por  los  pies  á 
la  tierra,  iba  eltaiupando  en  ella  las  huellas  con  la 
abundancia  de  la  que  iba  derramando. 

Al  todo  de  eftos  rigores  añadía  el  penofíííi- 
mo,  é  iniufrible,  aíTi  de  arrojarfe  á  los  Enanques,  y 
Rio.-,  ciados  poí  las  mañanas,  antes  que  deahiciefle 
el  Sel  el  hielo,  como  el  de  lavar  en  fus  mifmas  aguas 
el  Hábito,  ó  mas  frecuentemente  en  las  de  un  Ba- 
tán, 
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tan,  y  volverfele  á  poner  luego,  aíTi  mojado.  Y  quan- 
do  á  villa  de   tanta   rigidez  le  preguntaban  algunas 
períonas,  ¿porqué  maltracaba  de  aquel  modo  íu  cuer- 
po, fien  do  can  viejo?  refpondia  eílas  breves  palabras; 
Tor  embocar  en  el  Cielo^  que  no  dudo  hagan 
temblar  á  los  que  las  leyeren,  como  a  mi 
me  han  llenado  de  la  mas  inexplica- 
ble  coníuílon  alefcribirlas. 

capitvlo  xm. 

De  fu  admirable  Abstinencia. 


íl  ODA  la  robuftez  de  las  ri- 
gorofas  penitencias  de  Se- 
baftian  fe  alimentaba  de  la 
rigidez  de  fu  abftinencia, 
y  de  fu  ayuno;  comenzan- 
do a  efeafearfe  el  alimen- 
to defde  que  dio  principio 
á  fu  maceracion.  Para  ar- 
reglar fu  abftinencia  con- 
forme al  méthodo  de  fus 
fervores,  la  reduxo  á  los  preciíTos  términos  de  un 
folo  ayuno,  que  continuo  por  el  dilatado  efpacio  de 
noventa  años.  De  Secular,  y  quando  ya  las  faculta- 
des le  podían  proporcionar  mayor  regalo,  eílimó  co- 
mo tal  unas  quantas  tortillas  de  maiz,  condimenta- 
das con  la  falza  de  unos  civiles,  6  pimientos,  a  que 
folia  agregar  un  poco  de  Baca  en  los  dias  feftivos, 
como  dexamos  dicho  en  otra  parte;  lia  ufar  de  otra 

be- 
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bel  .         ....  [    i   aguaj  '.  anees 

i  alterar  e  a  pragma  ica*  o  Us  fatigas  del  penólo 
excrcicic  de  las  Carretas,  o  el  Igualmente  períonal 
ce  la  agricul  ti 

>_5  fado    el  eilado  Religio- 

fc  trate  de  redpoii  \  mjis  trechos  limites  aquella 
;V.  abl     .;;:..   q.  .  los  anacoretas  mas  auf« 

teros  feria  ac  as  volv;ó  a  guftar,  no  folo 

cante,  tú  pefe  d  ¡  pero  ni  o:ra  alguna  cofa  guifada, 
a  refei  a  de  juanee  i^a  epiejite  enfermo,  que 

a  c  ¿  caldo.  Comía  una  le- 
la '.  :i  s..  lia  unas  quintas  tortillas  con  la  ya  refe- 
rida  falla    :   pan  en  -  q jando  va  le  lle- 

garon  falta:  ios  dientes:  y  affij  ojiaba  al  Con- 
vente .  ue  entraba  la  Comunidad  al 
rvcfeclprú  de  c  b€ ciencia,  reíer- 
vaba  el  pan  para  si, y  gu 2  .0  dem  Lelpor 
bre  Indio,  que  le  acemp -?..J:a  en  ei  ::  de  las 
Carretas. 

So  era  Id  mas  admirable  de  fu  continuo  avv- 
r. .:  [a  cortedad  del  :e,  que  permitía  a  fu  ate- 

r  el  miímo  le  lo  folia 

dilatar,  pafiandoíek  dos  d  1  comer  zea 

p;:  m  :::.  .:-:.-  volugf  no 

[£au  |ü€    a^h^cia  1  alfl  .dquirirlo; 

:  í  •...;:".::."-  •■    p<3  -  el 

Cielo  a  fe  re  mí  .  :on 

i  i    •-  -  initadode 

:  cent:  -:: íífitadfl  -  - lAac con 

la  debk  en  fu  1  ejez, 

A-  .:z.  cen   que  fe  ali* 

itaba  un  jhpi  A  iento.  lle- 

garos i  pgrfuad  ^ue   \iv;a  fobrenauralmente. 

Otros 
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Otros  folian  inflarle  comieíTe  mas,  por  parecerle?. 
que  con  tan  poco  alimento  era  del  todo  impoíTible 
fuftentarfe;  á  los  quales  refpondia:  Hermanos,  yo 
quando  como/fiemfre  he  de  quedar  con  necejfidad, 
que  no  fe  le  ha  de  dar  ai  cuerpo  todo  lo  que  pide, 
porque  luego  fe  quiere  alzar  á  mayores,  como  Te- 
tro cerrero. 

Llego  una  vez  á  Cafa  de  Franciico  Roldan, 
Labrador  ds  Huexotzinco,  y  fabiendo  éíle  los  gra- 
ves, y  continuos  achaques,  acompañados  de  la  co- 
mún neceííidad  del  Venerable,  dio  orden  de  que  fe 
le  aderezaíTe  un  Pollo,  mezclando  con  él  algunas 
fooas,  para  que  lo  pudieííe  comer,  y  de  aquella  fuer- 
te  condimentado  fe  lo  firvieron  á  la  mefa.  Aparicio, 
que  fe  vio  tan  charitativa,como  regaladamente  affif- 
tido,  tomó  una  fopa,  y  havicndola  probado,  dixo: 
Muí  bueno  efia  efio.  Proieguia  á  tomar  la  fegunda$ 
mas  dexandola  caer  al  punto,  apartó  el  plato.  Inflá- 
bale Roldan  con  muchos  ruegos,  que  pues  eftaba 
bueno,  profiguieííe  a  comerlo^  a  los  ruegos  figuieron 
las  porñas$  pero  nada  baftó  para  que  volvielle  á  pro- 
barlo^ concluyendo  fu  repulía  con  decir:  No  puedo 
yo  ir  con  eflo  al  Cielo,  que  es  mucho  regalo. 

Eílando  ya  immediato  á  iu  muerte, fe  le  acer- 
có fu  Confeííor  el  P.  Fr.  Franciico  Garrido  con  una 
Vifcotela  con  Vino,  pidiéndole,  que  la  comafie  para 
dar  con  ella  algún  fomento  áfu  nacuraleza;  mas  mi- 
rándolo atentamente  el  \  enerable,  le  dixo*.  Herma- 
no, yo  os  agradezco  la  charidad,  que  me  hacéis* 
pero  adziertoos,  que  los  Fray  les  no  han  de  comer 
manjares  delicados  para  embocar  en  el  Cielo:  á 
que  añadió  luego  en  mal  concertado  Latín  ellas  pa- 
labras:. Agite  p&niteHtiam.  Y  preguntándole,  ¿que 

R  donde 
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donde  havia  aprendido  aquel  Látin?   refpondió;  Em 
el  Libro  del  Mi ff al  lo  loe  o  i  do. 

CAPITVLO  XIK 

De  fu  extremada  Pobreza*. 


jgtO  confiíle  el  fer  pobre  ert 
I  no  tener  quaiido  fe  puede; 
fino  en  no  dexarfe  aprif- 
ílonar  el  corazón  de  lo  que 
le  tiene.  En  medio  de  las 
I  riquezas*  que  en  fuerza  de 
fu  trabajo  perfonal  llegó 
á  congregar  Aparicio  en 
el  figlo,  fiempre  fué  pobre: 
y  la  prueba,  mas  evidente 
de  efta  verdad  es  el  ufo^que  hacia  (y  de  que  hemos 
dado  fuficieate  noticia,  aííi  ea  éfte*  como  en  el  Li- 
bro, antecedente),  de  fus  milmas  riquezas.  No  feria 
de  lo  mas  difícil  el  cálculo  de  lo  que  de  ellas  uti- 
lizo en  todo  el  tiempo  de  fu  manejo:  con  acordarnos 
preciílamente  de  fu  mefa,,  de  fu.  lee  lio,  y  de  fu  vefti- 
do*  tendríamos  lo  fuficiente  para  formar  el  cómpu- 
to. A  unas  quantas  tortillas  de  maiz,  un  ordinario 
paño,,  y  un  petate,  ó  eftera  fe  reducían  las  utilida- 
des, que  de  fus  facultades  desfrutaba  Aparicio  el 
Rico,  porque  folo  afpiró.  á  ferio  para  los  pobres.  De 
eiios  era  el  caudal,  que  le  adquirió  Centre  quanto& 
cenian-  noticia  de  él )  aquel  renombre,  deducidas  las 
expenías  de  lo  que  dexamos  dicho  gaítaba  para  su. 
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y  en  fu  perfona.  De  fuerce,  que  diftinguiendofe  de 
aquellos  foio  en  que  no  pedia,  les  excedía  en  la  po- 
breza de  fu  efpkitu,  pues  le  caufaba  inquietud  aun 
ti  tener  que  dar,  temerofo  fienipre  del  riefgoá  que 
fuele  exponer  en  el  mundo,  no  folo  el  efplendor  de 
las  riquezas,  fino  aun  fus  humos. 

Libertófe  finalmente  de  fus  peligros,  y  con 
la  generofidad,  que  dexamos  dicha  en  el  Capítulo  X. 
<del  Libro  I.  abrazando  con  tal  anfia  la  pobreza  en 
la  Religión,  que  defde  luego  fe  hizo  uno  de  los 
exemplares  mas  difiinguidos  de  ella.  Proveíale  el 
Prelado  de  aquel  pobre  Hábito  de  que  veília  el  co- 
mún de  los  ReligiofoS}  y  como  fi  también  gallara 
fus  melindres  la  auíteridad,  no  contento  con  él,  no 
defcanfaba  hafta  haverlo  trocado  por  el  mas  roto,  y 
viejo,  que  en  otro  veía, 

Prefentófe  con  uno  nuevo  (fin  duda  porque 
no  fe  le  havia  proporcionado  ocafion  de  ereítuar 
aquel  fu  comercio)  ante  el  R,  P*  Fr.  Juan  de  Santa 
Anna,  quien  como  acoítumbrado  á  verle  andar  fiem- 
pre  roco,  le  dixo  manifeíkndo  fu  eftrañez*  ¡Buen 
Habito  trabe  Aparicio!  A  que  repuío  el  Venera- 
ble: T  como  que  es  bueno,  que  me  lo  dio  nn  Santo: 
y  preguntándole  aquel  <quien  fueíle  el  Santo,  que 
fe  4o  havia  dado?  refpondió:  Ejfe  Guardian  de  Tlax- 
cala  Fr.  "Diego  de  Mercado,  que  es  gran  Santo: 
y  fabed,  que  los  Angeles  le  vienen  a  dar  múfica. 
Dando  con  efto  lugar  á  fu  veneración,  fin  que  fe 
prefumietíe  menofcabo  en  la  rigidez  de  la  práótica 
de  fu  pobreza.  Las  mas  veces  andaba  fin  Manto,  ni 
Sombrero;  porque  lo  común  era  dar  uuo  y  otro  á 
los  pobres,  que  encontraba  por  las  Calles,  y  los  ca- 
minos, fin  reparar  aun  en  la  mifma  Cuerda,  con  que 

*  iba 
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iba  ceñido,  ñ  acafo  fe  la  pedia  la  neceífídad,  ó  felá 
arrebataba  la  devoción. 

El  caminar  freqüentemente  con  los  piesdef- 
calzos  era,  no  folo  por  confultar  á  fu  mayor  mor- 
tificacion^  fino  también  por  efcufar  al  Convento  el 
gafto,  que  pudiera  tener  en  fu  pobre  calzado^  y  fi 
acafo  llegaba  á  lo  fumo  fu  neceíTidad,  lo  que  hacia 
era  ir  á  la  Sacriítia,  y  de  los  deshechos  de  los  que 
ufaban  los  Sacerdotes  para  falir  á  decir  Milla,  toma- 
ba un  par,  que  folia  fer  de  uno  blanco,  y  otro  ne- 
gro. Y  preguntándole  en  una  ocaíion  un  Religiofo, 
que  lo  vio  calzado  de  aquel  modo,  <que  porqué  no 
procuraba  emmendar  aquella  ridiculez?  le  refpóndió: 
HermanOy  unos  calzan  como  quieren^  y  yo  como 
puedo. 

Jamás  tuvo  Celda  deputada  para  fu  habita- 
ción, recogiendofe  á  quebrantar  el  fueño  aíTi  vertido 
como  eílaba,  en  el  primer  rincón,  que  hallaba  def- 
ocupado  en  el  Convento.  Defpues  que  entro  áexer- 
cer  el  oficio  de  Limofnero,  fiempre  durmió  en  el 
fueio  debaxo  de  una  de  fus  Carreras,  aííi  quando  an- 
daba por  el  campo,  como  en  el  Corral  donde  las 
acomodaba  quando  volvía  al  mifmo  Convento  con 
la  limofna. 

Ni  la  mas  peligrofa  enfermedad  bailo  para 
que  admitieíTe  el  alivio  de  un  colchón,  fábanas,  ni 
camiía^  confirmando  aun  en  aquel  eítado  la  verdad 
de  la  refpueíla,  que  dio  al  que  le  preguntó  encierra 
o:afion,  ¿porqué  ufaba  del  rigor  de  dormir  en  el  fue- 
io? Tara  mi,  dixo,  bajía  el  Manto^y  la  tierra,  qué 
ocupa  el  cuerpo.  Dexandofe  penetrar  tanto  mas  de 
elle  dictamen,  quanto  mas  fe  acercaba  á  los 
últimos  inflantes  de  fu  vida* 

CATI- 
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CJP1TVLO  XV. 

De  fu  heroica  Refignac¡on>  y  Obediencia. 


OMO  aquel  primer  pafTo, 
que  dio  la  refignacion  de 
Aparicio  en  la  Religión 
(de  que  dimos  noticia  en  el 
Capitulo  XIII.  del  Libro  I.) 
lo  convirtió  deípues  en 
vuelo,  con  que  íupo  ele- 
varfe  fu  obediencia  haíta 
la  mayor  fublimidad  del 
heroifmo,  de  que  hallará 
el  Le¿cor  fuperabundantes  pruebas  en  todo  el  de- 
más refto  de  dicho  Libro,  me  pareció  preciílb,  para 
formar  el  texido  del  prefente  Capítulo,  exponer  fo- 
lamente  las  que  probaron  en  cada  una  de  fus  exe- 
cuciones  un  milagro. 

Llegó  una  vez  el  Santo  Viejo  al  Convento 
de  la  Puebla  con  fus  Carretas  cargadas  de  madera 
del  monte  de  Tlaxcala,  haviendofele  quebrado  á  la 
una  de  ellas  el  exe,  y  la  clavija  en  el  camino;  y  lo 
mifmo  fue  acabar  de  defcarlas,  que  recibir  nuevo 
orden  del  Guardian  de  paífar  á  Tepeaca,  Lugar  feis 
leguas  diftance  de  la  dicha  Ciudad,  á  conducir  la 
limofna  de  veinte  y  cinco  fanegas  de  maíz.  Mani- 
feílóle  Aparicio  la  prontitud  de  fu  ánimo  en  obe- 
decer^ pero  al  mifmo  tiempo  la  impoflibilidad  de  po- 
der hicer  el  viage  por  el  motivo  referido.  Mas  i»- 
futiendo  el  Guardian  en  fu  precepto,  añadió,  que  fin 

mas 
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mas  réplica,  ni  reprefentacion  fe  puíiera  en  camino. 
No  hizo  otra  cofa  la  humildad,  y  refignacion  del  Ve- 
nerable, que  decir:  Alto  con  la  bendición  de  T>ios^  y 
recibiendo  la  del  Prelado,  fe  partió  con  las  mifmas 
Carretas  por  enere  las  peligrofas,  y  profundas  bar- 
rancas en  las  feis  leguas,  que  diítan  uno  de  otro  Lu- 
gar, y  en  que  aun  las  mas  biendifpueftas  fuelen  pe- 
recer;  fatisraciendo  fu   obediencia  al  precepto  inti- 
mado en  el  efpacio  preciíTo  de  tres  días,  que  gaftó 
en  ir,  y  volver  con  una  y  otra  cargadas  de  lalimof- 
na  del  dicho  maiz.  Diego  Barreda,  que  aun  antes  que 
emprendiere  Aparicio  el  viage  de  Tepeaca  havia 
admirado  anduvieíTe  la  Carreta  algunas  leguas  con 
el  exe  quebrado,  fobrecogido  de  nuevo  del  aílbm- 
bro  á  vifta  de  lo  circunílanciado  del  fuceílb,  no  ha* 
cía  otra  cofa,  que  exclamar  delante  del  Venerable, 
¡que  como  podía  fer  aquello  poffible!  á  que  refpon- 
dió  éfte  con  fu  acoftumbrada  fmceridad:  ¿§ué  he- 
mos de  decir^  fino  que  mi  Tadre  S.  Francifco  va 
teniendo  la  rueda  para  que  no  fe  /alga? 

Hallabafe  preciííada  fu  obediencia  en  otra 
ocafion  á  llevar  lalimofna  al  Convento  de  la  Puebla 
en  una  mal  abiada  Carreta,  y  con  dos  folos  Bueyes^ 
y  haviendo  llegado  á  la  barranca  de  Tulzinco,  una 
legua  diftante  de  la  mifma  Ciudad,  fe  encontró  en 
ella  con  T liornas  Sánchez,  vecino,  y  Theniente  de 
Governador  de  la  Ciudad  de  Tlaxcala,  quien  le  hi- 
zo prefente  la  impoíTibilidad  de  atravefar  aun  á  Ca- 
ballo dicha  barranca,  por  los  riefgosque  ofrecia^aíli 
en  fu  baxada,  como  en  la  fubida.  El  Venerable,  que 
conocía  mui  bien  la  verdad  de  lo  que  el  referido 
Sánchez  le  decía,  le  refpondió:  Cuja  es  lalimofna 
jácara  la  Carreta,  Y  en  efetto,  profiguiendo  aquel 
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a  baxar  poco  á  poco,  y  á  pie,  dentro  de  breve  rato 
fe  volvió  á  ver  aquella,  y  la  divifó  ya  de  la  otra 
parte  en  lo  alto  de  la  barranca,  fin  que  huvieífe  pa- 
decido el  menor  detrimento. 

Lo  mifmo  prefenció  Alonfo  de  Cárdenas  en 
la  de  Quautzatzaioyan,  que  á  mas  de  fer  dificílima 
de  paííar,  le  le  imposibilitaba  del  todo  el  rránfito 
á  una  Carreta,  que  conduela  Aparicio  cargada  de 
leña,  por  haverfele  quebrado  a  Cárdenas  otra  de  las 
fuyas,  con  la  que  tenia  embarazado  el  único,  y  pre- 
citto  camino,  para  que  pudifle  aquel  feguir  fu  viage. 
Mas  quando  él  fe  daba  priífa  á  habilitarlo  para  aquel 
efeóto,  vio  no  folo  la  Carreta*  fino  también  al  Santo 
Hombre  á  Caballo,  que  havian  volado  á  la  ocra  par- 
te de  la  dicha  barranca. 

Caminaba  otro  día  con  igual  preciffion  con 
fu  Carreta  cargada  de  femillas  al  mifmo  Convento; 
y  debiendo  paitar  un  arroyo,  á  quien  las  muchas  llu- 
vias, que  havian  caido  havian  hecho  de  lo  mas  abun- 
dante, é  impetuofo  fu  corriente,  al  eftar  ya  en  fu 
puente,  cejando  á  un  lado  los  Bueyes  dieron  con  la 
Carreta  dentro  del  agua.  Aparicio,  que  conoció  el 
peligro,  encomendando  el  excito  al  Apoílol  Santia- 
go, fué  figuiendo  la  Carreta  como  fi  caminara  por 
tierra  llana,  por  donde  la  llevaba  la  rapidez  del  di- 
cho arroyo:  haíla  que  haviendo  encontrado  vado  a 
própofito  para  encaminar  los  Bueyes,,  la  facaron  á 
tierra  fin  leífion,  no  folo  de  ellos,  ni  de  la  Carreta^ 
mas  ni  de  las  femillas,  que  conducían.  Bailan  entre 
otros  muchos  los  prodigios  expueftes  de  la  obe- 
diencia de  Aparicio, para  formar  idea  délo 
heroico  de  fu  prádica* 

CAPl* 
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CAPirVLO  XVI. 

De  fu  virginal  Pureza. 


A  mención  efpecial,  que 
dexamos  hecha  en  los  Ca- 
pítulos II,  III,  y  Vlli.del 
primer  Libro,  y  VI.  de  eíle 
legando  de  las  pruebas  af- 
lombrofasque  dio  deeíta 
virtud  en  el  efpaciodefe- 
tenta  y  dos  años,  que  vi- 
vió en  el  figlo,  capaces  de 
acreditarlo  de  un  Ángel 
humanado,  y  que  confirmo  defpues  con  cada  una 
de  las  auíteríííimas  prácticas  de  fu  vida  religiofa^  pa- 
rece nos  deberla  retraher  la  pluma  del  afíunto  del 
preíente  Capítulo,  fobrando  materia  en  los  ya  cita* 
dos  para  el  común  aíTombro$  pero  creímos  no  lleva- 
rían á  mal  los  Lectores  continuaremos  la  noticia  de 
los  elmeros,  con  que  fe  manejó  en  orden  á  la  pure- 
za aun  en  los  últimos  años  de  fu  vida,  por  lo  que 
puede  contribuir,  añi  á  fu  admiración,  como  á  fu 
exemplo. 

Hablando  en  una  ocafion  con  el  R.  P.  Fr. 
Juan  de  Santa  Anna  de  las  dos  Efpofas,  que  havia 
tenido,  le  dixo:  Que  por  la  bondad  de  'Dios  no  fe 
havia  acercado  á  ellas^  que  añadió,  indicando  fu 
confianza  en  la  miíma  Bondad:  que  aunque  dur- 
Mié  (fe  entre  cien  doncellas,  por  ningún  modo  vio- 
laría fu  cafidad.  Mas  en  medio  de  la  aíliítenciade 

la 


Fr.  Sebastian  de  Aparicio.  Lib.  II.  Cap.  XVI.  137 

la  gracia,  que  le    miniftraba    tan  heroica  confiarla, 
era  de  lo  mas  eítable  fu  vigilancia   en  huir  aun  los 
peligros  mas   remotos   de  ofender  el   candor  de  fu 
amada  pureza.  Aun  el  nombre  precííTamentede  -mu- 
ge res  le  efpantaba,  y   affi    ponía  el  mayor   cuidado 
en  no  mirarías,  ni  converfar  con  ellas.  En  ninguna 
Cafa  entraba  con  mayor  repugnancia,  que   en  aque- 
lia,  en  que  las  havia.  En  qualqtiier  lugar  que  íe  ha- 
liaífe  tenia  fiempre  cuidado  de  huir  iu  immediacion, 
y  compañía^  tanto,  que  fi  eftando  orando  en  la  Igle- 
fia  fe  le   acercaba  alguna,  fe   feparaba  al  punto  de 
aquel  lugar,  encaminándole  á  otro  con  la  priffa,  que 
le  era  mas  poífible,  de  rodillas. 

Con  el  motivo  de  recoger  la  limofna,  que  le 
franqueaba   la  piedad  de  Bartholomé   Arrióla,  fre- 
qüentaba  fu  Cafa$  y  fin  embargo  de  haverle  cogido 
en  ella  á  veces  la  noche,  jamás  fué  dable  confeguir 
el  que  fubieíle,  quedándole  en  el  Patio  \or  huir  la 
compañía  de  las  mugeres.  Con  el  mifmo  motivo  lle- 
gó una  vez  a  Cafa  de  Pedro  Anzures,  atormentado 
de  un  gravíífimo  dolor.  Una  charitativa  Señora,  que 
le  vio  lentado  á  la  puerta   y  que   advirtió  las  mor- 
tales anfias,  que  padecía,  le  fuplicó,  que  entrañe,  y 
fe  dexafTe  aplicar  unos  paños  calientes,  ofreciendofe 
á  executar  por  si  mifma  efta  piadofa  acción.  Pero  ni 
la  vehemencia  del  mal,  ni  laimminencia  del  peligro 
de  fu  vida  fueron  bailantes  á  dexarfe  tocar,  en  ob- 
fequio  de  fu  pureza,  de  la  mano  de  una  muger.  fa- 
tisfaciendo  la  piedad  de  aquella,  y  ocurriendo  á  la 
propria  neceflidad  con  retirarfe  á  un  rincón  á  apli- 
carfe  por  si  miímo  aquel  remedio. 

Los  efmeros,  con  que  fe  manejaba  en  orden 
á  la  guarda  de  ,eíta  virtud,  le  hacían  de  lo  mas  ze- 
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loro  por  fu  obfervancia  en  los  demás.  Sm  prueba  de 
lo  qual  referiremos  ahora  un  fuceíío  acaecido  en  ei 
tiempo,  en  que  vertido  del  Habito  de  Donado  fer- 
via  á  las  Religiofas  de  Santa  Clara.  Noticiofo  de  la 
inhonefta  pretenfion,  con  que  inquietaba  auna  Don- 
cella fu  vecina  cierto  Joven,  acercandofe  á  éfte,  le 
dixo:  Hermano,  por  charidad  te  ruegoy  que  feas 
cafo,  y  limpio  en  tus  palabras;  que  el  Chriftianoy 
no  folo  debe  ferio  en  las  obras^fino  también  en  lo 
que  dice^  y  pienfa,  No  fué  bailante  efta  reconven- 
ción para  que  defiftieíle  por  entonces  el  Mancebo 
de  fus  torpes  intentos;  mas  haviendo  querido  Dios, 
que  no  quedaíTen  fruftrados  los  defeos  de  fu  Siervo 
Aparicio,  hizo  que  percibiefle  en  otra  ocafion  con 
los  ojos  corporales  ai  Demonio,  que  afido  de  la  gar- 
ganta de  aquel  pertinaz  ciego  hacia  ademanes  de 
quererle  ahogar^  y  corriendo  á  él  entonces  el  Zela- 
dor  de  la  pureza,  le  dixo:  Hombre  perdido,  tu  no 
quieres  poner  emmienda  en  tu  <vida,y  aj]i  porque 
perfeveras  en  tu  mal  própofito,  quiere  T>ios  que 
pagues  con  infamia  tu  culpa-,  por  ejfo  miro  al*De- 
moniO)  que  ya  te  tiene  afido  de  la  garganta  para 
ahogarte;  pero  fi  te  emmiendas  tendrá  "Dios  mi- 
fericordia  de  ti.  Y  con  efecto  el  trueno  de  efta  voz 
le  defpertó  del  letargo,  en  que  le  tenia  fumergido 
fu  torpeza,  y  hizo  retroceder  del  peligrofo  camino 
de  fu  perdición. 

Siempre  que  fe  le  ofrecía  oportunidad,  acon- 
fejaba  á  los  demás  Religiofos  huyeíTen  de  la  compa- 
ñía, y  trato  con  mugeres,  con  el  motivo  de  que 
aunque  pedia  fer  bueno,  era  íiempre  arriefgado.  Y 
affi  le  fucedió  una  vez,  que  yendo  acompañado  de 
uno  recien  profeííb,  eítimulado  éfte  de  la  hambre, 
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por  fer  ya  tarde,  fe  adelantó  al  buen  Viejo$  y  lía- 
viendo  llegado  á  la  Cafa,  ó  Rancho  de  un  Bienhe- 
chor, pidió  le  focorrieífe  en  íu  neceífidad:  hallólo 
defpues  Aparicio  comiendo  en  compañía  délas  mu- 
geres  de  la  Cafa,  y  fantamente  airado  lo  reprehen- 
dierdiciendo:  Aun  a  los  mui  viejos  no  fe  les  con- 
cede ejfa  licencia-,  porque  mas  vale  morir  de  harn- 
¿re,  que  comer  entre  mugeres^  pues  lo  uno  fepaf 
fa^y  padece  por  amor  de  Dios,  y  en  lo  otro  fe 
da  ocafion  al  'Demonio. 

Ninguna  de  eílas,  al  parecer,  delicadezas,  de 
fu  ardentífiimo  amor  Via  pureza  eíluvieron  por  de- 
más, para  tener  la  gloria  de  refponder,  ya  cercano 
á  la  muerte,  á  Fr.  Machéo  de  Cervantes,  que  le  pre- 
guntó, <fi  mona  virgen,   haviendo  fido  dos  veces 
cafado?  eílas  palabras,  con  qué  pondremos  final  fe- 
gundo  Libro,  y  coa, que  reanimó  los  motivos  á  nuef- 
tro  alfombro:  *Para  gloria  de  Dios  acabo  ei 
último  día  de  mi  vida  como  el  primer oy 
en  que  naciy  no  haviendo  conocí* 
do  jamas  muger. 
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LIBRO  TERCERO 

DE  LA  VIDA  PRODIGIOSA 
DEL  VENERABLE  SIERVO  DE  DIOS 

F.  SEBASTIAN  DE  APARICIO 

RELIGIOSO  LEGO  DE   LA   REGULAR 
Obfervancia  de  N.S.  P.  S.  Francii'co. 

CAPirVLO  L 

De  los  éxtafiSy  y  raptos  maravtllofos  del  Siervo 
de  Dtos  Aparicio. 

QUELLA   UNION   CON 

j  Dios,  á  que  afpiraba  Sebaf- 
i  tian  con  la  prá&ica  heroi- 
ca de  las  virtudes,  que  ya 
i  dexamos  referidas,  anima- 
das todas  de  la  masardien- 
j  te  charidad,  en  que  conti- 
nuamente andaba  .abrá-fado, 
logró  hacerfe  el  objeto  de 
las  Divinas  complacencias, 
hafta  la  comunicación  del  Sumo  Bien,  de  que  era 
capaz  fu  efpíritu,  aun  hallandofe  reveítido  de  la  gro- 
feria  de  la  carne.  Eüo  es  lo  que  hace  el  Altíílimo 
con  fus  mas  favorecidos  por  medio   de  fus   éxtafis, 
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y  fus  raptos.  Y  en  prueba  de  fer  uno  de  los  mas 
diftíngüiclos  de  efíe  número  Aparicio,  referiremos 
enere  muchos  de  aquellos  relevantes  beneficios,  que 
como  ral  desfrutó,  precíííamente  los  mas  notables. 

Hallábale  un  dia  de  fiéfta  el  Venerable  un- 
ciendo fus  Bueyes  cerca  de  un  camino  real,  que  vi 
para  la  Puebla.  Las  gentes,  que  paíTaban  ácirMifia, 
y  que  lo  vieron  trabajar  en  femejante  dia,  no  folo 
murmuraron  lo  eftraño  de  la  empreífa^  fino  que  es- 
candalizadas las  mas  de  ellas,  propufieron  reprehen- 
derle á  fa  vuelta  la  tranfgreífion.  Con  eíte  didlamen 
fe  acercaron  a  fu  regreíTo  á  aquel  lugar,  en  que  le 
havtan  dexado,  y  con  alfombro  de  todos  le  hallaron 
elevado  un  codo  déla  tierra,  eñendidos  en  Cruz  los 
brazos,  ñxos  los  ojos  en  el  Cielo,  y  pendiente  el 
Rolado  de  una  mano.  Mantuvieronfe  largo  tiempo 
atónitos,  y  edificados  aguardando  el  fin  delefpediá- 
culo;  haíla  que  volviendo  en  si,  y  viéndole  rodeado 
de  los  afibmbrados,  y  antes  efeandalizados  palTage- 
ros,  les  dixo:  Hermanos,  no  murmuréis,  que  para, 
quien  no  puede  mas  donde  quiera  ejiá  cDios,  en  la 
Iglefia,  en  la  Ciudad*  y  en  el  campo. 'Dexbmefolo 
ejia  noche  el  Indio,  que  fu  ele  acompañarme-^  y  co~ 
rno  no  eftoy  ya  para  trabajar  todo  lo  que  necejfi- 
taba^  no  pude  juntar  tan  prefto  eflos  Bueyes,  como 
quifiera,  para  tener  tiempo  de  llegar  aoir  Mijfa. 
Con  lo  que  fe  admiraron  de  nuevo  los  Seglares  al 
ver  reprehendida,  y  fatisfecha  aquella  fu  precipita- 
da, y  oculta  murmuración. 

Mas  notable  fué  el  éxtafis,  que  padeció  en 
el  camino  de  Huexotzinco.  Viajaban  por  él  dos  hom- 
bres una  noche,  y  al  favor  de  la  claridad  de  la  Luna 
défeubrieron  unas  Carretas,  qué  caminaban  por  de- 
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lame$  y  conociendo  fer  las  de  Aparicio  aprefuraron 
el  pallo  á  bufcarle  por  lograr  de  íu  fanta  compañía; 
mas  al  acercarfe  lo  hallaron  elevado  en  el  ayre,  y 
tan  aleo,  que  era  impoííible  tocarlo  <:on  las  manos. 
Abfortos  los  teftigos  del  prodigio,  haviendo  recibi- 
do por  los  ojos  el  confuelo,  que  buícaban  en  la  con- 
verfacion  del  Venerable,  profiguieron  fu  viage,  mag- 
nificando la  bondad  del  Altíííimo,  que  tanto  favo- 
recia  á  aquel  fu  fidelíflimo  Siervo,  de  cuya  virtud 
fueron  unos  continuos  pregoneros  en  adelante. 

No  tuvo  menos  que  admirar  Eftephania  de 
Jefus,  muger  devora,  y  muí  exemplar.  Haviendo  en- 
trado éftauna  mañana  al  defpuntar  el  dia  al  Cemen- 
terio de  la  Iglefia  de  N. P.  S.Francifco  déla  Puebla, 
vio  que  falla  una  gran  luz,  y  refpfandor  de  entre 
unas  piedras^  y  acercandofe  á  aquel  lugar,  llevada 
de  la  curiolidad,  le  encontró  con  el  Venerable.  Per- 
fuadiófe  al  principio  á  que  huviefíe  éfte  encendido 
alguna  hoguera  para  defenderfe  del  frió,  y  aproxi- 
mandofe.  á  él,  y  llamándole  por  fu  nombre,  lo  hallo 
fuera  de  si  con  el  roftro  reclinado  fobre  la  mano 
derecha,  los  ojos  abiertos  mirando  al  Cielo,  y  que 
no  folo  no  havia  en  las  immediaciones  á  fu  cuerpo 
el  fuego,  que  fe  havia  prefumido^  fino  que  eítaba  to- 
do cubierto  de  la  efearcha,  que  le  havia  caido  enci- 
ma por  fer  tiempo  de  Invierno^  conociendo  con  evi- 
dencia, que  las  llamas,  que  havia  percibido,  eran  las 
que  exhalaba  el  incendio  de  fu  amor  á  Dios,  en  que 
eítaba  abrafado. 

Llegando  algunas  veces  á  la  Cafa  de  un  Bar- 
bero llamado  Juan  Nuñez  de  la  Palma,  que  lo  afey- 
tó  por  el  tiempo  de  dos  años,  con  femblante  ale- 
gre, y  llaneza  amigable  le  decía;   Venid  acá  rafa 
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ruines, y  afeytadme.Y  folia  quedarfe  entre  fus  ma- 
nos tan  abierto,  e  infenfible,  que  le  parecía  á  aquel 
eflar  refurando  á  un  Cadáver.  En  una  de  eíbs  oca- 
ftones  le  hirió  con  la  punta  de  la  tixera  la  nariz,  de 
que  comenzó  á  falir  tanta  fangre,  que  fué  preciífo 
limpiarfela  tres,  ó  quatro  veces;  haviendofe  mante- 
nido immovil  el  Venerable  todo  aquel  tiempo,  y  con 
evidentes  feñales  de  no  haverlo  fentido$  haíta  que 
vuelto  en  si,  pidiéndole  perdón  el  Barbero  de  fu  def- 
cuido,  le  dixo  el  bendito  Hombre:  Haced  vuejtro 
oficio,  que  etfo,¿qué  es  fino  tierral 

Para  poner  fin  al  Capítulo,  baile  decir,  que 
fu  continua  contemplación  le  havia  puerto  en  eílado 
de  quedarfe  extático  fiempre  que  fe  trataban  aífun- 
tos  efpirituales  en  fu   preíencia,  de  que  fué  teftigo 
ocular,  entre  otros  muchos,  el  P.  Fr.  Juan  Sarmien- 
to, quien  fe  vela  preciíTado,  quando  tocaban  en  fus 
converfaciones  familiares  femejantes  materias, 
á  foílenerlo  entre  fus  brazos  para  que  no 
cayefíe  en  tierra  á  caula  de  fu  total 
enagenacion  de  los  fentidos. 


CAPÍ- 
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cjpitvlo  ir.   ¡ 

De  algunas  vi/iones,  y  favores  particulares,  que 

recibió  Aparicio  de  la  Reyna  del  Qelo>  y  de 

los  Santos  angeles. 


SSI  como  fué  fervorcfíffi- 
rna  la  devoción  de  Sebaf- 
tian  á  la  Reyna  de  las  Vír- 
genes, á  cuya  protección 
fe  reconocía  deudor  de  las 
vi&orias  confeguidas  á  fa- 
vor de  fu  pureza,  eran  tam- 
bién abundantísimas  las 
gracias,  con  que  la  benefi- 
cencia de  aquella  le  aten- 
día. Uno  de  los  efpeciales  obfequios,  con  que  ordi- 
nariamente celebraba  los  dias  confagrados  por  la 
Iglefia  á  la  Santíílima  Señora,  era  el  de  comulgar  en 
reverencia  de  aquellos  fus  Myílerios^  y  entonces  era 
también  freqüente,  aífi  el  elevarfe  luego  que  recibía 
el  Cuerpo  Sacrofanto  de  fu  Hijo,  como  el  regalarle 
con  fu  vifta,  y  prefencia  la  milma  Reyna  de  los  An- 
geles$  lo  que  experimentó  entre  otras  ocafiones  en 
el  Convento  de  Cholula. 

Llego  á  él  el  Venerable  uno  de  aquellos  dias, 
á  tiempo  que  eftaban  para  falir  los  Choriftas  á  co- 
mulgar$  y  dirigiendofe  luego  al  Altar  mayor  con 
aquel  poco  afeo,  con  que  andaba  continuamente  en 
fu  exercicio,  el  Háb/ito  enfaldado  en  la  Cuerda,  y 

T  pen* 
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pendiente  de  ella  la  bótala  de  vino,  haviendo  reci* 
bido  ia  Sagrada  Comunión,  fe  levanto  con  el  roílro 
encendido,  y  vuelto  á  poner  de  rodillas  con  una  ale- 
gría apacible,  que  edificaba,  reclinó  la  cabeza  fobre 
una  de  las  filias  immediatas  al  mifmo  Altar.  Eftan- 
do  aífi  recogido  en  fu  interior  fe  le  pufo. delante  el 
P.Fr.  Sancho  de  la  Landa,  á  quien. con  voz  buxa,y 
llena  de  anfiedad  dixo:  Quitaos^  quitaos^  ¿no  veis 
aquella  Señor a^  que  baxa  por  las  e fea  le  ras?  Mi- 
radia,  ¿no  es'  mui  hermofa?  dando  á  entender  con 
eftas  palabras  la  calidad  del  favor,  que  de  la  Madre 
dei  amor  hermofo  entonces  recibía. 

A  confeqüencia  de  aquel,  con  que  veían  le 
atendía  fu  Reyna,  eran  también  efpeciales  los  efíme- 
ros,, con  que  afíiílian  los  Efpirkus  Angélicos  en  fus 
necellidades  al  Venerable;  de  que  á  mas  de  fas  de- 
moítcaciones  de  acudir  á  fu  fuftento,  que  ya  hemos 
dicho,  dteerujL  las  pruebas,  que  exponemos  en  los  ca- 
fos  figuienees,. 

Caminando  de  Huexot2inco  para  la  Puebia, 
ÜjegQ  á  hacer  noche  cerca  de  una  barranca,  que  fe 
halla  en  ei  mifmo  camino^  y  eíiando  acollado  en  el 
fuelo  debaxo  de  las  Carretas,  fegun  lo  acoftumbra- 
ba,  comenzó  a  Uorer  con  tal  ímpetu,  que  dentro  de 
breve  tiempo  íe  formaron  lecho  las  mifmas  aguas,. 
que  inundaron  el  fitio.  En  medio  de  la  refignacion, 
con  que  fe  ofrecía  al  AltííTimo  á  padecer  aquellos, 
y  mayores  trabajos,  que  fuellen  de  fu  agrado,  divifó 
un  Mancebo  de  notable  hermofura,  y  gallardía,  que 
con  una  Vihuela  en  las  manos  comenzó  á  tocar  tan 
de  los  Cielo?,,  que  olvidado  el  Venerable  de  fu  in- 
cemmodidad,  le  parecía  éftar  en  la  Gloria;  y  defeo- 
(o  de  gozar  mas  de   cerca  de  la  celeftial  múfica,  fe 
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levantó  á  reconocer  al  que  fe  la  daba;  pero  quanto 
mas  aprefuraba  aquel  el  paíTo,  tanto  mas  fe  apartaba 
cfte;  hafta  que  falvando  cíe  un  falto  la  barranca,  fe 
le  defparerió.  Efte  fuceflb  refirió  el  mifmo  Aparicio 
al  P.  Fr.  Alonfo  de  Zepeda,Religiofo  grave,  y  docto 
de  nueftra  Orden,  y  gran  confidente  del  Santo  Va- 
ron,  quien  haviendo  preguntado  á  efte:  ¿qué  Man- 
cebo havia  fido  el  que  havia  confolado  fu  efpíritu 
de  aquel  modo,  y  en  tales  circunftancias?  lerefpon- 
dió:  Taffófe  el  Jovenete  á  la  otra  parte, y  ajji  no 
lo  alean zé;  mas  no  fabre  deciros  quan  lindo  era. 

Viniendo  otra  noche  de  Tepeaca,  fe  le  obs- 
cureció de  manera,  que  openas  podía  acertar  con  el 
camino;  por  lo  que  deteniendofe  en  el  campo,  y  ar- 
rimándole á  una  piedra,  fe  pufo  en  oración,  en  laque 
perfeveró,  liafta  que  hiriendo  fus  oídos  una  fuavíffi- 
ma  harmonía,  levantó  los  ojos,  y  vio  entre  refplan- 
dores  de  ciaríflíma  luz  concertados  Choros  de  Mitr 
íícos,  que  dirigiendofe  acia  la  Puebla,  lo  convidaban 
con  el  dulce  atradtivo  de  fus  acentos  á  que  los  fi- 
guiefte,  como  lo  hizo,  gozando  de  fu  hermofura,  y 
compañía,  hafta  una  quebrada,  que  hacia  en  la  mif* 
iwa  lenda,  donde  paró  la  luz.  Entonaron  alli  mas  de 
própofito  una  canción  tan  harmoniefa,  quanto  no 
podía  declarar  con  palabras  el  Venerable;  concluida 
la  qual,  fe  partieron  los  Múfleos  á  una  Hermka  de 
Santiago,  poco  diftante,  defde  donde  le  alumbraron 
para  que  profiguieíTe  fu  camino;  dexando  abrafado 
fu  corazón  en  aquellos  incendios,  que  le  diótaba  fu 
amor  á  la  Bondad  de  aquel  Señor,  que  allí  le  con- 
folaba  en  fus  aflicciones,  por  medio  de  la  afliítencia 
de  fus  Miniftros. 

Ea  otra  ocafion>  que  también  viajaba  acia  la 
z  Pue* 
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Puebla,  fe  le  atafcó  una  de  las  Carretas  en  un  pro- 
fundo pantano,  de  donde,  haviendo  practicado  todas 
las  regulares  diligencias,  no  havia  fido  dable  facarla.. 
Afligido  Aparicio  al  verfe  folo,  de  noche,  y  con  los 
Bueyes  ya  cánfados,  imploro  el  auxilio  Divino;  el 
que  halló  tan  pronto  en  fu  favor,  que  luego  vtó  jun- 
to á  si  un  Mancebo  vertido  de  blanco,  que  faludan- 
dole  cortezmente,  fe  le  ofreció  a  ayudarle  en  fu  tra- 
bajo. Aparicio,  que  creía  fer  la  demoílracion  efecto 
de  la  común  política  de  los  hombres:  ¿Que  ayuda9 
le  refpond'ó,  me  podéis  vos  dar,  quando  ocho  Bue- 
yes no  pueden  facarla?  Mas  haviendo  viito,  que  ape- 
nas pufo  mano  a  la  dicha  Carreta,  falió  con  la  ma- 
yor ligereza  del  atolladero,  y  que  con  la  mifma  fe 
defpareció  el  comedido  Joven  de  fu  prefencia,  no 
pudo  menos,  que  exclamar  en  alta  voz:  ¡A  fe  que 
no  fots  vos  de  acá!  Dando  á  entender  en  eíias  pa- 
labras el  error  que  havia  padecido  en  fu  primer  con- 
cepto, y  confeílando  fer  deudor  del  beneiicio  a  al- 
guno de  los  Efpíritus  Angélicos, 

No  es  menos  digno  de  admiración  el  ílguien- 
te  cafo.  Haviale  mandado  un  Labrador  dos  fanegas 
de  maiz}  y  ocurriendo  por  ellas  en  diítintas  ocafio- 
nes  el  Venerable,  hallaba  fiempre  efcufas  en  aquel 
para  no  darlelas.  Aparicio,  que  las  efttmaba  por  ver- 
daderos motivos  de  un  ánimo  fincéro,  repetía  err 
cumplimiento  de  fu  oficio  las  diligencias^  baila  que 
haviendo  llegado  un  Martes  de  Carneílolendas  á  fu 
Cafa,  con  riíueño  femblante  le  dixo:  Hermano,  por 
'Dios,  que  os  doláis  de  mi,  que  yaeftoy  can  fado  de 
venir, y  me  deis  las  dos  fanegas  de  maiz^que  me 
mandafteis  para  mi  Tadre  San  Francifco.  El  La- 
brador, que  advirtió,  que  iba  folo,  y  que  en  la  Ha- 

cien- 
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rienda,  ni  en  todo  aquel  contorno  havia  qisien  le 
ayudaíle,  penfó  quedar  de  una  vez  bien  fin  dar  el 
maiz  prometido,  y  burlandofe  al  mifmo  tiempo  del 
Santo  Viejo;  y  entrando  con  él  en  laTroxe,  le  dixo, 
que  cargaíte  en  hora  buena  las  dichas  dos  fanegas^ 
y  fe  retiró  á  fu  Cafa,  aííegurado  de  la  impoílibili- 
dad  de  que  las  pudieíTe  poner  el  folo  fobre  la  Beítia; 
mas  defeofo  de  ver  el  fin  de  fu  meditada  burla,  fe 
pufo  á  acechar  curiofamente  por  el  refquiciodeuna 
puerta,  por  donde  vio,  que  haviendo  llenado  Apari- 
cio fus  coílales,  fe  fueron  acia  él  dos  Indios  Jóvenes 
del  mas  hermoio  talle,  y  difpoficion  con  Tilmas,  ó 
capas  blancas,  á  los  quales  dixo:  Hermanos^  pues 
*Dios  os  ha  trahido  á  tan  buen  tiempo,  os  ruego, 
que  me  ayude¡syy  lo  hagáis  por  fu  amor\  que  por 
fer  efle  Macho  ejpantadtz>o,  no  puedo  yo  Jólo  car- 
garlo. AíTi  lo  executaron,  y  con  la  ma)Ot  agilidad, 
los  aventureros  Indios;  defpareciendofe  en  el  mifmo 
punto,  en  que  concluyeron  la  dicha  obra.  El  Ha- 
cendero, que  todo  lo  obfervaba,  falió  de  lo  mas  ad- 
mirado del  fuceííb$y  defpuesde  haver  declarado  con 
humildad  lo  viciado  de  fus  intentos,  fuplicó  con  to- 
da fincerídad  al  Venerable,  ocurrieíie  de  alli  en  ade- 
lante por  quanto  íe  le  ofrecieíle  á  fu  Cafa,  con  el 
feguro  de  que  nada  de  quanto  en  ella  huvieíTe  fe  le 
negaría.  /•* 

A  mas  de  los  dichos  oficios,  que  practica- 
ban los  Angeles  con  Aparicio,  folian  también  ocu- 
parfe  en  traherle  el  Manto  31Í  muchas  ocafiones,en 
que  fe  le  perdía,  y  aun  llevarle  en   brazos  algunas 
veces  por  los   caminos,  fegun  juró,  que  le  pare- 
cía, uno  de  los  tefíigos  de  las  Informacio- 
nes Apoftóiicas. 

CA- 


iyo       Vida  del  Venerable  Siervo  de  Dios 

CAP1TVLO  III. 

De  los  Jmgulares  favores^  que  recibió  Aparicio 

de  los  Sanios  fus  Abogados. 


MAS  de  la  común,  con 
que  atendía  la  religiofidad 
de  Sebaftian  a  todos  los 
Santos  ,  era  efpecialiífima 
ftj  devoción  al  Apoftol  San- 
tiago, N.  P.  S.  Francifco,  S. 
Antonio  de  Padua,  y  San 
Jiego  de  Alcalá:  al  prime- 
ro por  efpecial  Patrono  de 
fu  Pais  nativo  Galicia,  al 
fegundo  por  ei  IníHtuto,  al  tercero  por  haver  pro- 
fesado en  fu  dia,  y  al  quarto  por  la  femejanza,  afll 
en  ias  virtudes,  como  en  el  eílado.  A  proporción  de 
íu  devoción  era  también  la  confianza,  que  en  elios 
tema,  ocurriendo  á  fu  patrocinio  con  la  mayor  n- 
miüarid  d,  como  (\  eítuvieiTen  obligados  á  hacer 
quanto  íu  humildad,  y  fimplicidad  ianta  les  pedia. 

En  muchas  ocahones  ie  vifitó  Santiago,  con- 
solándole en  fus  aflicciones,  esforzándolo  en  íiis  tra- 
bajos, y  libándolo  del  peligro,  que  dexamos  rereri- 
do  en  el  Capitulo  XV.  del  Libro  II.  También  le  fa- 
voreció viablemente  en  otras  San  Antonio,  y  mu* 
chas  mas  San  Diego,  con  quien  era  fu  trato  mucho 
mas  familiar. 

Siendo  délo  mas  común  el  andar  abfortoen 
la  contemplación  el  Venerable,  fe  le  folia  caer  ei 

Manto 
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Manto  de  encima  muchas  veces,  y  en  ellas  lo  reco- 
gía San  Diego,  fe  lo  llevaba,  y  volvía  á  poner  íbbre 
los  hombros.  Teftigo  de  uno  de  ellos  prodigios  fué 
Blas  Hernández,  quien  caminando  una  ocaíion  coa 
el  Siervo  de  Dios,  havienclo  éfte  perdido  el  Manto, 
hechas  defpues  las  diligencias  mas  eficaces  por  en- 
contrarlo, aunque  todas  en  vano, le  retiraron  áacof. 
tar.  Al  profeguir  fu  viage  al  otro  día,  quedo  efpan- 
tado  Hernández,  viendo  que  fe  le  prefentaba  Apa- 
ricio  con  el  Manto  perdido;  y  preguntándole  ¿deque 
modo  lo  huvieíle  hallado?  ie  refpondió:  *S.  'Diego  me 
lo  traxo^y  me  lo  pufo  debaxo  de  la  cabeza. 

En  otra  ocafion  le  hurtaron  el  niiimo;  y  llo- 
viendo intentado  dividirlo  *la  perfona  que  lo  robó, 
para  aplicarlo  á  otros  ufos,  fe  refiftió  como  fi  fueíTe 
de  fierro  á  la  diligencia  de  las  tixeras:  todo  lo  quai 
fupo  Aparicio  por  boca  de  San  Diego;  el  qual  le  re- 
veló también  hallarle  el  dicho  Manto  en  Cafa  de  un 
Indio,  donde  ocurrió  por  éi  el  Venerable;  haviendo 
dexado  igualmente  admirados,  que  arrepentidos,  aíli 
al  Autor  del  hurto  como  á  los  cómplices,  no  folo 
la  dureza  milagrofa  del  Sayal;  fino  la  noticia  de  lo 
que  aun  entre  los  mifmos  corría  con  el  mayor  fe- 
creto. 

No  fué  eíla  fola  vez  en  la  que  ufó  Aparicio 
de  la  mayor  franqueza  en  declarar  la  familiaridad, 
con  que  trataba  á  aquel  fu  amigo.  Haviendo  llegado 
á  una  Hacienda  en  la  Jurifdiccion  de  Tecamachalco, 
y  entradofe  á  orar  por  la  noche  debaxo  de  una  Car- 
reta, una  devota  Señora,  que  ó  por  curiofidad,ó  por 
compaíiion  fe  acercó  a  verlo,  lo  halló  hincado  de 
rodillas,  y  fin  que  pudieíle  defeubrir  otra  perfona* 
le  oyó,  que  decía;  Ven  acá  'Diego,  no  te  vayas,  ven 

acá, 


ijx         Vida  del  Venerable  Siervo  de  Dios 

acá.  Entonces  manifeílandofele  lamuger,  le  pregun- 
tó ¿con  quien  hablaba?  A  la  que  refpondió  mui  ri- 
fueño:  Eftaba  aqui  mi  Amigo  San  T)iego,y  le  ro~ 
gaba,  que  trocaremos  los  RoJ 'arios. 

Afligida  Confianza  Diaz  por  carecer  del  fru- 
to del   matrimonio,  del   que   creía  depender  la  paz 
de  fu  Cafa,  y  buena  harmonía  con  fu  Marido,  fupli- 
có  al  Venerable  interpufieíTe  fus   fúplicas  para  con 
Dios,  á  fin  de  que  le  concedieíTe  la  fucceflfiondefea- 
da.  Prometióle  el  Santo  Viejo,  que  lo  haría.   Mas 
defconfiada  aquella  de  que  fe  huviefle  olvidado  de 
cumplirle  la  promeíTa,  le  repetía  fusinftancias,  harta 
que  defengañandola  el  Venerable,  le  dixo:  Mirad, 
ya  fe  lo  he  dicho  a  T)iego,y  me  dixo,  que  no  os 
conviene  tener  hijos, y  no  los  haveis  de  tener.  Y 
affi  fe  veriiicó,  fin  embargo  de   haver  eftado  cafada 
defpues  deefte  fuceíTo  por  elefpaciode  treinta  años^ 
bien  que  con  la  ventaja  de  haver  reftituido  el  mif- 
mo  defengaño  la  paz,  y  charidad,  en  que  profiguie- 
ron  viviendo  todo  aquel  tiempo  los  hafta  entonces, 
indifpueftos  cafados,  por  mérito  fin  duda  delasmif- 
mas  oraciones  de  Aparicio. 

La  última  prueba,  que  tenemos  de  aquella 
fu  familiaridad  amigable,  es  la  que  nos  dexó  veinte 
dias  antes  de  fu  muerte,  en  que  hablando  con  San 
Diego,  fe  oyó  que  le  decía-  San  *Diego,  frefto  os 
iré  á  tener  compañía. 

Pero  aun  parece  por  las  demoftraciones,  que 
mas  que  la  de  aquel  como  de  Hermano,  fué  cordia- 
líílima  la  correfpondencia  entre  N.  S.  P.  S.  Francif. 
co,  y  Aparicio,  al  fin  como  de  Padre  para  con  un 
Hijo  tan  imitador  de  fu  efpíricu.  Defde  fu  Novicia- 
do comenzó  á  favorecerle  con  la  efpecialidad,  que 

vimos 
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vimos  en  el  Capítulo  XJ.  del  Libro  I.  continuando 
defpues  á  vifitaric^y  afiftirle  vifiblemente  en  ius  tra- 
bajos^ ya  trayendole  el  Manto  perdidosa  guardán- 
dole los  Bueyes,  y  Carretas;  y   y  ya  ayudándole  á 
cargarlas  del  modo,  que  declaró  el  mifmo  Siervo  de 
Dios  á  Blas  Hernández;   quien  admirado  de  verle 
conducir  muchas  veces  dos  de  las  mtfinas,  tiradas 
cada  una  de  ellas  de  ocho,  ó  diez  Bueyes,  le  pregun-. 
tó,  ¿como  le  era  poíTible   manejarfe   en  los  lances, 
que  regularmente  acaecen  en  aquel  exercicio?  á  que 
refpondió:  Que  N.T.S.  Francifco  le  ayudaba.  Y 
repitiendo  aquel  á  preguntarle,  ¿que  en   qué  forma? 
Le  fatisfizo   el  Venerable,  dicienddle:  Que  andaba, 
Nuejtro  *Padre  en  fu  compañía  en  figura  de  Fray- 
le  como  él;  que   le  guardaba  los  Bueyes,  fe  los 
traía,  y  ayudaba   á  uncir,y  defenquartar,  a  ar* 
rear^y  llevar  las  Carretas^  y  en  todas  las  demás 
necesidades,  que  fe  le  ofrecían.  Haviendo  com- 
pletado iu  paternal  atención  con  la  fineza 
de  repetirle   pericialmente  fus  vifitas 
los  quatro  últimos  dias,  que  prece- 
dieron á  fu  precióla  muerte. 


U  CATh 


t$4       Vida  del  Venerable  Siervo  de  D 


ios 


CAPITVLO  IV. 

D:'  dm  Je  Pr  .:,  y   Hmc  penetro  ¡oí  fe- 

crean  del  corazón  et ISirrik  de  Dios  Aparicio. 


NTRE  otros  admirables  do- 
ne?, con   que   quilo  ador- 
na' el  Altiiiimo  a  fu  fide? 
limiíio    Sierro   Sebaftian, 
5  uno  el  de  la   Propi- 
cia, que    hizo   de  lo  mas 
recomendable  fu  ianucad, 
y  ce  que  dio  éf:e  ímsula- 
f§    res  prueba?,    fiemprc  con 
aquel  efpiricu  de  chancad, 
ecz  cu:  .a  a  fus  próximos,  algunas  de  las  ana- 

les reftjriréojQS  en  los  c¿:bs  fluiente?. 

Al  tiempo,  que  en    nueftro  Convento  de  la 
Vegfrai4$  Aparicio,  florecía   en  d  de  N. 
P.  Santo  Domingo  de  ia  mifma  Ciudad  el  Ver 

rernando  Corredero,  tan  Semejante  á  nue::ro  Se- 
bai  :i  :  :o    y  cafacc:  I 

ido  dexacc  r.on  de  fu  matrimonio  en 

el  ":.":  y  ¿ffi  como  Aparicio  a  las  Monjas  de  San- 
ta Clara  Je  Me  :".  deftiuó  Ccrreíero  el  quinto,  de 
que  pod  -  c:  fi  .1.  para  tomar  ele 

c  ce  rU  L::o  a  los  pobresdelHof- 

:  c<   H;pc!-.  .a  Corte.  Encontráronle 

|        los  dos  benditos  Varec  lo  deAca- 

tzínco,  j  fin  50c  jamás  fe  bu  ¡efleu  .  x.o  corporat- 

meiuej 
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mente,  fe  conocieron  en  efpíritu.  Y  defpues  de  ha- 
verfe  Taludado  por  fus  nombres,  y  abrazado  amoro- 
fíííímamence,  dixo  Aparicio  al  Venerable  Cortefero: 
Que  fe  alentajfe  mucho  en  el  férvido  de  Dios;  por- 
que le  hacía  faber,  que  havia  de  fer  mni  honrado 
en  fu  muerte,  y  que  havría  gran  concurfo  de  gen- 
te,  que  con  devoción  acudiría  a  fu  entierro, y  ha- 
ría grande  eftim  ación  de  fus  Reliquias, por  las  mu- 
chas maravillas,  que  Dios  havia  de  obrar  con 
ellas.  Como  efectivamente  fu  cedió. 

Havia  otro  Religiofo  Lego  en  cierto  Con- 
vento de  la  referida  Ciudad  de  la  Puebla  de  exem- 
piar  vida,  y  por  cuyos  méritos  havia  hecho  Dios  mu- 
chos milagros.  Los  Prelados,  que  conocieron  fu  fin- 
gular  virtud,  intentaron  hacerlo  de  corona.  Llegó 
el  cafo  á  noticia  de  Aparicio;  y  entendiendo  fer  del 
deíagrado  de  Dios  la  mutación  de  eílado,  haviendo- 
fe  encontrado  con  él,  antes  que  fe  efectuaife,  le  dixo: 
¡Ha  Hermano ,  qué  buen  camino  lleváis!  Ko  os 
apartéis  de  él,  que  fer  a  con  peligro;  porque  las 
honras  fon  buenas  en  el  Cielo,  y  no  acá.  Defenten- 
diófe  aquel  dei  confejo;  mas  lo  mifmo  fuéabrirfela 
corona, que  encibiarfe  en  la  práctica  délas  virtudes, 
ydexar  de  obrar  los  antiguos  prodigios,  que  acof- 
tumbraba  Dios  hacer  por  fu  mano. 

Caminando  una  vez  para  la  mifma  Ciudad, 
divifó  á  un  hombre,  que  venia  acia  él  á  Caballo,  y 
luego  que  le  vio,  comenzó  á  fantigiíarfe,  manifef- 
tando  mas  que  una  regular  eítrañez,  un  grande  ef- 
panto.  El  hombre,  que  lo  obfervó,  le  preguntó,  ;fi 
vela -acafo  algún  Demonio,  que  fe  hacia  cruzes<  Si 
veo,  Hermano,  le  refpondió  el  Sierro  de  Dios,  que 
lo  trabéis  á  las  ancas  de '  vuefiro  Caballo:  andad, 

z  '¿oí* 
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volveos  á  la  Religión  de  donde  falifleis,  b  entrad 
en  otra  a  hacer  penitencia  de  vueftros  pecados, 
porque  de  no  hacerlo  ajjl,  no  pararéis  en  bien.  Con- 
fesó luego  el  Sugeto  la  verdad  de  haver  dexado  el 
Hábito  religiofo,  como  lo  havia  declarado  el  Vene- 
rable^  pero  defpreciando  fu  amenaza,  profiguió  en  fu 
vida  defcuidada;  y  haviendo  faiido  un  dia  á  diver- 
tirfe  en  la  caza,  queriendo  facar  un  Conejo  de  una 
Cueba,  en  que  fe  havia  metido,  cayó  iobre  él  una 
grande  peña,  que  lo  dexó  entre  fus  ruinas  miferable- 
mente  fepultado. 

Hablando  en  otra  ocafion  con  Blas  Hernán- 
dez, y  Francifco  Nuñez,  les  dixo,  dando  mueítxas 
de  la  mayor  compaffion:  Fulano  (y  expreíTó  el  nom- 
bre del  Sugeto)  me  ha  hurtado  dos  Carretas  de 
leña,  que  tenía  yo  cortadas  para  mi  Convento  de 
San  Francifco  de  la  ^Puebla;  y  le  tengo  harta  laf- 
tima,  porque  lo  ha  de  matar  un  rayo.  Y  no  palio 
mucho  tiempo  fin  que  fucediíTe,  como  lo  tenia  pre- 
dicho  el  Venerable. 

Quando  folian  burlarfe  de  él  algunos,  ó  de- 
cirle algunas  chocarrerías ,  les  refpondia  el  Santo 
Viejo  con  gran  paz:  *Deo  gratias9  adelante  lo  ve- 
réis;y  ñ  la  perfona  vivía  mal,  anadia:  *Deo  gratias, 
mirad  que  vais  agua  abaxo  Aífi  lo  havia  executa- 
do  varias  ocafiones  con  un  viciofo,  procurando  apar- 
tarle de  cierta  mala  amiftad,  en  que  vivia$  haílaqlie 
viendo,  que  cféfpreciaba  los  avifos,  que  le  repetía  el 
Cielo  por  fu  boca,  le  huvo  de  decir:  *Deo  gratiasy 
vos  prenda  rematada,  negligente  para  Las  cofas 
de  'Dios;  mas  adelante  lo  veréis.  Profiguió  aquel 
fin  embargo  de  efta  última  reconvención  en  fu  pe- 
cado, en  caíiigo  del  qual  le  quitó  Dios  la  vida  re- 
pea- 
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pentinamence  en  un  Monte.,  donde  fué  parto  de  los 
Lobos  fu  deígraciado  cuerpo. 

Haviendoíe  cafado  la  hija  de  un  Labrador 
amigo  del  Venerable,  dentro  de  breve  tiempo  de  ce- 
lebrado fu  matrimonio,  enfermo,  y  de  un  accidente 
mortal.  El  Lab: ador,  que  tenia  el  debido  concepto 
de  la  virtud  de  Aparicio,  le  fuplicó  encomendare  á 
Dios  á  fu  hija,  y  para  confuelo  fuyo  la  viftcaíTe.  Hi- 
zo uno,  y  otro  el  Santo  Hombre;  y  concluido,  le 
dixo:  EJia  niña  tiene  hecha  alguna  j?rome[fa  a  cDios^ 
y  porque  no  La  ha  cumplido,  morirá  Jln  remedio. 
Verifícófe  todo  como  lo  dixo  el  Siervo  de  Dios;  por- 
que dentro  de  dos  días  murió  la  enferma,  y  deí pues 
de  muerta  fe  fupo,  que  teniendo  hecho  voto  de  fer 
Religiofa,  la  havia  violentado  iu  Padre  á  que  fe  ca- 
faíTe. 

Salieron  á  deshora  de  la  noche  dos  Labra- 
dores á  regiftrar  los  fembrados  de  una  Ha2ienda,en 
que  havia  parado  el  Venerable,  y  encontrando  a  éfte 
arrimado  á  fus  Carretas,  haviendo  advertido,  que  fe 
eflaba  riendo,  le  preguntaron  el  motivo;  á  que  ref* 
pondió  con  gran  finceridad:  Me  rio  de  una  Vieja, 
que  hamuerto  en  la*Puebla*y  embib  a  nuefiro  Con- 
vento, que  le  dixeffen  al  ''Padre  Aparicio,  que  la 
encomendara  á'Dios,  y  que  volvía  á  repetir.  Hay 
efid  Fr.  Sebaftian  de  Aparicio  encerrado  en  el  Con- 
vento. Quedaron  confufos  por  entonces  los  dichos 
Labradores;  más  al  otro  dia  no  celTaban  de  alabar 
á  Ja  Divina  Mageftad,  haviendo  llegado  á  la  mifma 
Hacienda  otro  Keligiofo,  que  les  aííeguró  haver  fu- 
cedido  el  cafo  fegun  que  el  mifmo  Aparicio  lo  ha- 
via referido. 

Afligida  Doña  Auguftina  de  Vera  al  verfe 

tan 
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tan  pobre,  que  no  le  era  poílible  veftirquacro  hijos, 
que  cenia,  comunico  ai  Venerable  fu  aflicción,  el 
qual  la  conío'ió,  diciendole:  No  os  afijáis,  que  de 
los  quatro  hijos,  que  tenéis,  daréis  dos  á  T)ios,y 
con  ejfo  tendréis  menos  que  vejlir.  Dándole  al  mil- 
rao  tiempo  con  la  noticia  un  Hábito  viejo,  para  que 
•viftieííe  (defpues  de  verificada  Jia  muerte  de  un  niño, 
y  una  niña)  á  los  dos  que  quedaron. 

Haliandofe  Sebaítian  de  Pliego  tan  grave- 
mente accidentado,  que  en  fu  concepto  era  fu  muer- 
te inevitable^  lo  fué  a  vifitar  el  Venerable  Aparicio^ 
y  haviendole  dado  a  entender  el  afligido  enfermo  las 
pocas  efperanzas,  que  tenia  de  fu  vida,  lo  confoló 
aquel,  diciendole:  Ño  tengáis  pena,  que  no  haveis 
de  morir  de  efía  enfermedad  Veuncando  el  prog- 
nórtico  el  haverfe  levantado  éfle  dentro  de  breves 
días  bueno,  y  laño. 

Omíteme  otros  muchos  cafos  de  eíla  mate* 
ria,  y  daremos  fin  al  Capítulo  con  uno  de  lo  mas 
prodigiofo  meditadas  atentamente  fus  circunftancias. 
Haviendo  llegado  el  Siervo  de  Dios  á  Cafa  del  Li- 
cenciado Hernando  Diaz,  Clérigo  Presbytero  vecino 
de  la  Ciudad  de  Ja  Puebla,  y  bienhechor  de  la  Or- 
den, con  los  zapatos  Cde  que  ufaba  por  fus  graves, 
y  continuas  enfermedades)  demasiadamente  rotos, 
hizo  la  piedad  de  eíle,  que  fe  le  proveyellé  en  fu 
mifrna  Caía  de  otros  buenos.  Pufofelos  en  efecto  el 
Venerable^  y  mandando  el  Sacerdote,  quearrojaíTen 
los  viejos,  añadió  aquel:  No  los  arrojen  mui  iexos, 
que  algún  dia  los  bufcay  dn,  y  ferán  de  provecho. 
No  penetraron  por  entonces  el  todo  de  la  verdad  de 
la  exprefíion$  mas  haviendo  comenzado  Dios  á  obrar, 
luego  que  murió  aquel  fu  Siervo,  los  prodigios,  que 

a 
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á  fu  tiempo  diremos,  acordandofe  de  lo  acaecido  en 
aquel  lance,  bufcaron  los  defechados  zaparos,  y  en- 
contrados, los  apreciaron,  y  repartieron  fus  pe- 
dazos como  Reliquias,  con  los  que  hizo  el 
Altííiimo  muchos  milagros. 


CAPITVLO  K 

Mamfieflafele  á  Aparicio  el  eflado  de  muchas 
almas  de  la  otra  vida. 


3TA  manifeílacion,  y  cier- 
ta noticia  es  uno  de  acmé- 

■ 

líos  favores  efpeciales,  con 
que  fuele  diítinguir  el  Ai- 
tífíimo  á  fus  fieles  Siervos; 
y  como  tal  quifo  quefueí- 
fe  también  privilegio  déla 
fantidad  de  Aparicio. 

Volviendo  éfte  una  vez 
del  Monte  de  Tlaxcaia,  fe 
le  apareció  en  el  camino  un  Compadre  luyo,  que 
ya  hacia  tiempo,  que  havia  muerto.  Y  haviendole 
preguntado  el  Venerable,  <fi  era  en  la  realidad  el 
que  le  parecía?  y  refpondidole  aquel,  que  si,  repitió 
á  preguntarle:  Pues  fíendo  muerto  i "untos  anos  ha> 
¿como  os  han  dexado  venir  por  acá  ahora?  A  que 
fatísñzo  el  difunto,  diciendole:  que  venía  a  pedirle 
por  amor  de  cDios  hiciejfe  fe  executaffen  ciertas 
difpojiciones  fuyas  teft amentaría s¡  que  fu  muger 
no  havia  cumplido--,  lo  que  era  caufa  de  que  ejlu- 

vicjje 
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z-iejje  padeciendo  atrocíjjimas  penas.  Dióle  palabra 
el  biervo  de  Dios  de  que  aíli  lo  h.»na;  mas  anees  que 
Te  de;p:diclle,  le  dico:  T  no  me  diréis.  Compadre, 
que  er  Lo  que  fe  paí/a  por  allá?  A  que  refpond  ó- 
Que  eran  indecibles  los  tormentos  de  los  que  no 
amaban  a  ^Dios  de  todo  corazón  en  ejia  vida.  Y 
iníiüiendo  Aparicio  en  que  le  dieffe  de  ello  alguna 
feñal,  aunque  ligera,  volviendo  aquel  la  efpalda,  vio, 
que  como  que  fe  huvieíTe  convertido  inftantanea- 
mente  en  un  horno  encendido,  arrojaba  de  si  por 
tedas  parres  llamas  del  mas  acYivo  fuego.  Haviendo 
en  fin  cumplido  la  deícuidada  muger  las  dichas  man- 
das en  virtud  de  la  agencia  del  Venerable,  volv. ó  el 
Compadre  a  darle  las  gracias,  por  el  imponderable 
beneficio  de  hallarle  ya  gozando,  por  medio  de  fus 
buenos  oficios,  de  la  gloria. 

Eftandouna  noche  en  oración,  fe  le  apareció 
también  la  alma  de  un  tal  Juan  Alonfo,  quexando- 
le  igualmente  de  íus  Albaceas,  y  Herederos,  cuya 
codicia  havia  puefto  en  un  profundo  olvido  el  ali- 
vio délas  gravífHmas  penas  que  padecíanlo  que  mo- 
vió al  Siervo  de  Dios  á  ocurrir  luego  á  aquellos,  y 
procurar  con  la  mas  viva  inílanoiale  atendieíTen,  co- 
ló hicieron,  con  los  neceííarios,  y  debidos  fufragios. 

Haviendo  hecho  mancion  otra  noche  en  el 
campo  cerca  del  Pueblo  de  Nativitas  de  Tlaxcala,  la 
mañana  figuiente  le  dixo  a  un  paffagero,  que  lo  en- 
contró en  dicho  parage*  EJla  neche  murió  mi  ami- 
go el  5P.  Fr  Ambrojio.  Y  preguntándole  aquel,  ¿co- 
mo lo  labia?  reípondió:  "Forque  paffó  por  aqui  a 
de/pedir  fe.  Aun  no  havia  leguido  fu  ^¿ge  el  dicho 
paliagcro,  quando  llegó  otro  Religiofo  Lego,  que  iba 
ai  Convento  de  la  Puebla,  y  remiendo  como  nove- 
dad 
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dad  la  noticia  de  la  mifma  muerte  acaecida  la  ante- 
cedente noche,  confirmó  la  verdad  de  la  que  ya  el 
Venerable  tenia  dada. 

En  otra  ocafion,  hallandofe  en  la  Hazienda 
de  Franciíco  Roldan,  lo  encontró  el  Mayordomo  de 
ella  fentado  debaxo  de  un  Portalillo,  dos  horas  an- 
tes de  amanecer$y  haviendole  preguntado  éfte,  <qué 
hacia  alli  tan  de  mañana?  le  reípondió  Aparicio: 
Ejioy  rezando  por  un  Fray  le  Lego  amigo  mió,  Hor- 
telano del  Convento  de  llaxcala^  que  ha  muerto. 
Repitió  á  preguntarle,  ¿que  quien  fe  lo  liaría  dicho? 
á  que  refpondíó  folamente:  To  lo  Jé\  y  dexandolo 
en  fu  oración  el  Mayordomo,  movido  de  la  curioíi- 
■dad'fe  partió  áTlaxcala,  donde  llegó  dentro  de  feis, 
ó  fíete  horas,  y  aííiítió  á  las  exequias  del  difunto: 

Hallabafe  próximo  á  fu  muerte  eiP.  Fr.Fran- 
cifeo  Liman  en  nueílro  Convento  de  la  Puebla,  en 
bcaíion  en  que  fe  difponia  el  Venerable  para  ir  acor- 
tar leña  al  Monte  de  Tlaxcala^y  reconviniéndole  un 
Religiofo,  ¿qué  como  fe  iba,  eftando  para  efpirar  el 
dicho  Padre? 'reípondió:  To  voy  a  hacer  lo~que  me 
'manda  la  obediencia  ni  Monte:  defde  alli  veré  ir 
fu  alma  al  Cielo.  Emprendió  con  eíedto  íu  camina- 
ta, y  el  moribundo  no  efpiró  hafta  de  alli  á  cerca  de 
cinco  horas,  tiempo  bailante  para  que  fe  pudieíTe  ve- 
rificar el  feliz  prognóítico. 

Háviendo  muerto  en  México  Doña  Francifca 
Manrique  de  Zuñiga,  hija  del  Marqués  de  Villa-Man- 
rique Virrey  de  eíte  Rey  no,  á  tiempo  que  fe  ha- 
llaba el  Venerable  en  el  citado  Pueblo  deNativitas, 
veinte  leguas  diilante  de  efta  Capital,  vio  íubir  fu 
alma  al  Cielo,  acompañada  de  numerofa  multitud  de 
Angeles,  en  aquella  mifma  hora,  en  que  eípub  la  no- 

X  ble 
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ble  Doncella.  Luego  que  amaneció,  fe  partió  de  aquel 
Lugar  para  el  deCholula$y  entrando  en  el  Conven- 
to, fin  poder  contener  el  júbilo, participó  á  muchos 
de  fus  Religiofos  la  dicha  noticia,  que  dentro  de  dos 
dias  confirmaron  muchos,  que  llegaron  de  éfta  á  aque- 
lla Ciudad,  y  certificaron  haver  muerto  la  Señora  el 
día,  y  hora,  que  el  Venerable  Siervo  de  Dios  havla 
publicado. 

Una, entre  otras,de  las  muchas  ocafíones,  ea 
que  como  hemos  dicho,  folia  parar  en  la  Hacienda 
de  Blas  Hernández,  llegándole  á  la  puerta  de  la  ha- 
bitación, aííi  de  éíle,  como  de  un  Hermano  fuyo,  a 
Jas  quarro  de  la  mañana,  les  dixo:  A  noche  a  las 
&nce  ViiiriQ  en  Cholula  un  Rehgiofo  (y  io  menta 
por  fu  proprio  nombre,  aunque  el  teíligo,  que  juró 
la  verdad  del  fuceíTo  no  fe  acordaba  de  él )  Y  pre- 
guntándole, ¿qué  como  lo  fabia>  refpondió:  Torqne 
$&ffi  por  aquí  acompañado  de  Angeles, y  fe  fubib 
al  Cielo.  Llegó  defpues  otro  Religiofo  Limoíhcro, 
y  examinado  acerca  del  cafo,  afleguró  fer  cierta, aííi 
Ja  muerte,  como  la  hora*  á  que  fe  havía  hallado  él 
mifmo  prefente.  Can  efta  confirmación  fe  fueron  lue- 
go á  arrojar  á  ios  pies  del  Venerable,  para  befárte- 
los los  dos  aííombrados  Hermanos;  mas  el  humilde 
Siervo  de  Dios,  defpues  de  haverlos  reprehendida 
por  la  demonílracion,  fe  falió  huyendo. 

El  cafo  que  fe  figue  confia  por  depoíicior* 
del  mifmo  Venerable,  hecha  á  Alonfo  de  Cárdenas* 
al  que  refirió  con  fanta  íimplicidad,.  y  llaneza-  Que 
haviendole  ordenado  la  obediencia  fueíTe  á  velar  una 
noche  a  un  Religiofo  moribundo,  y  efpirado  éíieen 
fu  prefencia,  vio  que  fe  abrian  los  Cielos,  y  entraba 
$a  ellos  fu  ídma  acompañada  de  Angeles,  que  iban 

can- 
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cantando  hymnos  al  AltííTimo.  Quando  llegó  áefte 
paflage  el  Siervo  de  Dios  (afirmó  el  citado  Cárde- 
nas) le  quedó  un  rato  obíbrto;  y  profiguió  defpues 
diciendo:  Entonces  fali  de  la  Celda,  y  dando  vo- 
ces fui  a  golpear  a  la  del  Guardian^y  le  dixe:  Her- 
mano Guardian,  vengan  todos,  vengan  todos,  veati 
ejfos  Cielos  abiertos,  e(fa  mújlca  celeflial,por  hay 
*vá,por  hay  vá.  Y  diciendo  eílo  fe  volvió  á  quedar 
tranfportado  en  contemplación  de  lo  que  referia,  y 
de  nuevo  fe  le  reprefentaba. 

De  eftas  manifeftaciones  de  almas  bienaven- 
turadas fe  aíleguranhaítaochoen  los  ya  citados  Pro- 
ceífos$  pero  tuvimos  por  fufici^nte  para  la  ve- 
neración de  los  Le&ores  sel  indicar  pre- 
ciíTamente  las  referidas. 


CAPh 
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CAPITVLO  VI. 

De  algunos  milagros,  que  obró  el  Señor  por  los: 

tnéritos,  é  mtereejjion  de  fu  Siervo  /Ipancio,  aun 

en  efla  vida  mrtaly  y  entre  tilos  el  de  la  re- 

furrecaon  de  un  niño. 


L  curfo  todo  de  la  vida  de 
Sebaftian,  no  fué  otra  co- 
la, fi  bien  fe  coníidera,  que 
una  continuada  ferie  de 
maravillas,  para  cuyatefti- 
ficacion  nos  bailaban  las 
voces  de  los  mifmos  irra- 
cionales, é  infenfibles;  pe- 
ro no  quifo  el  Altiámo, 
que  aquella  manifeílacion 
de  íu  Omnipotencia  fe  quedalle  folamente  en  la  ad- 
miración de  los  hombres^  eftendióla  también  á  fu 
utilidad,  por  medio  de  los  mas  continuos,  y  ailbm- 
brofos  prodigios. 

Si  huvieramos  de  individuar  cada  una  de  las 
enfermedades  peligrofas,  y  obftinadas,  que  cedieron 
fu  malignidad,  no  lolo  á  la  prefencia  del  Siervo  de 
Dios;  mas  á  la  de  fu  Capilla,  Cuerda,  Rofario,  y 
qualquiera  otra  cofa,  que  huviefTe  tocado  á  fu  inno- 
cente cuerpo,  nos  vedamos  neceífitados  á  abando- 
nar la  precifion,  con  que  hafta  aquí  haremos  pro- 
cedido. 

La  fola  expreíííon,  de  que  ufan  los  Autho- 

res 
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res  de  la  vida  del  Venerable,  de  haver  fido  innume- 
rables, affi  las  curaciones  prodigiofas  coníeguidas 
por  aquellos  medios  en  tabardillos,  calenturas,  vi- 
ruelas, y  otros  accidentes  mortales,  é  incurables;  zy~ 
mo  los  felices  fuceííbs  en  partos  pehgroíos,  y  pre- 
fervaciones  de  fembrados^  baila  para  acreditar  de 
maravillólo  aquel  fu  dominio.  Mas  fin  embargo,  ha* 
remos  mención  de  uno,  ü  otro  entre  mas  d€  tref- 
cientos,  que  obró  en  vida,  y  en  que,  por  razón  de 
fus  cifcuiiilancias,  quiíb  el  Omnipotente  fe  hicieffe 
mas  vifible. 

Padecía  habitualmente  Lorenzo  Diaz  un  do- 
lor de  cabeza*  cuya  agudeza  le  facaba  de  femido$  y 
refiriendo  fu  pena  al  Venerable,  fe  qukó  é. te  el  Som- 
brero, que  tenia  pueíto,  y  fe  lo  dio,  diaendole*.  To- 
mad efle  Sombrero,  que  todas  las  veces^que  os  lo 
fu(íeredes,fe  os  quitará  el  dÚor.  Cu^a  verdad  ma- 
niíeíló  al  .paciente  la  evideiwia,  pues  yunque  muchas 
veces  le  repitió  defpues,lo  m timo  era  ponerle  el  di- 
cho Sombrero,  que  fe  le  fufpendia. 

Converíando  Francifco  Caxica  con  el  mifmo 
Siervo  de  Dios,  le  notició  los  temores  de  que  eíla- 
ba  pofleida  fu  Muger  de  morir  de  parto,  los  que  la 
tenían  puefla  en  la  mayor  trifteza,  y  continua  me- 
lancolía. Oyóle  el  Bendito  Hombre,  y  echando  ma- 
no al  inflante  á  la  Cuerda,  que  tenia  puefla,  fe  la 
entregó  diciendole:  "Dadle  efte  Cordón  a  vuejíra 
Muger,  que  fe  lo  ciña  á  raíz  de  las  carnes^  y 
decidle  que  no  peligrará,  antes  tendrá  buen  parto. 
Llevóla  con  efeéto  á  la  afligida  Confórtela  que  ex- 
perimentó la  felicidad,  que  el  Venerable  le  havia 
predicho. 

Siendo  Novicio  el  P.  Fr.Jofeph  Cortés  en  el 

Con- 
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Ccnvenro  de  Nró.  Padre  San  Franciico  de  la  Pue- 
bla, adoleció  de  un  dolor  de  eftómago,  tan  vehe- 
mente, que  ni  de  día,  ni  de  noche  le  permitía  el 
mas  leve  deícanfo.  Y  acordándole  de  los  prodigios, 
que  fe  referían  del  Venerable  Aparicio  (el  que  fe 
hallaba  en  la  actualidad  en  el  mifmo  Convento)  fe 
fué  á  él5  y  refiriéndole  la  gravedad  del  accidente 
que  padecía,  le  pidió  por  amor  de  Dios  (creyendo 
adquirir  en  la  diligencia  todo  fu  alivio)  le  trocarte 
la  Cuerda,  que  tenia  ceñida,  por  la  que  el  mifmo 
Novicio  llevaba  puerta^  al  que  dixo,  lleno  del  ma- 
yor afeito,  el  Venerable:  ¿Tues porque  no  haveis 
'venido  antes  por  ella?  Tomadla.  Y  en  aquel  mif- 
mo punto,  en  que  fe  la  ciñó,  fe  halló  repentinamen- 
te laño  el  dichofo  Novicio. 

Pero  donde  fe  manifeftó  Dios  mas  admira- 
ble en  fu  Siervo,  fué  en  el  dominio,  que  exerció 
fobre  la  mifma  muerte,  en  la  circunílanciada  refur- 
reccion,  que  ya  referimos.  En  el  año  de  1597. citan- 
do dentro  de  un  Carro  con  un  Indio,  que  le  ayuda- 
ba, Juan  Cavallero  a  la  puerta  de  la  Cafa  de  fu  Ha- 
cienda cerca  de  Huexotzinco,  fe  falió  gateando  un 
hijo  luyo  de  edad  de  catorce  mefes$  y  poniendofe 
enfrente  del  Carro,  a  que  eílaban  uncidos  feis  Bue- 
yes, alborotados  éftos,  echaron  á  correr,  y  paíTando 
por  fobre  él  una  de  las  ruedas,  lo  dexaron  al  mifmo 
tiempo  que  muerto,  fepukado.  Acudieron  los  de  la 
Cafa  á  extraherle  de  la  tierra,  donde  le  havia  fu- 
mergido  el  enorme  pelo,  aífi  del  Carro, como  délos 
dos  hombres,  que  citaban  dentro^  y  le  encontraron 
ya  difunto,  vertiendo  fangre  por  boca,  oídos,  y  na- 

rizes. 

Una,  ó  dos  horas  bavian  paíTado  ya  del  in* 

for- 
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fortunio  (que  llenó  la  Cafa  de  inconfolables  lágry-» 
mas  )  quando  llego  á  fus  puercas  Aparicio^  á  quien 
defpues  de  haver  referido  el  fuceífo,  pufieron  delan- 
te todo  molido,  y  deshecho  el  difunto  niño.  Com- 
padecido el  Samo  Varón,  lo  tomó  en  fus  brazos,  y 
diciendo  á  fus  Padres  fe  confolaflen,  y  lo  encomen- 
da/Ten  á  nueftro  Señor,  llegó  fu  roílro  al  del  inno- 
cente difunto,  permaneciendo  afli  por  algún  tiempo 
en  oración,  defpues  del  qual,  haviendo  dado  fe- 
ñas  de  la  reítitucion  de  la  vida,  fe  lo  en*; 
tregó  á  fus  Padre?,  no  fola  bueno,  y 
íano$  mas  fin  la  menor  leflion, 
como  fi  nada  le  huvieífe 
fucedido. 
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LIBRO  QUARTO 

DE  LA  VIDA  PRODIGIOSA 
DEL  VENERABLE  SIERVO  DE  DIOS 

F.  SEBASTIAN  DE  APARICIO 

RELIGIOSO  LEGO  DE  LA  REGULAR 
Obfervancia  de  N.  S.  P.  S.  Franciíco. 

CAF1TVL0  I. 

Defpidefe  Aparicio  de  algunos  devotos  fuyos,  a 

quienes  dá  noticia  de  fu  última  enfermedad, 

y  cercana  muerte. 

SSEGURADO  FIN  A  lí- 
mente Sebaítian  por  parte 
del  Altíffimo.del  dia,y  ho- 
ra, en  que  fe  le  levantaíTe 
fu  deftierro,  no  cabiéndole 
el  gozo  en  el  pecho,  quifo 
comunicar  la  noticia  de 
aquella  fu  fufpirada  felici- 
dad á  los  eftraños.  La  prU 
mera,  que  desfrutó  tanto 
favor,  fué  Doña  Catharina  Pérez,  Señora  muí  devo- 
ta, y  afedtíílima  del  Venerable.  Haviendo  llegado 
cite  á  fu  Cafa,  la  faludo,  y  con  los  ojos  anegados 
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en  Ügrymas,  le  hizo  una  fervorofííTima  exhortación 
en  orden  á  la  perfeverancia  en  el  fervicio  fanto  de 
Dios.  Y  preguntándole  aquella  á  vifta  de  la  no  acos- 
tumbrada demoftracion,  <fi  le  moleílaba  algún  grave 
accidente?  le  refpondió:  Ninguna  aflicción  tengo; 
fino  que  me  vengo  a  defpedir  de  vos,  porque  ya 
Dios  me  quiere  llevar.  Quedó  la  buena  Señora  en- 
tre afligida,  y  coníblada  con  la  noticia;  pues  al  tiem- 
po que  perdía  en  la  tierra  un  Ángel  Tutelar,  le  dic- 
taba íu  piedad,  que  fe  adquirirla  en  el  Cielo  un  po- 
decofo  Intercesor. 

Retirandofe  ya  con  la  feguridad  dicha  á  la 
Enfermería,  viíitó  de  paíTo  á  una  Parientade  fu  pri- 
mera Muger^  y  defpidiendofe  de  ella  con  demoítra- 
ciones  de  alegría,  le  dixo:  Que  fe  quedajfe  con  'Dios* 
que  ya  fu  'Divina  Magejiad  le  quería  llevar  a 
defcanfar,  y  que  ya  no  lo  vería  mas.  Ella  le  fupli- 
có  la  encomendare  á  Dios,  y  prometiéndole  hacer- 
lo el  Venerable,  le  dio  muchos  confejos,  dirigidos 
todos  á  que  firvieíTe  á  fu  Mageftad  con  todas  veras. 

Haviendo  llegado  á  hacer  noche  al  Batán  de 
Juan  Carrillo,  y  queriendo  quedarfe  en  el  campo  al 
defcubierto,  como  fiempre  lo  hacia,  le  rogaron  con 
mucha  inftancia  fe  recogiefie  baxo  de  techado:  otor- 
góles, por  confolarlos,Io  que  le  pedian$pero  fué  di- 
ciendoles:  Sea  en  hora  buena,  dormiré  dentro, por* 
que  ya  queremos  acabar,  y  dar  a  la  fiérralo  que 
es  fnyo:  prophetizando  aíii  fu  cercana  muerte,  que 
fe  verificó  dentro  de  breves  dias. 

A  eílos,  y  otros  claros  vaticinios  figuió  una 
grandíiTima  debilidad  de  eftómago,  acompañada  de 
violentífllmos,  y  repetidos  vómitos,  con  los  que  fe 
íe  augmentaron  también  los  dolores  habituales  de 

las 
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las  roturas;  feñales  todas,  que  le  indicaban  le  ace- 
leraba Dios  el  tránfito  de  ella  vida  por  medio  defu 
mortal  enfermedad.  Herido  de  la  qual  en  el  Monte 
*de  Tlaxcala,  fe  retiró  al  Convento  de  la  Puebla, di- 
rigiéndole en  él  fu  afe&oá  un  Portalillo  delaHuer- 
ta,  defde  donde  mirando  al  Cielo,  tenia  intención  de 
acabar  fu  trabajofa  vida. 

Pero  noticiofo  el  Guardian  de  lo  agravado 
que  fe  hallaba,  lo  precifló  por  medio  de  la  obedien- 
cia á  que  fe  dexaíie  conducir  en  brazos  de  fus  Her- 
manos á  la  Enfermería.  Hízolo  aíli;  mas  al  entrar 
en  ella,  fuplicó  por  amor  de  Dios  al  Prelado,  le  de- 
xaflen  en  el  tránfito,  que  eftá  al  paíTo  del  Dormi- 
torio de  los  enfermos;  y  haviendo  condefcendido 
con  fu  fúplica,  paíTó  toda  la  noche  en  un  rincón  de 
él,  combatido  de  fus  males,  que  por  inflantes  fe  le 
iban  agravando;  pero  con  el  alivio  de  eítar  mirando 
al  Cielo. 

A  la  mañana  figuiente  vino  el  Médico,  y  co- 
nociendo lo  peligrado,  que  fe  hallaba  el  Siervo  de 
Dios,  ordenó  lo  paíTaíTen  amas  acomodado  lugar, 
porque  á  menos  no  tratarla  de  fu  curación*,  en  viíla 
de  cuya  determinación  lo  pufieron  de  orden  del 
Guardian  en  la  tercera  Celda  a  mano  izquierda  co- 
mo fe  entra  en  la  Enfermería;  donde  tuvo  defde  lue- 
Ío  que  tolerar  la  mortificación  de  verfe  tratado  con 
a  diílincion  del  acomodo  de  una  Celda  con  cama 
alta,  y  la  demás  decencia,  con  que  fe  acoftumbra 
tratar  en  la  Religión  á  los  enfermos:  llegando  eíto 
tan  á  lo  vivo  á  fu  humildad,  qué  difimulando  con 
la  mayor  ferenidad  los  dolores,  que  le  caufaban  fus 
demás  accidentes,  no  pudo  menos,  que  expreíTar  ál 
Companero,  que  le  aííiítia,  la  aflicción  cie>vér,  que 

z  le 
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le  trataíTen  de  aquel  modo:  ¿§¿ué  os  parece,  le  díxo, 
como  no  me  quieren  dexar  dou-de  tengo  confítelo? 
'     Mantúvole  allí  cinco  dias,  que  le  duró  la  en- 
fermedad, en  que  fueron  gravitó mos,  y   vehementes' 
lo,  dolores^  pero  lexos  de  dar  ni  la  mas  leve  feñal 
de,  turbación,  los  confolaba  á  todos  con  dulcísimas 
palabras,  y  profundas  fentencias,  algunas  délas 
quales  dexamos  referidas,  fegun  que  lo  ha 
ofrecido  la  oportunidad. 

cAPirvLo  ir. 

De  Ja  precio/a  muerte  del  Siervo  de  Dios 
Aparicio. 


IN  alteración  de  aquella 
paz  interior,  que  indicaba 
la  dulzura  del  trato  de  Se- 
baftian,  llegó  el  Miércoles 
veinte  y  tres  de  Febrero, 
en  que  conociéndolos  Re- 
ligiofos  fe  le  agravaban  por 
inflantes  fus  accidentes,  le 
fuplicaron  les  dieíTe  algún 
avifo  anticipado  de  fu 
muerte,  á  fin  de  que  eñuvieíTe  prevenida  la  Comu- 
nidad para  cantarle  el  Credo,  á  que  refpondió  con 
mucha  alegría:  No  es  menefler,  porque  pajfado  ma- 
ñana tengo  de  caminar,  y  no  Jera  necejfario  lla- 
mar á  nadie. 

Amaneció  finalmente  el  Viernes  veinte  y 

cincos 
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cincos  y  cbnfiderando,  que  á  caufa  délos  continuos 
vómitos,  que  padecía,  no  le  era  permitido  recibir  el 
Santíííiaio  Viático,  por  el  que  anhelaba  con  la  mas 
fanta  impaciencia  fu  devoción,  fuplicó,  que  á  lóme- 
nos fe  lo  traxeífen  á  la  Celda  para  tener  el  confue- 
lo  de  adora.no.  Apenas  fe  vio  en  la  prefencia  de 
Chriíío  Sacramentado,  quando  fuperando  fuefpíritu 
la  debilidad,  a  que  tenia  reducido  fu  cuerpo  la  enfer- 
medad, baxandofe  del  lecho,  fe  pufo  de  rodillas,  def- 
aho^ando  el  incendio  de  fu  abrafado  pecho  con  ar- 
dientííiimos  fufpiros,  y  dulcíífimas  lágrymas,  acom- 
pañadas de  la  mas  afe&uofa  acción  de  gracias  á  la 
infinita  beneficencia,  y  dignación  de  aquel  Señor, 
por  cuya  clara  viíla  vivía  ya  de  lo  mas  impaciente 
fu  charidad. 

Augmentó  notablemente  fu  alegría  el  haver 
recibido  laExtrema-Uncion^  profiguiendo  en  fu  inte- 
rior recogimiento  el  continua  exercicio  de  fervoro- 
fífíimos  adieos  de  fé,  efperanza,  y  charidad}  en  medio 
de  los  quales,  oyendo,  que  le  decian  los  Reíigiofos: 
Aparicio:  furfum  corda^  aunque  con  vez  debilita- 
da, y  no  mui  bien  concertado  Latin,  les  refpondia 
con  alegría  grande  de  fu  efpíritu:  Habemus  adcDo~ 
minum. 

A  la  fíete  de  la  noche  (bien  que 'no  le  fal- 
taíTe  la  viveza  de  los  fentidos)  conoció,  que  fe  acer- 
caba a  toda  priiTa  fu  última  hora;  y  preguntándole 
defpues  el  Guardian,  ü  era  ya  tiempo  de  que  le  can- 
tallen  el  Credoí  refpondió:  Cántelo  en  hora  buena. 
Dicho  lo  qual,  fin  que  precedieíTe  otro  algún  avifo, 
ni  el  de  tocar  á  Comunidad,  como  es  coftumbreen 
femejantes  ocafiones,  fe  juntó  aquella,  fegun  el  Ve- 
nerable lo  havia  predicho.  Comenzaron  á  cantarlo, 

y 
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y  el  Siervo  de  Dios  á  decirlo  en  romane^  y  havien- 
do  concluido  aquellos  antes  que  éíle,  y  entonado 
otro  íegundo,  al  decir  las  últimas  palabras  de  eíle 
artículo:  Et  incarnatus  efl  de  Spiritu  Sánelo  ex 
María  Vtrgine,$£>  homo  fafíus  efl,  pronunciando 
el  Dulcífiimo  Nombre  de  JESÚS,  entrego  eleípíricu 
en  manos  de  fu  Criador  el  ya  citado  Viernes  veinte 
y  cinco  de  Febrero  del  año  del  Señor  de  mil  y  feif- 
cientos. 

En  aquel  mifmo  inflante,  en  que  efpiró,  fe 
hallarop  poííeidos  de  un  tan  extraordinario  júbilo 
los  Religiofos,  que  no  acertaban  á  entonar  el  ref- 
poníb,  que  es  regular.  La  dichofíífima  Celda,  en  que 
murió,  toda  la  Enfermería,  y  gran  parte  del  Con- 
vento fe  llenaron  de  una  irregular  fragrancia,  que 
duro  (efpedalmence  en  la  dicha  Celda)  por  mas 
de  treinta  dias.  No  es  ponderable  la  codicia  fanta, 
con  que  empezaron  á  defpojarla  de  aquellas  pocas, 
y  pobres  alhajas,  de  que  havia  ufado  el  Venerable^ 
adcbntandofe  la  devoción  de  algunos  á  cortarle  las 
uñas,  y  los  cabellos:  y  á  no  haverfe  interpuefto  la 
authoridad,  y  refpeto  de  la  obediencia,  aun  corría 
peligro  de  fer  despedazado  fu  mifmo  cuerpo. 

Defde  el  punto,  en  que  murió,  fe  dexó  ver 
fu  roílro  apacible,  hermofo,  y  alegre,  y  tan  encen- 
dido, que  parecía  no  folo  eftar  vivo,  fino  el  mifmo 
fimulacro  de  la  robuftez,  y  la  falud..  Con  haver  vi- 
vido expuefto  continuamente  á  las  inclemencias  de 
las  eílaciones,  macerado  de  laauíteridad,y  de  la  ine- 
dia, y  hecho  un  vivo  exemplar  de  la  penitencia  mas 
fe  vera,  aunen  fu^mifma  edad  decrépita,  quedaron 
fus  carnes  blancas,  y  tan  tratables,  que  fe  alíemeja- 
ban  a  las  de  un  tierno  niño*,  confervando  aquella 
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dulce  magéftad,  hafta  el  dia  en  que  lo  enterraron,  fe- 
gun  la  depoficion  de  mas  de  cien  teftigos$  entte  los 
quales  uno  de  toda  excepción  por  fu  fingular  pruden- 
cia, y  literatura  (el  R.  P.  Fr.  Pedro  de  Caíhmeda, 
Guardian  que  entonces  era  del  miímo  Convento ) 
teítifícó,  con  toda  la  folemnidad  del  Juramento,  que 
en  todos  los  quatro  dias,  que  tardó  en  íepultarfe,' 
fe  mantuvo  caliente. 

Era  cofa  admirable  ver  aquella  numerofa  Co- 
munidad toda  ocupada  en  hacerle  piadoias  fúplicas, 
poítrandofe  á  porfía  fus  Religiofos  con  muchas  lá- 
grymasá  befarle  aquellos  hermofos  pies,  quehavien- 
do  fido  en  vida  un  continuo  depófito  de  llagas,  los 
encontraban  mas  fuaves,  y  tratables  que  la  feda. 
Ocurrieron  á  él  los  enfermos  á  pedirle  falud,los  aflU 
gidos  confuelo,  fortaleza  los  puíilánimes,  los  peca- 
clores  les  alcanzaíTe  el  perdón  de  fus  culpas,  y  to- 
dos la  gracia,  con  que  fervir  á  Dios,  de  quien  fupo- 
nia  la  común  piedad  eftaba  gozando;  acompañando 
fus  fúplicas  con  los  gloriofos  renombres  de  Beato,  y 
Santo:  ocupandofe  al  mifmo  tiempo  que  expreíTaban 
fus  votos,  y  fu  concepto  en  adornar,  aíli  el  cuerpo, 
como  el  féretro  con  diverfidad  de  flores,  de  que  te- 
xieron  á  fu  cabeza  una  guirnalda,  y  matizaron  una 
palma,  que  ocupaba  fu  finieftra  mano,  en  feñaí  de 
los  prodigiofos  triumphos  confeguidos  contra  fus 
mas  poderofos  enemigos. 

No  fueron  folos  los  Religiofos  los  que  logra- 
ron de  aquellos  confuelos$  eftendieronfe  también  al 
figlo,  donde  al  oir  el  fonido  de  las  campanas  fe  lle- 
naron de  una  imponderable  alegría  los  corazones  de 
todos  los  Ciudadanos  de  la  Puebla;  bien  que  igno- 
rando por  entonces  la  caufa$  á  referva  de  la  Sierva 
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de  Dios  Juana  de  Ofuentes,que  eftando  en  elfecre- 
to  de  fu  Oratorio  hablando  con  fu  Mageftad   en  la 
contemplación  al  tiempo  que  efpiró  el  Venerable,  {\a 
poder  contener  la  abundancia  del  gozo  de  que  fe 
llenó  fu  efpíritu,  prorrumpió  en  altavoz:  Bienaven* 
turada  la  alma,  que  ahora  fale  del  cuerpo,  pues 
fe  ha  ido  a  gozar  de  T>ios.  Los  doméílicos,  que  la 
oyeron,  acudieron  al  dicho  lugar,  y  al  encontrarla 
llena  de  lágrymas,  fobre  la  novedad  del  clamor  an- 
tecedente, le  preguntaron  el   motivo^  mas  ella  pro- 
figuió  exprefíandofe  en  eftas  palabras:   Libre  de 
embidia.  pues  geza  ya  la  gloria  ejfa  alma 
por  quien  doblan,  de  x  ando  en  San 
Francifco  el  rico  theforo  de 
fu  cuerpo. 


CJP1- 


Fk;  Sebastian  de  Aparicio.  Lib.  IV.  Cap.  |II.  177 

CAPITVLO  III. 

De  las  maravillas,  que  obró  Dios  en  el  Cuerpo 

del  Venerable  Aparicio,  antes  que  fe  le  diejje 

fepultura. 


LEGADA   la   mañana  del 

Sábado  veinte  y  feis,  ha- 
viendo  baxado  el  cuerpo  á 
la  Capilla  mayor,  y  con- 
cluido el  Oficio,  y  Mida 
de  cuerpo  prefente,  comen- 
zó á  ocurrir  el  Pueblo  en 
tanca  multitud,  y  con  ta- 
les demóftraciones  de  de- 
voción acia  el  Sanco  Ca- 
dáver, que  dentro  de  muí  poco  tiempo  fué  neceiTa- 
rio  fe  le  viílieíTen  quatro,  ó  cinco  Hábitos,  por  no 
ferie  pofflble  á  los  Religiofos  refiftir  la  violencia  de 
los  que  fe  llegaban  (luego  que  erapreciíTo  cubrirle 
de  nuevo)  á  defnudarle. 

Augmentaba  el  aíTbmbro,  y  con  él  la  vene- 
ración de  los  concurrentes,  el  ver,  que  para  haver 
de  veílirle  los  dichos  Hábitos,  lo  fentaban,  y  movian 
con  la  mifma  facilidad,  que  a  un  cuerpo  vivo.  Los 
Religiofos,  que  advirtieron  el  incremento,  que  por 
inflantes  tomaba  la  devoción,  y  los  exceífos,  que  fe 
debían  temer,  fi  paíTaba  los  límites  de  difcreta,  tra- 
taron de  darle  luego  fepultura;  para  lo  qual,  facan- 
dolé  de  las  Andas,  lo  pufieron  fobre  la  tierra.  Pero 

21      é    •  eran 


it8       Vida  del  Venerable  Siervo  de  Dios    " 

eran  mui  diítintos  por   entonces  los  defignios  de  la 
Providencia  Divina. 

Puerto  en  el  íuelo  el  venerable  Cuerpo,  fe  ar- 
rojó fohre  el  un  antiguo  amigo  del  Santo  Hombre, 
y  con  lígryrrias,  y  clamores,  le  dixo:  'Padre  Apa- 
ricio, déme  la  mano,  y  fupliquele  á*Dios  me  per- 
done mis  pecados.  Y  delatándole  un  cordel,  con  que 
tenia  atados  los  brazos  por  las  fangraderas,  al  vol- 
ver á  tomarle  la  mano  derecha  (que  antes  tenia  cer- 
rada, y  aunque  havia  hecho  diligencias  por  abrirla 
no  havia  podido)  la  hallo  eílendida;  y  defpues  de 
haverla  befado,  y  llegado  a  los  ojos,  exclamó:  ¡Se~ 
ñores,  miren  como  Jada  ejíe  Cuerpoycomo  Jino  ejttu 
viera  difunto!  Al  otr  efto  los  Religiofos,  le  dixe- 
ron,  que  callafie,  por  no  caufar  mayor  commocion 
en  el  concurfo;  pero  el  efeíto  fué, el  que  kvantaíTe 
mas,  y  mas  el  devoto  honjbre  el  grito. 

A  fu  eco  fe  acercaron  todos  los  Religiofos, 
y  entre  ellos  el  R.P.  Rector  del  Colegio  de  S.  Luis 
con  otros  cinco  Compañeros  del  Orden  de  N.  P. 
Santo  Domingo,  que  certificaron  de  nuevo  el  pro- 
digio;, advirtiendo  igualmente,  aífí  la  blandura* y  fuá» 
viciad  de  las  carnes,  como  la  extraordinaria  fragran- 
cia, que  de  si  exhalaba  el  bendito  cuerpo.  A  vifta 
de  lo  qual  lo  volvieron  á  las  Andas,  y  puefto  fobre 
la  peana  del  Alear  mayor,  no  huvo  alguno  de  los 
circunftantes,  que  no  procuraffe  aprovecharía  en  el 
modo  poífible  de  aquel  proaigiofo  fudor,  que  fe  ef- 
timó  defde  luego  por  un  eficacísimo  remedio  con- 
tra qualquier  efpecie  de  enfermedad. 

No  fatisfecha  con  eílo  la  fanra  ambicíojidel 
Guardian,  dixo  a  un  Barbero,  que  fe  hallaba  imme- 
diato  ¿1  mifmo  cuerpo,  le  coruiíe  la  una  de  un  de- 
do 
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do  del  pie,  para  refervarla,  y  llevarla  fiempre  cón- 
figo$  mas  haviendo  cortado  á  mas  de  aquella,  alguna 
parre  de  la  carne,  brotó  la  fangre  tan-  frefca,  y  en- 
carnada, como  pudiera  de  un  cuerpo  vivo.  Admira- 
do el  referido  Guardian  del  prodigio  ,  hizo  que  lo 
authenticaíTe  un  Notario,  que  con  vn  Alcalde  Or- 
dinario llegó  dentro  de  pocos  inflantes  deípués  de 
lo  acaecido,  diciendo:  que  hallándole  en  la  Plaza  les 
havia  dicho  á  los  dos  un  Joven,  que  el  P.  Guardian 
de  San  t  ranciíco  los  neceílitaba^  fiendo  confiderable 
la  diftancia,  que  hay  de  aquella  al  Monaílerio^  por 
lo  que  le  creyó  piadofamente,  que  el  Miniílro  de  la 
embaxada  fueíle  algún  Ángel. 

Quatro  dias  fe  mantuvo  el  Cadáver  infepul- 
to,  y  en  ellos  fueron  tan  numerofos  como  raros  Jos 
portentos,  con  que  quifo  glorificar  la  Omnipotencia 
á  fu  Siervo  Sebaílian.  El  toque  lúgubre  de  las  cam- 
panas, y  que  debía  excitar  fentimientos  de  trifteza, 
no  folo  caufaba  un  gozo  inexplicable  en  los  que  le 
oian$  fino  que  extendiendo  fu  fonido  á  parages  hafta 
donde  fe  tenia  por  impoííible,  que  alcanzaífe,  vio- 
lentó a  muchos  á  venir  á  la  Ciudad  en  los  dichos 
dias,  los  quales  aíTeguraban  fer  un  repique  folemne 
lo  que  percibían;  y  aífi  fin  faber  otra  cofa,  venian  á 
ella,  diciendo:  Vamos  a  ver  al  Santo,  que  ha  muer* 
to  en  S.  Francifco. 

Entre  ellos  fué  uno  JuanNufíez,  que  llegan- 
dofe  á  él,  le  reconvino  con  la  palabra,  que  le  havia 
dado  en  eíta  vida,  da  que  lo  encomendaría  a  Dios 
en  paflando  á  la  eterna:  á  cuyo  tiempo  levantó  un 
brazo  el  difunto,  en  feñal  por  fin  duda  desque  le  ra- 
tificaba la  promefla.  A  Francifco  .  Yañez  favoreció 
también  con  abrir  los  ojpg,, y.j mirarle.  Y' para  coft- 
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firmacion  mas  authénticade  tantas  maravillas,  á  mas 
de  la  repetición  del  fudor,  y  deftilacion  de  la  faa^ 
gre,  hUo  el  Señor,  que  al  cortarle  un  dedo  de  la  ma- 
no, fe  le  eftremecieíTe  todo  el  cuerpo..  De  todos,  y 
cada  uno  de  eílos  prodigios  fe  examinaron,  aun  ef- 
tando  el  venerable  Cadáver  fobre'  la  tierra,  innume- 
rables teQigos  de  vifta*.  y  aunque  fueron  veinte  y  uno 
los  que  declararon  haver  confeguido  repentinamente 
la  f.lud  con  fu  contaíto,  procuraremos  fatisfacer  la 
devoción  refiriendo  precisamente  los  figuientes. 

Mas  de  ocho  años  hacia,  que  eftaba  padecien- 
do un  vehemente  dolor  de  eftómago,  acompañado  de 
otro  de  lujada,  Doña  Anna  Peñafiel,  y  haviendo  ido 
á  la  Iglefia  de  N.  P.  S  Francifco  el  dia  defpues  de 
la  muerte  del  Venerable,  fe  le  augmentaron  alli  de 
fuerte,  que  temió  fer  llegada  fu  última  hora.  Baxa- 
ban  á  efte  tiempo  á  la  mifma  Iglefia  el  Santo  Cuer- 
po y  Uegandofe  á  las  Andas  con  el  mayor  fervor, 
y  devoto  afecto,  aplicandofe  al  eftómago  .un  pie  del 
Siervo  de  Dios,  fe  halló  inítantaneamence  del  todo 
fana. 

Doña  Clara  Serón  havia  eftado  enferma  de 
una  gravíffima  flucción  a  un  ojo,  que  no  folo  la  ator- 
mentaba con  el  mayor  rigor;  pero  aun  le  amenaza- 
ba la  pérdida  del  mifmo.  Y  defpues  de  haver  expe- 
rimentado la  ninguna  eficacia  de  los  remedios  del 
arte,  haviendo  oido  las  maravillas,  que  citaba  obran- 
do Dios  por  medio  de  fu  Siervo  Aparicio,  fe  fué  á 
la  Iglefia  de  N.P.  S.  Francifco,  donde  eftaba  expueíto 
fu  venerable  Cuerpo,  y  logrando  fu  fé*  y  devoción 
tomarle  una  mano,  fe  la  aplicó  al  ojo  enfermo^  con 
¿cuya  diligencia  quedó  en  el  mifmo  punto  perfe¿ta- 
jneate  buena. 

Una 
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Una  niña  de  nueve  años,  hija  de  Martin  de 
Nava,  y  de  Doña  Maria  Verazügui,  havia  nacido  pa- 
talytica,  de  fuerte,  que  todo  el  lado  izquierdo,  deide 
la  mano  al  pi  >  lo  cenia  tan  immovil,  que  ni  podía 
abrir  aquella,  ni  juntarla  con  la  derecha;  y  quando 
andaba  era  ariraftrando  aquel,  exponiendofe  á  caer 
fiempre  que  fe  quena  afirmar  fobre.él,  ó  apreífurar 
el  paíTo.  Llegó  á  noticia  de  éíla  la  fama  de  los  Al- 
cedos milagroibs  del  Santo  Cuerpo;  por  lo  que  ro- 
gó á  fu  Madre,  la  UevaíTe  á  vifitarlo.  Hallabafe  ya 
aquel  en  el  Presbyterio  colocado  en  una  Caxa  de  ma- 
dera, á  la  que  fe  havia  dexado  abierta  una  pequeña 
ventanilla:  entró  por  ella  la  niña  la  mano,  que  lue- 
go comenzó  á  eftender,  y  abrir,  y  cerrar  con  toda 
expedición,  y  dentro  de  breve  tiempo  coníigúió  fu 
total,  y  perfedfca  fanidad. 

Doña  Marra  lfabel  de  Velafco  padecía  una 
afma  tan  penofa,  que  no  folo  le  impedia  la  refpira- 
cion;  fino  que  daba  claros  indicios  de  degenerar  en 
hydropefía  de  pecho.  Un  hijo  de  la  dicha  Señora 
fué  á  la  Igleíia;  pero  a  tiempo,  que  ya  havian  en- 
terrado al  Venerable;  bien  que  tuvo  la  fortuna  de 
confeguir  un  pedazo  de  cinta,  con  que  havian  ata- 
do unos  Rofarios ,  que  fe  havian  tocado  al  Santo 
Cuerpo;  llevólo  aquel  á  la  afligida  Madre,  y  lo  mif- 
mo  fué  aplicarfelo  éfta  al  pecho,  que  quedar  buena, 
y  libre  en  adelante  de  la  peligróla  moleíUa  de  fe- 
mejante  enfermedad. 

Alonfo  de  Avila  Barrientos  havia  fíete., 
ü  ocho  meíes,  que  padecia  de  frios,  y  calenturas 
cotidianas,  lin  haver  confeguido  el  menor  alivio 
defpues  de  muchos  remedios,  que.  le  havian  aplica- 
do. Y  huyiendo  ido,  aunque  con   mucho  trabajosa 
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caufa  de  fu  fuma  debilidad,  á  la  Iglefia  de  nueflxo 
Convento,  y  hallado  en  la  Capilla  mayor  elbendíco' 
Cuerpo,  befó  fus  pies$  con  cuya  diligencia,  no  folo 
quedó  farto  del  dicho  accidente,  fino  que  dentro  de 
muí  breve  tiempo  convaleció. 

A  Alonfo  López  fe  le  llago  de  tal  fuerte  el 
roftro,  y  boca,  que  fe  havia  pueflo  como  un  horren- 
do monftruo,  todo   hinchado,  y  los  labios   de  dos 
dedos  de  gruefio,  á  que  fe  agregaba  una  penóla  ca- 
lentura. Al  tercer  día  de  muerto  el  Siervo  de  Dios 
fué  á  vifitarlo}  y  aunque  ron  mucho  trabajo,  por  lo 
numerólo  del   concurfo,  logró   llegar  hafta  el  Ata- 
hud$  y  entrando  en  él  la  cabeza,  y  juntando  fu  rof- 
tro, y  boca  con  la  del  Venerable,  haviendofe  dete- 
nido defpues  á  oir  Sermón   en  la  mifma  Iglefia, 
acabado  éfte,  fe  acordó  de  la  enfermedad, 
con  que  havia  entrado;  pero  ni  la  me- 
nor feaal  encontró  de  ella. 


CAPU 
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CAPITVLO  IV. 

Be  una  Azuzena  nacida  prodigio/amenté  para 
tejlificar  la  fanúdad  del  Siervo  de  Dios  Apa- 
ricio y  y  nuevas  maravillas  acaecidas  en  fu 

entierro. 


UANDO  afíaltado  de  la  úl- 
tima enfermedad  fe  retira- 
ba Aparicio  al  Convento 
de  la  Puebla,  afligido  de  la 
fed,  llegó  á  pedir  por  amor 
de  Dios  un  poco  de  agua 
á  una  Cafa  á  la  entrada  de 
la  mifma  Ciudad.  Sirvióle- 
la  una  Criada  en  aquel  Iriífi- 
1  mo  Jarro  de  que  ufaba  la 
Señora  en  demoílraciotí  de  fu  mayor  refpeto  al  fu- 
plicante;  y  haviendo  fatisfecho  éfte  fu  neceílidad,fe 
defpidió  al  punto  diciendo:  Quedaos  con  'Dios,  Her- 
mana, que  me  voy  a  morir  a  la  Enfermería.  Lue- 
go que  volvió  la  efpalda  el  Santo  Varón,  comenzó 
la  Ama  á  reprehender  á  la  comedida  Moza  fobre 
haver  echado  mano  del  Jarreen  que  ella  bebía,  para 
aquel  Frayle  viejo  lleno  de  babas;  defahogando  por 
último  fu  cólera,  con  mandártelo  arrojaííe  alinftan- 
te  al  Corradlo  que  executó  fin  réplica  la  obediente 
Criada. 

La  univerfal  commocíon,  y  alegría,  que  paf- 
fados  cinco  días  de  aquel  fuceííb,  ocupaban  los  cora- 
zones 
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zones  de  los  vecinos  de  la  Ciudad,  obligaron  á  la 
dicha  Señora  á  informarfe,y  con  inftancia,defu  mo- 
tivo}  y  haviendo  fabido,  que  era  el  de  haver  muerto 
en  San  Francifco  un  Rebgiofo  Lego  de  fingular  vir- 
tud, por  cuyos  méritos  eítaba  obrando  fu  Mageítad 
muchos  prodigios,  cerciorada  por  las  feñas  de  fer  el 
mifmo  l  que  havia  llegado  en  la  dicha  ocafion  á  la 
puerta  de  fu  Cafa;  deípues  de  haver  expueílc>no  fin 
demoftraciones  de  fentimiento  lo  fucedido,  fe  fué  al 
Corral  á  bufcar  los  tieftos  del  Jarro,  con  ánimo  de 
guardarlos  como  reliquias;  mas  en  vez  .de  los  que 
procuraba,  no  folo  encontró  aquel  fin  la  menor  lef- 
fion;  fino  que  havia  brotado  una  hermofa,  y  fragran- 
té Azuzenaenaquel  mifmo  lu^ar,  en  que  havia  puef- 
to  la  boca  aquel  Santo  Viejo,  que  havia  fido  el  objeco 
de  fus  afcos. 

Tomóle  luego  con  la  mayor  reverencia  en 
las  mane?,  y  regando  la  Azuzena  con  la  mas  her- 
mofa  lluvia  de  fus  devotas  lágrymas,  fe  partió  con 
él  al  Convento  á  publicar  delante  del  Cuerpo  del 
Venerable  Padre,  aífi  el  milagro  de  éíie,  como  la 
propria  culpa  de  no  haver  hecho  la  debida  eftima- 
cion  de  fu  perfona. 

La  nueva  commocion,  que  caufaba  en  la  mul- 
titud cida  uno  de  los  fuceífos  prodigiofos,  que  fe 
iban  augmentando,  y  el  temor  de  que  fueílé  mayor 
el  deílrozo  del  Santo  Cuerpo,  que  el  de  cortarle  la 
barba,  los  cabellos,  las  uñas,  y  los  dedos  de  las  ma- 
nos y  los  pies,  que  fin  que  fueíTe  poífible  á  losRe- 
ligioios  impedirlo,  fe  havia  ya  .executado,  hizo  aun- 
que á  coila  de  una  grandííuma  violencia,  que  lo  paf- 
.fallen  de  la  Iglefia  á  la  Sacriília. 

Aífegurado  en  ella,  recibió  folemne  infor- 
ma- 
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macion  de  orden  del  IUmó.Sr.  Obifpo  D.Diego  Roí 
mano  D.Melchor  Márquez  de  Amarilla,  Racionero 
de  la  Santa  Iglefia  de  Tlaxcala^  Vifitador  General, 
y  Juez  de  Teftamentos,  y  Comiííario  depurado  para 
efta  Caufa,  que  authorizó  como  Notario  Público  An- 
tonio Hernández,  de  todos  los  prodigios,  que  fe  ha- 
via  dignado  obrar  el  Omnipotente,  en  honra  y  glo- 
ria de  fu  Siervo  Aparicio. 

Concluida  con  la  debida  formalidad  eíla  di- 
ligencia, confultaron  entre  si  los  Superiores  el  mo- 
do, y  orden,  que  fe  debía  obfervar  para  dar  al  Santo 
Cuerpo  decorofa,  y  fegura  fepultura;  y  haviendofe 
acordado  fe  foiemnizaífe  fu  entierro,  no  con  aque- 
llos Pfalmos,  y  precei  lúgubres,  con  que  fe  fu  fraga 
á  los  difuntos  adultos^  fino  con  los  que  acoítum- 
bra  la  Iglefia  celebrar  el  tránfito  feliz,  que  de  la 
tierra  al  Cielo  hacen  los  párvulos 5  haviendo  en- 
tonado el  Hymno  Te  ^Deum  laudamus ,  y  carga- 
do el  Cuerpo  los  Prebendados  de  aquella  Iglefia,  y 
Prelados  de  las  Religiones,  fe  formo  una  lucida,  y 
íeftiva  Proceílion  la  tatde  del  Domingo,  compuerta 
de  ambos  Cavildos,  Eclefiáítico,  y  Secular,  y  cafi 
todo  el  Clero  de  la  Ciudad,  affi  Secular,  como  Re- 
gular. 

Al  terminar  la  devota  función,  haviendo  puef- 
to  las  Andas  en  el  Prtsbyterio,  fe  acercó  á  ellas 
Antonio  Pérez,  Maeítro  de  Saítte,  quien  hacia  mas 
de  dos  años,  que  no  exercia  fu  oficio,  por  tener  del 
todo  baldada  una  mano,  la  que  le  havia  maltratado 
un  alcabuz  al  difpararlo^  y  logrando  ponerla  fobte  el 
roftro  del  Siervo  de  Dios,  la  íacó  buena,  y  fana. 

Satisfecho  finalmente  el  oficio,  que  hizo  el 
Sr.  D.  Rodrigo  Nuñez,  Theforero  de  aquella  Santa 

Aa  Igle- 
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Iglefia,  al  ir  a  introducir  el  fagrado  áepófito  en  el 
lugar,  que  fe  le  havia  preparado  entre  la  pared,  y 
el  Altar  de  Nrá.  Srá,  la  Conquiftadora,  fe  arrojó  fo- 
bre  él  un  hombre  tullido,  que  andaba  con  dos  mu- 
letas, fuplicandole  le  alcanzarte  de  Dios  la  falud,  y 
alegando  para  ello  haverfido  en  vida  fu  amigo,  y  fo- 
cofrido  muchas  veces  con  fu  limofna.  Reprehendióle 
el  Guardian  la  acción  como  indecorofa^  nías  el  en- 
fermo, lleno  de  la  mayor  confianza,  le  refpondio: 
No  importa,  Padre,  que  el  Santo  me  ha  de  dar 
Jalttd,  o  aqui  me  Ixan  de  enterrar  con  él.  Al  aca- 
bar de  pronunciar  ellas  palabras,  fe  encontró  con  el 
premio  de  fu  fé,  faliendo  á  viña,  y  con  aíTbmbro  de 
los  innumerables  afliílentes  por  fu  pie,  y  con  la  ma- 
yor expedición  de  la  Sepultura. 

Defde  aquel  dia  hada  el  Martes  veinte  y  nue- 
ve del  mifmo  mes,  en  que  fe  reconoció,  que  fe  con* 
fervaba  blanco,  olcrofo,  y  flexible,  fe  mantuvo  el  ve- 
nerable Cuerpo  fin  que  le  cubrieíTen  de  tierra,  aim- 
que  refervado  en  el  Sepulcro.  Mas  en  la  noche  de 
aquel,  no  folo  lo  enterraron^   fino  que  le  echaron 
encima  diez  y  ochoefpuertas,ó  huacales  de  cal,  me* 
dio  que  permitió  la  Providencia,  para  hacer  mas 
vifible  lo  prodigiofo,  y  admirable  de  la 
incorrupción,  con  que  le  encon- 
traron defpue^ 

# 


CAPÍ- 
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CAPITVLO  V. 

De  otros  prodigios,  que  obró  Dios  por  medio  del 

Cuerpo,  y  Reliquias  de  fu  Siervo  Aparicio,  y 

de   algunos  sefiimomos  authénUcos  de  fu 

maravillofa  incorrupción* 


ERCA  de  cinco  mefes  def- 
pues  de  fepultado  del  mo- 
do dicho,  y  fin  el  nienot 
refguardo  contra  la  cor- 
rupción, el  Santo  Cadáver, 
llegó  viíttando  efta  Pro- 
vincia del  Santo  Evange- 
lio, al  Convento  de  la  Pue*- 
bla  el  R.  P.  Provincial  Ir. 
^  Buenaventura  de  Paredes, 
y  queriendo  informarfe  por  si  miímo  del  eíladodel 
fagrado  depófito^  á  las  ocho  de  la  noche  del  día  diez 
y  nueve  de  Julio  convocó  fecretamentejaffi  al  Guar- 
dián del  referido  Convento,  como  á  otros  de  los 
comarcanos,  que  en  él  fe  hallaban,  y  algunos  otros 
Religiofos  graves,  y  diferetos,  para  que  en  fu  pre- 
ferida fe  executaffe  la  aperekm  del  Sepulcro  del  Ve- 
tseiable. 

Luego  que  fé  empezó  laefcabacion,  comen- 
taron también  á  percibir  los  Religiofos  ün  olor  fuá- 
víííimo,  y  empeuandofe  con  eíle  nuevo  aliento  la 
devoción  á  deícubrir  el  origen  de  la  fragrancia^  ó  ni* 
fulamente  fervorofo,  ó  poco  recatado  el  Hermano» 
-<  x  X-eg<* 
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Lego  Fr.Juan  de  San  Buenaventura,  Paifano,y  con- 
fideo  ce,  que  tafia  fido  en  vida  del  Sarito  Hombre, 
defcargando  un  recio  golpe  con  el  azadón,  le  divi- 
dió la  cabeza  de  los  ombros.  SuceíTo  defgraciado^ 
pero  que  verifico  la  prophecia  hecha  por  el  mifmo 
Siervo  de  Dios  á  Aloníb  Martínez  en  eftas  formales 
palabras:  En  ejía  vida  todo  ha  de-  fer  trabajary  y 
aun  en  la  muerte  he  de  fer  defpedazado. 

Encontráronle  pues,frelco,  y  blanco,  tan  tra- 
tables fus  carnes,  y  codas  fus  coyunturas  tan  flexi- 
bles, como  fi  eítuvieífe  vivo  en  la  realidad.  Y  des- 
cubriendo parce  del  interior,  vieron*  que  confervaba 
fobre  el  pecho  un  pedazo  de  lienzo,  con  que  man- 
tenía la  bilma,  de  que  hemos  dicho  ufaba,  á  caufa 
del  rigor,  con  que  fe  maltrataba  a  los  repetidos  gol- 
pes de  una  piedra*  levantando  el  qual,  le  hallaron 
empapado,  igualmente  que  la  bilma,  en  fangre,  tanv 
fin  alteración  en  fu  color,  y  temple,  como  fien  a^uei 
mifmo  inflante  fe  acabara  de  coagular.. 

El  Provincial,  cuya  devoción  afpiraba  a  ha- 
cerfe  de  una  reliquia  mas  notable,  le  corto  un  pe- 
dazo pequeño  de  carne  de  una  mexilla,  el  quaUno 
folo  fe  confervó  fiempre  frefco,  y  jugólo^  fino  que 
arrojaba  de  si  un  licor  fuaviflimo,  que  pallaba  los 
lienzos,  y  papeles,  en  que  le  procuró  fu  piedad  te- 
ner guardado.  Concluido  el  referido  a¿to  con  la  edi- 
ficación, y  confuelo,  que  era  debido, fe  volvió  á  cu- 
brir el  ineflimable  theforo  con  la  mifma  cal,  y  tier- 
ra, con  que  antes  havia  fido  fepultado. 

De  efta  fuerte  fe  mantudo  el  Santo  Cadáver 
hafla  el  dia  veinte  y  nueve  de  Junio  del  año  de  mil 
feifcientos  y  dos,  en  que  abierto  nuevamente  el  de 
pófito  de  orden  de  los  Mui  RR.  PP.  Comiílario  Ge- 
neral» 
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neral,  Provincial,  y  Definidores,  fe  defcubrió  fegun- 
da  vez,  y  fe  halló  tan  blando,  y  tratable,  y  la  fan- 
gre  tan  encarnada,  y  reciente,  como  en  la  primera. 
Del  vientre,  que  antes  de  darle  fepultura  le  havian 
abierto,  falla  un  olor  fuavííTimo^  y  haviendo  intro- 
ducido en  él  una  mano  por  la  cifura,  fe  le  extraxo 
un  azecillo  de  hyerba  buena,  tan  frefca,  y  fin  mar- 
chicar,  que  lexos  de  indicar  el  efpacío  de  dos  años, 
y  medio,  que  contaba  de  encerrada  en  aquel  dicho- 
fo  plantel,  parecía,  que  fe  acababa  de  arrancar  de 
fu  nativo  fuelo. 

La  cabeza,  que  por  la  inadvertencia  de  Fr. 
Juan  de  San  Buenaventura  havia  quedado  feparada 
del  buílo,  como  lo  declaró  defpues  él  mifmo  ante 
los  Juezes  Apoílólicos,  fe  halló  en  eíla  ocafion  con 
fu  carne,  piel,  cabellos,  y  barba^  pero  extrayéndola 
ocultamente  un  Religiofo  imprudentemente  devoto, 
la  llevó  á  fu  Celda,  donde  la  defcarnó  nafta  dexada 
en  el  eílado  de  Calavera.  Los  Superiores,  que  tu- 
vieron la  noticia  defpues  de  cometido  el  irremedia- 
ble atentado,  cafligaron  con  la  feveridad,  que  cor- 
fefponcTia,  al  indífcreto  Religiofo, y  reílituyeron  aque- 
lla al  Sepulcro,  fegun  que  la  mal  regulada  devoción 
la  havia  dexado. 

En  vifta  de  lo  nuevamente  acaecido,  ocurrió 
el  Guardian  del  Convento  al  lllmó.  Sr.  Obifpo  D. 
Diego  Romano,  pidiendo  jurídicamente  por  medio 
de  un  Memorial  mandaíTe  fu  Señoría  lllmá.  regiílrar 
el  Cuerpo  del  Venerable,  y  darle  teílimonio  de  fu 
milagrofa  integridad,  é  incorrupción,  y  demás  cir- 
cunlíancias  admirables.  Mas  queriendo  executar  por 
si  mifmo  la  diligencia,  paíTó  al  Convento  en  perfo- 
na  el  lllmó.  Prelado,  y  defpues  de  hayer  regiítrado 
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el  Cuerpo,  y  vifto,  que  introduciéndole  en  el  vien- 
tre algunos  paños  de  lienzo,  los  facaban  llenos  de 
fangie  frefca,  y  exhalando  de  si  un  fuavíflimo  olor, 
liiui  diferente  de  todos  los  naturales,  mando  fedie£ 
fe  al  dicho  Guardian  el  teftimonio,  que  pedia. 

Defpues  de  pradticadas  eftas  diligencias,  fe 
colocó  el  yenerable  Cuerpo  en  unaCaxa  de  madera 
forrada  en  oja  de  lata, y  barreteada  de  fierro, laque 
fe  cerró  con  tres  llaves,  y  depoficb  en  un  hueco  de 
Ja  pared,  detrás  del  Altar  de  N.P-  S.  Franciíco,  en 
la  Capilla  Mayor  al  lado  de  la  Epíílola. 

El  crédito  de  tantos  prodigios,  que  tenían 
admirado  áefte  Nuevo  Mundo,  dentro  de  breve  tiem- 
po paíío  al  antiguo,  y  en  él,  a  los  cathólicos,  y  pia- 
dofííTimos  oídos  del  Rey  N.  Sr.  D.Phelipe  III.  quien 
movido  de  un  Tanto  zelo  por  el  culto  del  Venera* 
ble,  dirigió  al  lllmó.  Obifpo  citado  la  figuiente 

CEDULJ 

Dada  en  Burgos  a  veinte  y  tres  de  junio  del 
ano  de  mil  feif cientos  y  tres. 

7^  Everendo  en  Chrifio  Padre  Obifpo  de Tlax* 
*v.  calay  &fc.  Fray  Diego  Caro,  ComiJJario 
General  de  las  Provincias  del  Orden  de 
San  Francifco  de  México^  me  ha  efcrito^  que 
en  la  Puebla  de  los  Angeles  efia  el  Cuerpo  de 
qn  Frayle  Lego  de  aquella  Orden>  llamado  Fr. 

$e+ 
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Sebafiian  de  Aparicio,  tan  entero,  y  tratable, 
como  fi  efiuviera  vivo,  y  que  efia  tenido  por 
Santo.  T  porque  hafia  ahora  no  fe  ha  tenido  no* 
t'icia  de  efie  Religiofk,  os  encargo,  y  mando,  que 
hagáis  hacer  información  de  la  vida,  naturales 
za,  y  milagros  de  dicho  Religiofo,  con  la  autho- 
ridad  necejfaria-,  y  de  lo  que  de  ella  refultare 
me  avij aréis  con  brevedad,  embiandome  la  di* 
cha  información,  ó  una  Copia  authéntica,  que 
al  Virrey,  y  al  dicho  Comiff ario  General  efcri- 
ho  fobre  lo  m'ifmv.  72  TO  EL  RET.  z:  Por 
mandado  del  Rey  nuejlro  Señor  ~  Juan  de 
Tbarra. 

COPIA 

pe  Carta  dirigida  a  S.M.por  diurno* 

S.  D.  Diego  Romano,  Obifpo  de 

Tlaxcala. 

Tí  A  Ándame  V.  M.por  unafuya  de  veinte  y 
X  rí¿  tres  de  Junio  de  feifcientos  y  tres,  haga 
información  de  la  vida,  naturaleza,  y 
milagros  del  P.  Fr.  Sebafiian  de  Aparicio,  Rer 
ligiofo  Lego  del  Orden  de  San  Francijco,  que 
murió  en  efia  Ciudad  el  año  de  feifcientos,  en  fu 

Con* 
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Convento.  De  naturaleza,  y  vida  no  hize  infor- 
mación, porque  aquí  no  fe  hallaron  te  figos,  que 
pudtejfen  informar ;  y  porque  Fr.  Juan  de  Tor- 
quemada,  Religiofo  de  la  mifna  Orden,  trató 
de  eflo  en  un  Libro,  que  imprimió  con  licencia 
del  f  ir  rey,  en  que  lo  particulariza-,  y  esdecrér, 
que  fe  informó  con  particularidad  de  lo  que  allí 
efcribió,al  qual  Libro  me  remito ,  y  va  cenefa. 
Acerca  de  los  milagros ,  lo  que  fé  decir  es,  lo 
que  va  averiguado  con  el  teflimomo^  que  afji 
mifmo  por  mi  orden  dio  elVifhador  de  efteObif 
pado.  Y  fuera  de  lo  que  allí  fe  prueba,  digo:  que 
le  conocí ',  que  fue  elFrayle  mas  humilde,  menos 
conocido,  que  huvo  en  efla  Provincia,-  porque 
folo  trataba  de  trabajar  con  unas  Carretas  de 
Bueyes,  en  que  acarreaba  la  limofna  para  fu 
Convento-,  y  cafi  de  ordinario  andaba  ocupado 
en  efe  mmifierio,  fin  algún  regalo,  durmiendo 
en  el  fíelo,  firu  cama,  debaxo  de  fus  Carretas. 
Fue  Dios  férvido  de  darle  una  enfermedad,  y 
llevarlo  para  sí,  y  el  día,  que  fe  huvo  de  enter- 
rar, fin  faber  nadie  de  fu  enfermedad,  y  muer- 
te, fe  movió  la  mayor  parte  de  ejla  Ciudad  a 
hall  arfe  en  fu  entierro,  affi  Eclefiájlicos,  como 
Seglares-,  de  manera,  que  efto  obligo  a  fu  Pre- 
lado a   diferirlo }  y  también  otras  f en  ales,  y  una 

voz 
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voz  común  de  que  era  Santo ,  cortándole  los  Há- 
bitos, y  algunos  dedos:  lo  qual  comunicado  con- 
migo embié  mi  Vifitador  con  fus  Oficiales,  par  a 
que  averiguajfe  lo  que  en  efto  paffaba,  cerno  lo 
hizo,  y  fe  vera  mas  largamente  por  la  dicha 
información.  Defpues  en  nombre  de  la  Provin- 
cia, y  a  pedimento  fuyo  fe  hicieron  otras  ave- 
riguaciones de  milagros.  En  efie  tiempo  fe  defi 
cubrió  fu  Cuerpo,  con  ocafwn  de  mudarle  de 
una  Sepultura  a  otra,  y  entonces  fe  echaron  de 
ver  algunas  cofas,  que  también  van  verificadas 
\yerdad  es,  que  efio  de  mejorarle  de  Sepultura 
fue  Jin  mi  parecer^  con  que  fe  ha  augmentado 
la  devoción  del  Pueblo.  A  V.  M.  fe  le  hizo  re- 
lación de  que  eflaba  entero,  y  tratable.  Acordé 
de  verle,  y  para  efio  llevé  conmigo  algunos  Ca- 
pitulares de  mi  Cavildo,  graves,  y  doBos,  y  al- 
gunos Médicos  de  efia  Ciudad,  que  todos  tefiifi- 
carón  lo  que  va  en  fus  dichos,  y  otras  algunas 
perfonas  de  las  que  aíli  fe  hallaron.  T fi  todo  la 
que  va  aprobado  no  juzgare  fu  Santidad  fer 
bafiante  para  beatificarle,  el  tiempo  ira  decla- 
rando lo  que  fe  ha  de  hacer-,  que  muchos  San- 
tos, que  la  Iglefia  tiene  canonizados,  luego  que 
murieron  no  hicieron  feñales  tan  conocidas^  y 
maravillofas.  Dios  N.  Sr.  declare  fu  voluntad, 

Bb4  para 
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para  que  V.M.fe  emplee  en  honrar -yy  venerar 
fus  Siervos-^  cuya  Cathohca  Perfona  guarde,  y 
conferve  Dios.  Angeles^  y  quaíro  de  Mayo  de 
mil  fe if cientos  y  quatro  años.  £¿  D.  Diego  Ro* 
manoy  Obifpo  de  Tlaxcalam. 

El  último   teílimonio,  que   con  las  íblemni- 
dades  rodas  de  Derecho  fe  produxo,  de  la  maravilló- 
la incorrupción,  fue   el    del    Illmó.  Sr.  D,  Gutierre 
Bernardo  de   Quirós   Obifpo  de   la  Puebla,  y  Juez 
Apoftólico  nombrado  por  la  Sanca  Sede,  para  formar 
los  Proce/Tos  en  la  dicha  Caufa.  El  dia  veinte  y  ocho 
de  Abril  del  año  de  mil   feifcíentos  treinta  y  dos, 
relblvió  Su  Ilion,  vifitar  de  nuevo  el  venerable  Cuer- 
po, y  femado  pro  Tribunali  con  fus  dos  Conjuezes, 
en  prefencia  de  los  Prebendados  de  la  Santa  Iglefu, 
Cavalteros,  y   Magiftrados   de  la    Ciudad,  haviendo 
notificado  con  precepto  formal  de  fanta  obediencia 
a  los  Médicos,  y  Cirujanos  mas  peritos,  convocados 
para  el  efe&o,  declararon  éítos  con  juramento  fer 
iobrenatural  la  incorrupción,  que  en  el  dicho  Cuer- 
po percibían;  fundando  fu  aífercion  en  razones  efi- 
caces, y    urgentíífimas  de   Phyfica,  Medicina,  y  Ci- 
rugía: cuyo  teílimonio  agregado  á  veinte  y  cinco  de- 
poficiones  de  los  Prebendados,  Theólogos,  y   otros 
Cavalleros,  codos  contextes,  acabaron  de  hacer 
indubitable,  aífi  la  incorrupción,  como  las 
demás  fingularííümas  prerrogativas, 
que  ya  dexamos  dichas. 


• 
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CAP1TVLO  VI. 

De  los  prodigios  que  ha  obrado  Dios  en  las  Re* 
l'iqmas  de  fu  Siervo  Aparicio. 

■ 

SSEGURADO     de    aquel 
modo   por    parte     de    los 
hombres  el  prodigio  de  la 
incorrupción,  proíiguió  el 
Cielo  por  la   luya    conti- 
nuando el  efmero,  con  que 
aunen  vida  atendió  alas  re- 
liquias de  fu  Cuepo,  Aque- 
lla    admirable    fragrancia, 
que  exhalaba  eñe,  folia  fec 
algunas  veces  tan  intenfa,   que  tranfcendiendo  ios 
límites  de  la   Sepultura,  recreaba  maravilloíamente 
á  los  circundantes,  como  lo  teítifkó  el  R.  P.  Guar- 
dian Fray  Pedro  de    Caftañeda,  admirando  efpecial- 
mente  el  dicho  prodigio,  en  ocafion,  en  que  fe  ha- 
llaba prefente  Ambrofio  de  Pifa$  quien  fin  embargo 
de  haver  dos  años,  que  havia  perdido  totalmente  el 
olfato,  con  duplicada  maravilla   percibió  el  fuave 
olor,  que  arrojaba  de  si  la  Sepultura  del  Venerable. 
No  fué  menos  admirable  el  cafo  fucedidt)  á 
los  nueve  años  defpues  de  fu  muerte.  Hallandofe  el 
M.  R.  P.  Comiflario  General  de  eítas   Provincias,  y 
con  él  la  mayor  parte  de  aquella  Comunidad,  en  la 
Iglefia  de  nueftro  Convento  de  la  Puebla,  y  imme- 
diato al  Altar  de  N.  P.  S.  Francifco,  á  cuyas  efpal- 
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das  eftaba,  como  dexamos  dicho,  el  Sanro  Cadáver, 
comenzó  a  leer  una  Relación,  que  acababa  de  llegar 
al  Reyno,  de  la  Beatificación  del  Venerable  Siervo 
de  Dios  Fray  Jacome  de  la  Marca^  y  en  aquel  mif- 
mo  punto  fe  empezó  á  percibir  un  olor  tan  fuave, 
que  confolandolos  á  rodos,  ninguno  fe  atrevía  á  fc« 
Halarle  femcjante,  entre  los  mas  efquifitos  de  la  tier- 
ra. Lo  mas  que  hicieron  fué  aventurar  fus  conjetu- 
queriendo  unos,  que  fuefle  un  índice  de  fu  ale- 
por  la  nueva  gloria  accidental,  que  de  la  Bea- 
tificación, que  fe  refería,  refultaba  á  aquel  fu  Her- 
mano^ y  otros,  excitar  de  eñe  modo  el  ánimo  del 
Prelado,  y  demás  Fieles,  á  que  folicitaííen  la  de  la 
í u\  a.  Lo  que  no  dio  lugar  a  la  conteftacion,  fué  la 
perenne  permanencia  de  ia  fragrancia,  por  el  efpa- 
cio  de  cinqüenta  y  dos  dias,  aíTi  en  la  Iglefia,  ySa- 
criíLia,  corno  en  el  Clauílro. 

Sen  cafi  innumerables  los  prodigios*,  que  fe 
refieren,  affi  de  fangee  reciente,  como  de  otro  fua- 
víffimo  licor,  que  ha  falido,  no  folo  del  venerable 
Cadáver;  fino  también  de  fus  reliquias^  y  alguna  vez 
(como  lo  juró  Fr.  Gerónimo  de  Segovia  )  con  tal 
abundancia,  que  fe  derramaba  por  las  junturas  de  la 
Caxa,  en,  que  fe  hallaba  aquel  depofitado.  Pero  aurv 
fué  mas  admirable  haver  arrojado  de  si  la  dicha  fan- 
gre,  un  cayo  del  tamaño  de  un  garbanzo,  que  le  cor- 
taron quando  murió,  del  dedo  pulgar  de  una  mano, 
y  que  guardó  Francifco  Duran,  ai  dividirlo  (defpues 
de  diez  y  ocho  dias  de  muerto;  en  dos  mitades. 

Todavía  fe  rnanifeító  mas  benéfica  la  Omni- 
potencia con  atender  aun  a  los  mifmos  cabellos  de 
fu  Venerable  Siervo,  como  inftrumento  de  muchas 
maravillas.  El  Dr,D.  Geronymo  Godinez  Maldona- 

do 
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do  juró  haver  oído  certificar  á  Pedro  Ortizde  Avi- 
lez,  tener  unos  cabellos  de  los  que  fe  havian  corta- 
do á  aquel, quando  eftaba  en  el  Féretro,  que  havian 
crecido  quatro  tantos  mas,  defpues  de  haverlos  te- 
nido en  fu  poder,  por  medio  de  los  quales  havia 
obrado  Dios  muchos  prodigios,  aplicándolos,  afíi  á 
mugeres,  que  fe  hallaban  en  peligro  de  parto,  corno 
en  otras  diferentes  enfermedades. 

Haviendo  dado  al  Licenciado  Alónfo  Muñoz, 
Cura  por  fu  Mageftad  en  elObifpado  de  la  Puebh?, 
un  cabello  del  Siervo  de  Dios,  del  tamaño,  poco 
mas,  de  la  uña  del  dedo  pulgar,  halló  haver  crecido 
mas  de  un  geme,  en  el  tiempo  de  un  año.  Refirien- 
do el  prodigio,  lo  manifeíló  en  otraocafion  á  otros 
Sacerdotes,  y  en  el  mifmo  a&o  fe  le  deípareció. 
Afligido  el  buen  Cura,  hizo  que  fe  encendieren  lu- 
ces para  bufcarlo,  y  al  ver  que  no  fe  hallaba,  ma- 
nifeíló fu  fentimiento,  golpeando  una  con  otra  las 
dos  manos.  Havianle  dado  en  aquel  mifmo  día  una 
fangria  del  higado,  y  con  la  fuerza  que  hizo  en  el 
dicho  ademan, fe  le  abrió  la  cifura  de  tal  fuerte,  que 
comenzó  á  brotar  la  fangre  en  tanta  abundancia,  que 
fe  fué  quedando  defmayado  fin  refpiracion,  y  fin 
pulios.  Luego  que  advirtió  el  peiigro,  exclamó  di- 
cienúQL  Santo  Afaricio^focorredmey  que  femé  acá* 
ba  la  vida-,  fin  hablar  por  entonces  mas  palabra. 

Comenzaron  á  aplicarle  varios  remedios;  pe- 
ro todos  inútiles  en  orden  al  efeíto  de  atajarle  la 
fangre,  ni  recuperar  el  aliento  perdido;  tanto,  que 
creyendo  cierta  fu  muerte,  lo  tomaron  los  amigos, 
que  fe  hallaban  prefentes,  y  lo  llevaron  á  la  cama. 
A  poco  de  efta  diligencia  encontró  uno  de  los  di- 
chos Sacerdotes  el  cabello  perdido,  y  diciendo  en 

alta 
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alta  yo?:  Ta  pareció  el  cabello^  aqui  eftá,  aplican- 
dofelo-al  moribundo  á  la  roca  cifura,  en  aquel  mif- 
nio  iníhrue  volvió  eíte  en  si,  diciendo:  Santo  Apa- 
ricio, gloria  fea  a  T)ios,  que  pareció  el  cabello.  Y 
haviendoíele  eítancado  ia  íangre  á  fu  concacto, 
de  fuerce,  que  no  falió  mas   gota  de  ella, 
fe  levantó  de  la  cama  alegre,  y  fano. 


CJPITVLO  VIL 

De  algunos  muertos  refufcitados  por  ínter  cejflon 
del  Siervo  de  Dios. 


ARECE,  que  en  correfpon- 
dencia  de  aquella  femejan- 
za  de  Aparicio  con  los  ni- 
ño?, en  la  innocencia,  quifo 
fmgularizarle  la  Omnipo- 
tencia, en  la  gracia  de  obrar 
milagros  á  fu  favor,  hafta 
los  mas  prodigiofosde  res- 
tituirlos de  la  muferte  á  la 
vida.  La  primera,. que  ex- 
perimentó efta  fingularidad,  entre  nueve  que  conílan 
en  el  proceífo  Apoítólico,  fué  una  niña  de  dos  años, 
llamada  María,  hija  de  Juan  Nuñez,  y  de  Juana  Du- 
ran, vecinos  de  la  Puebla,  muerta  por  el  mesdeMar- 
20  del  año  de  mil  y  feifcientos.  Afligida  en  extre- 
mo la  Madre,  la  encomendó  con  las  mayores  veras 
al  Siervo  de  Dios^  y  entrándole  luego  en  la  boca  una 
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uña  del  miímo,  en  aquel  punto  vio  reílituida  a  nue- 
va vida  á  fti  difunta  hija. 

Ario  de  mil  feifcientos  y  dos,  en  la  calle, 
que  llaman  de  los  Mefones  en  la  Puebla,  en  Cafa 
del  Comendador  D.  Bartholomé  de  Narvatz,  Cava- 
llero  del  Orden  de  Sancti  Spiritus,  dio  un  empellón 
una  muchacha  llamada  Auguítina  de  la  Torre,  Mu- 
lata, á  un  Hermano  fuyo  menor,  llamado  Nicolás, 
que  lo  arrojó  de  una  ventana  muí  altaá  la  calle,  íb- 
bre  un  montón  de  piedras,  de  que  quedó  muerto  ai 
inílante.  Doña  Catharina  Pérez,  Muger  del  dicho  Co- 
mendador, y  Prima  Hermana  de  la  fegunda  Muger 
del  Venerable,  comentó  á  clamar  con  muchas  iá- 
grymas,  diciendole:  Hermano  mió, y  Santo  Apari- 
cio, pues  en  vida  me  moflrajhis  amor,  y  en  vnef- 
tra  defpedida  para  iros  á  morir,,  me  prometiflets 
ayudar,  hacedlo  ahora, y  refufeitadme  á  ejiemño. 
Y  diciendo  efto,  le  pufo  fobre  el  pecho  un  pequeño 
pedazo  de  Habito  del  Siervo  de  Dios,  fin  cefiár  en 
fus  clamores^  y  á  las  quatro  horas  de  difunto  fe  le- 
vantó, y  comenzó  á  andar  del  todo  fano. 

En  el  de  mil  feifcientos  y  tres  cayó  otro  Mu- 
lacillo  de  dos  años,  Efclavo  también  déla  mifma  Se- 
ñora Doña  Catharina  Pérez,  llamado  Simón,  de  otra 
ventana  de  la  dicha  Cafa  á  un  Patio  enlofado,  en  que 
perdió  la  vida.  La  mencionada  Señora,  con  fu  anti- 
gua fe,  y  devoción  a  fu  Pariente,  aplicó  a  eñe,  co- 
mo al  primero,  defpues  de  quatro,  ó  cinco  horas  de 
difunto,  el  pedazo  de  Hábito;  con  el  que  volvió  á 
la  vida  riendofe,  como  fi  nada  le  huviera  fucedido. 

El  dia  primero  de  Enero  de  mil  feifcienros 
y  feis,  otra  niña,  llamada  Andrea,  igualmente  dedos 
años,  hija  de  D.  Diego   Salcedo,  y  Albornoz,  y  de 

Doña 
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Doña  María  López  de  Padilla,  vecinos  de  la  Puebla, 
cayó  en  una  azéquia,  ó  zanja  de  agua,  que  pallaba- 
por  fu  Cafa  para  los  Molinos  del  Carmen,  donde  le 
ahogó}  y  aííi  muerta  la  llevó  la  corriente  por  deba- 
xo  de  oteas  quatro  Cafas, defpues  de  las  quales  acer- 
tó á  cogerla  una  Meftiza,  llamada  Mada  LuiTa,  á 
tiempo  que  iba  en  pos  de  ella  una  Negra,  llamada 
María  de  Santa  Atina,  á  quien  la  havia  dexado  fu 
Ama  encomendada.  Tomóla  al  punto  la  afligida  Cria- 
da, y  llevóla  a  Cafa  de  Doña  María  Carranza,  Abue- 
la de  dicha  niña}  la  qual  paíló  á  los  Padres  la  fu- 
nefta  noticia.  Y  acordandofe  éftos  en  medio  de  fu 
dolor  de  las  muchas  gracias,  que  difpenfaba  el  Cieio 
por  incerceíTion  del  Venerable  Aparicio,  ocurrieron 
á  la  mifma  por  medio  de  fus  devotas  fúplicaSj  las 
que  tuvieron  por  premio  el  portento  de  larefurrec- 
cion  de  fu  hija^  que  correfpondíó  éfta  defpues  con- 
fageandofe  á  Dios  en  el  Monaíterio  de  la  Seráfica 
Madre  Santa  Clara  de  la  Ciudad  de  Atrizco. 

Murió  en  la  Puebla  el  año  de  mil  feifcientos 
y  echo,  un  niño,  hijo  de  Pedro  Morales,  y  de  Leo- 
nor Rodríguez,  Y  poniéndole  fobre  la  cabeza  un  pa- 
ño, con  que  fe  havia  limpiado  el  fudor  del  difunto 
Cuerpo  del  Venerable,  é  invocándole  con  gran  fer- 
vor, refufeitó,  quedando  al  mifmo  tiempo  fano,  y 
robufto. 

Una  niña  también  de  dos  años,  hija  de 
D.Juan  de  Naxera,  y  de  Doña  Leonor  Rodríguez, 
vecinos  del  Pueblo  de  Nativitas,  haviendo  muerto, 
y  eílando  ya  amortajándola  para  fepultarla,  llegó  á 
efte  tiempo  Francifco  de  401arte,  y  poniéndole  un 
pedazo  de  Cuerda  del  Venerable  Aparicio,  comenzó 
á  moverfe  la  difunta  niña$  y  pidiendo  de  allí  apoco 
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ele  comer,  fe  levantós  y  anduvo  con  imponderable 
admiración  de  los  circundantes. 

A  un  niño  huérfano,  llamado  Juan  Bautiíla, 
dio  una  coz  un  Caballo  en  una  fien,  que  le  dexó 
muerto  el  año  de  mil  feifcientos  veinte  y  dos.  Vién- 
dolo de  aquel  modo  Juan  Bautiíla  Garrido,  y  fuMu- 
ger  María  Rodríguez  (en  cuya  Hacienda  fucedió  ) 
recurrieron  con  fervorofas  inílancias  al  Venerable 
Padre  Aparicio,  clamando  á  grandes  voces  les  refti- 
tuyeííe  vivo  á  fu  niño^  y  volviendo  en  si  defpuesde 
una  hora  de  difunto,  fe  levanto  tan  fano,  y  bueno, 
que  fe  pufo  á  jugar  al  inflante  con  otros  de  fu  edad. 

Otro  niño,  llamado  también  Juan,  y  de  edad 
de  dos  años,  hijo  de  Jofeph  Ortiz,  y  Maiia  Salme- 
rón, Mercaderes,  junto  alHofpit-al  de  San  Roque  en 
la  Puebla,  llegó  á  la  puerta  de  la  Caballeriza  de  fu 
Cafa,  y  defprendiendofe  de  ella  una  grande,  y  pe- 
fada  biga,  le  cayó  encima,  y  lo  mató.  Al  eílrépito 
del  golpe  ocurrió  una  India,  llamada  Helena,  y  halló 
debajo  de  la  dicha  biga  al  nulo  muerto,  la  cabeza 
desbaratada,  y  eílropeado  el  muflo  derecho^  y  le- 
vantándolo de  aquel  lugar,  lo  pufo  en  brazos  de  fu 
Madre$  la  qual  con  el  dolor,  que  era  preciíTo  le  ex- 
cicaííe  femejante  tragedia,  ocurriendo  á  la  protección 
del  Siervo  de  Dios,  comenzó  á  gritar:  Tadre  Apa* 
riciO)  refufeitadme  mi  hijo\  y  tomando  luego  im 
pedazo  de  carne  de  un  dedo  del  Venerable,  y  otro 
de  fu  Habito,  fe  lo  pufo  al  dicho  niño  fobre  el  pe* 
cho;  con  lo  que  abriendo  los  ojos,  no  folo  recobró 
el  ufo  de  los  fentidos^  fino  la  perfe&a  integridad  dé 
la  cabeza,  y  muflo,  defapareciendo  aun  las  miímas 
cicatrizes  de  las  heridas. 

Hayiendo  eílado  tres  dias  de  parto,  y  en  gra- 
Cc  víf- 
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Vífíímo  peligro  de  la  vida  en  el  ya  mencionado  Pue- 
blo de  Nativitas  una  India   firviente  de  D.  Juan  de 
Náxera,  tuvo  la  Muger  de  éíte^Doña  Leonor  Rodrí- 
guez, la  dicha  de   adquirir  una  Cuerda  del  Venera- 
ble^ poniendofela  en  el  vientre  á  la  referida  India, 
arrojó  al  punto  una  criatura  muerta.  Tomóla  en  las 
manos  Auguftina   Romero^  y  aplicándole  la  mifma 
Cuerda»  implorando  el  auxilio  del  Altíííimo,  por  los 
méritos  de  fu  Siervo,  refufcitó  eíta  para  perhcionar 
el  elogio  debido  á  los  prodigios  executados,  afli 
coa  los  ya  dichos,  como  con  otros  muchos 
innocentes*,  que  omitimos. 


CAPirVLO  VIIL 


De  alonas  apariciones  del  Siervo  de  Diosy  y 

de  una  almay  que  fe  apareció ,  pidiendo  rogaf- 

fen  ai  Venerable  intercediere  por  ella. 

EGUN  confia  del  proccílb 
Apoílólico,  fueron  veinte 
y  una  las  ocafíones,  en  que 
fe  apareció  el  Venerable 
Aparicio  defpues  de  fu 
tránfiro,  focorriendo  en 
ellas  las  neceífdades  de 
fus  devotos,  de  las  que  re- 
feriremos en  efte  Capítulo 
las  que  nos  han  parecido 
mas  notables. 

Haviendofe  quebrado  de  una  vince  un  niño, 

llama- 
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llamado  Francifco,  hijo  de  Juan  Minguez  de  Caftro, 
y  de  Doña  Benita  de  Urofa,  llegó  á  cal  magnitud  la 
rotura,  que  fobre  los  exceflfivos  dolores,  que  cauía- 
ba  al  innocente,  hacia  evidente  el  peligro  de  lu  vida. 
No  omitieron  fus  Padres  diligencia  de  quantas  pre- 
viene el  arte,  para  confultar  á  fu  alivio,  y  evitar  el 
temido  riefgo;  tanto  -que  apuradas  ya  todas  las  fuá* 
ves,  determinaron  los  Cirujanos  abrirle  por  la  ingle, 
para  foldarle  por  eíle  mediólas  telas  rotas. Convino 
el  Padre  en  la  refolucion,  y  aun  prometió  cien  pe- 
ibs  al  que  de  ellos  hicieííe  la  operación  con  el  ma- 
yor efmero.  Mas  oponiendofe  la  Madre,  dixo,  tener 
ofrecido  el  niño  al  gloricfo  San  Diego,  y  que  efpe- 
faba,  que  el  Santo  le  alcanzaíTe  la  ialud. 

Lleváronle  con  efecto  el  Padre,  y  la  Madrea 
la  Iglefia  de  nueíko  Convento^  y  eltando  en  la  Ca- 
pilla Mayor,  le  moftraron  en  un  Altarla  Imagen  de 
dicho  Santo,  y  dixeron,  que  fe  artodillafle  delante 
de  él,  y  le  pidieífe  el  remedio  de  fu  enfermedad» 
Mas  dexando  el  niño  el  feñalado  Altar,  fe  fué  al  de 
N-P.  S.  Francifco,  que  eflaba  adelante,  y  á  fus  efpal- 
das  el  Cuerpo  del  Venerable;  el  qual  faUendole  al 
encuentro,  le  dixo:  jinda,  que  ya  ejiás  bueno  de  la 
quebradura,  que  el  Venerable  Aparicio  te  ha  fa~> 
nado-,  di  que  te  quiten  el  braguero.  Afii  lo  publi- 
có á  grandes  voces  el  innocente,  con  notable  alegría» 

Los  Padres,  que  aunque  tenian  noticia  de 
los  muchos  prodigios  del  Siervo  de  Dios,  fe  rezela- 
ban  de  alguna  ilufion  del  paciente,  fe  lo  volvieron 
á  Cafa,  fin  haverfe  atrevido  áregiftrarlo.  Mas  al  otro 
día  por  la  mañana  repitió  el  niño  a  dar  voces,  di- 
ciendo: Aqui  eftá  el  *Padre  viejo  de  ayer, y  dice, 
que  me  quiten-  el  br  agüero y  que  ya  el  Venerable 
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Aparicio  me  curo.  Ocurrió  el  Padre  entonces,  y 
quitandofelo,  lo  halló  perfectamente  bueno,  y  {ano. 

Eííando  tan  gravemente  enferma  de  tabar- 
dillo María  Rodríguez,  Muger  de  Juan  Bautifta  Gar- 
cía, vecino  de  la  Puebla, que  fe  hallaba  defahuciada 
del  Licenciado  Valencia,  Clérigo  Presbytero,  y  de 
gran  crédito  en  fu  facultad  de  Medicina,  fe  le  agra- 
vó una  noche  el  accidente,  de  fuerte,  que  llegaron 
todos  a  perder  las  efperanzas  de  fu  vida:  mas  en  la 
fuerza  de  efta  congoja  vio,  que  fe  acercaba  á  fu  ca- 
ma el  Venerable,  y  le  decía:  Maria^no  morirás  de 
efla  enfermedad,  que  *Dios  te  quiere  dar  vida.pa- 
ra  que  ampares  tus  hijos  El  Viernes  te  levan- 
taras,  é  iras  a  San  Francifco^y  en  fu  Altar  fil- 
ara un  Viejo  a  decir  Mijfa;  la  oirás,  y  te  llega* 
ras  a  que  te  diga  un  Evangelio.  Sucedió  efta  vi- 
fíon  Miércoles  en  la  noche$  y  haviendo  reírablecido 
fu  toral  fanidad  Jueves  por  la  mañana,  fué  e!  Vier- 
nes ala  Iglefia,  donde  haviendofe  verificado  quanto 
le  havta  prevenido  el  Siervo  de  Dios,  fe  reftituyó  á 
fu  Cafa  fin  la  menor  feñal  del  pafTad©  quebranto.    ¡ 

Gabriel  de  Santiago,  Indio  que  havía  férvi- 
do, y  acompañado  al  Venerable  en  el  miniíterio  de 
las  Carretas,  llegó  á  vene  tan  agravado  de  un  ta- 
bardillo, que  aíli  fu  muger,  como  dos  hijas,  que  te- 
nia, lo  lloraban  ya  difunto»  y  como  á  ta!,  comenzaban 
ya  á  amortajarlo:  mas  levantando-fe  entonces  el  que 
yacía  yerto,  y  exánime,  les  preguntó:  ¿qué  querían? 
§¿tie  alli  havía  e ¡lado  fu  Amo  el  5P¿  Apar icio, y  le 
havia  dicho,  que  no  havía  de  morir  de  aquella 
enfermedad,  confirmando  el  efecto  la  verdad  del 
luccíTo;  pues  haviendo  recuperado  la  falud,  \ivl6 
defpues  mucho  tiempo,  exercitado  íiempreen  aque- 
llas 
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lias  prá&icas  virtuofas,  que  havia  aprendido  del  Ve- 
nerable Padre,  Ínterin  desfrutó  fu  compañía. 

Celebrandofe  unas  fieftas  en  el  ¿Pueblo  de 
Huexotzingo,  al  ir  á  fubirá  un  tablado  Gabriel  Xua- 
rez,  Indio  principal,  hijo  de  Doña  Magdalena  de 
Mendoza,  fe  le  vino  aquel  encima,  dexandolo  tan 
gravemente  quebrantado,  que  á  los  dos  dias  llego 
á  perder  el  habla,  y  el  fentido.Del  mifmo  modopro- 
figuió  otros  dos,  fin  ferie  poííible  tomar  mas  alimen- 
to, que  el  de  una  efcafa  porción  de  atole.  Llegófe 
en  fin  áperfuadir  el  infeliz, fer  indeclinable  fu  muer- 
te^ quando  vio  entrar  por  la  puerta  un  Religiofode 
N.  P.  S.  Francifco,que  hincando  las  rodillas  delante 
de  una  Imagen  de  Nrá.  Srá.  que  eftaba  en  un  Altar, 
y  defpues  de  haverle  hecho  una  profunda  reveren- 
cia, fe  dirigió  á  fu  cama,  y  le  dixo*.  Confuelate^que 
fio  ferá  nada  tu  mal:  ernbia  á  Caja  de^Diego  ^Pé- 
rez por  un  pedazo  de  mi  Hábito^  y  con  él  fema- 
rás. Y  figuiendo  á  ponerle  por  tres  veces  las  ma- 
nos fobre  las  paites  laftimadas,  fe  aufentó. 

Levanto  entonces  la  voz  el  enfermo,  dicien- 
do: Aqui  ha  efiado  el  T.  Aparicio.  A  la  novedad 
ocurrió  toda  la  gente  de  fu  Cafa,  á  la  que  refirió  el 
fuceíTb:  y  haviendo  embiade  por  el  pedazo  de  Há- 
bito, que  traxo  el  referido  Diego  Pérez,  y  aplicado- 
fele,  defprendiendo  al  mifmo  tiempo  algunas  partí- 
culas de  él,  que  tomó  en  agua,  quedó  perfectamente 
bueno. 

Haviendofe  levantado  un  día  de  la  cama  Mar- 
tin de  Efcobar,  dixo  á  Doña  María  Díaz  de  Rueda, 
y  á  fu  Marido,  que  aquella  noche  havia  eílado  con 
él  el  Padre  Aparicio,  y  le  havia  dicho,  que  emmen- 
daíTe  fu  vida,  que  havia  de  ferv  mui  corta,  porque 
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dentro  de  breve  le  havja  de  dar  una  enfermedad  de 
que  morirla.  Procuraron  los  dichos  deíVanecerle  la 
efpecie  con  decirle,  que  feria  ilufion,  ó  fueño$  pero 
él  infiítia  en  que  real,  y  verdaderamente  le  havia  ha- 
blado el  Venerable:  y  el  fuceíTo  verificó  fu  realidad^ 
porque  al  mes  le  aíTaltó  un  accidente  tan  violento, 
que  dentro  de  tres  dias  le  quitó  la  vida. 

Pedro  López  de  Ángulo,  vecino  de  la  Vill* 
de  Cardón,  fe  hallaba  enfermo  en  cama$  y  defpues 
de  haver.  citado  algún  tiempo  recogido  en  fu  inte- 
rior, volvió  diciendo  á  fu  Muger,  que  ya  era  cierta 
fu  muerte,  que  le  encendieíTe  la  candela  de  bien  mo- 
rir, y  fe  la  dieffe:  y  preguntándole  aquella  la  caufa, 
le  refpondio-.que  el  Padre  Aparicio  lo  havia  venido 
á  vifitar,  y  le  havia  dicho,  que  ya  era  hora  de  ca- 
minar. Lo  que  fe  cumplió  puntualmente;  pues  ha- 
viendo  tomado  la  candela,  al  inílante  murió. 

El  cafo  que  fe  figue,  es  una  de  las  pruebas 
ijias  relevantes  de  lo  poderofo,que  es  para  con  Dios 
la  mterceííion  del  Venerable.  Haviendo  muerto  un 
rayo  en  el  campo,  el  dia  diez  de  Septiembre  del 
año  de  mil  y  feííci-entos,  diez,  ó  doce  leguas  diítan- 
te  de  la  Ciudad  de  la  Puebla,  a  Luis  Gutiérrez  de 
Huefca,  fe  apareció  éíte  á  un  amigo  fuyo,  llamado 
Miguel  de  Origuen,  y  afiendole  del  dedo  pulgar  de 
la  mano  izquierda,  le  preguntó,  <fi  lo  conocía?  Eíte, 
que  ignoraba  aun  fi  era  difunto,  le  refpondió,  que  si. 
Profiguió  aquel  diciendo:  Tues  fabed,  Hermano,  que 
yo  ejloy  en  gran  trabajo,  y  neceffidad,  y  la  tengo 
de  que  fe  me  digan  fets  Miffas  en  la  Iglefia  Mu- 
yor,  en  el  Altar  del  Terdon,  b  de  las  Animas,  y 
otras  quatro  al  Vadre  Aparicio,  para  que  inter- 
ceda por  mi  con  T)ios.  Regaréis  también  a  mi  Her- 
mano 
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mana  (era  éfte  Juan  Gutiérrez  de  Huefcn,  vecino 
de  la  dicha  Ciudad )  ayude  3  favorecer  a  mis  hi- 
jcLSy  y  muger,y  que  pague  á  N.ocho  pefos^  que  le 
quedé  debiendo: y  haciendo  ejio  per  mi*  haréis  gran 
bien  a  mi  alma. 

Dicho  eílo,  fe  partió  de  fu  prefencia,  advir- 
tiendole,  no  fe  volvieíie  á   mirarle,  porque  le  fuce- 
deria  mal.  Mas  dexandofe  arraftrar  el  hombre  de  la 
curiofidad,  volvió  la  cabeza  á  verle,  quedando  en  el 
mifmo  punco  fin  fentido,  por  el  grandííTimo  horror 
que  le  caufo,  acompañando  á  la  viííon  unefpantofo 
tuido.  Acudieron  á  él  los  de  la  Cafa?  y  hallando  al 
dicho   Origuen   caído  en  el  fuelo,  y  cafi    muerto, 
ocurrieron  á  aquella  hora  (que  era  la  de  mas  de  las 
diez  de  la  noche)  por  un  Religiofo,  que  lo  confef- 
faíTe;  lo  que  no  fué  poífible  por  entonce¿5  harta  que 
cerca  ya  de  la  madrugada,  volviendo   en  si,  afirmó 
con  juramento  todo  lo  referido,  en  que  nos  dexó  á 
todcs  un  teñimoiiio,  que  defde  en:onces  eíla  acu* 
fando  nueñra  tibieza  en  no  ocurrir  en  nuefiras  par- 
ticulares necesidades  á  la  poderoía  protección 
de  un  tal  Abogado,  como  quifo  deítinar 
á  eíte  Nuevo  Mundo  la  Providencia 
en  fu  Siervo  Aparicio. 
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capitvlo  JX. 

Refierenje  algunos  de  los  muchos  milagros,  que 

a  favor  de  fus  devotos  ha  obrado  el  Venerable 

Siervo  de  Dios. 


IENDO  innumerables  los 
prodigios,  que  obró  def- 
pues  de  muerto,  pues  paf- 
fan  de  mil  y  dofcientos  los 
comprobados,  y  que  conf- 
tan  juridicamentedel  pro- 
ceílo  formado  por  los  Jue- 
zes  Apoftólicos,en  virtud 
del  Breve  expedido  por  I2 
Santidad  del  Sr.  Urbano 
VIH.  nos  vemos  preciíTados  á  exponer  íblamente  al- 
gunos, bien  que  de  los  authénticos,  ya  que  la  noti- 
cia individual  de  todos  es  imponible. 

La  Madre  Andrea  de  San  Pedro,  Religiofa 
del  Convento  de  la  Concepción  de  la  Puebla,  eftu- 
vo  enferma  eres  años  y  medio  de  un  cirro  en  el  la- 
do del  hígado.  Y  haviendola  aíTiftido  los  primeros 
Médicos  de  aquella  Ciudad,  la  declararon  todos  por 
incurable,  aíTegurandole  moriría  dentro  de  breve 
tiempo;  y  afinque  anduviefle  fiempre  prevenida,  por- 
que no  tenia  hora  fegura.  Y  en  efecto  fe  le  llegó  á 
agravar  de  fuerte  el  accidente,  que  ni  el  alivio  de 
acoítarfe  le  permitía. 

Eñe  infeliz  eílado  de  fu  falud.  y  la  impofli- 

bili- 


Fr.  Sebastian  r>t  Acarició.  Lib.IV.  Cap.  IX.  209 

bilidad  de  fu  curación,  refirió  un  dia  en  un  Locuto- 
rio, delance  de  Juan  de  Benavides;  el  qual  le  dixo: 
Señera,  yo  vengo  ahora  de  E '/paña,  y  tengo  noti- 
cia, que  en  efla  Ciudad  murib  un  keligiofo  de  S. 
Francifco,  Fr.  Sebafiian  de  Aparicio,  el  qual  ha 
hecho  alia  muchos  milagros,  y  acá  Jé,  que  los  ha- 
ce cada  dia:  encomiende/e  á  él,  y  rueguele,  que  le 
dé  Jalud.  Hizolo  affi  defde  luego  la  Religiola;,  y 
aunque  aquella  noche  le  afligió  mas  que  nunca  la 
enfermedad^  de  manera,  que  parecía  acercarfeíe  la 
hora  de  aquel  fatal  prognóílico,  no  por  eflb  defma- 
yó  en  fu  petición^  antes  haciendo  del  mayor  riefgo 
un  nuevo  eílímulo  á  fu  fé,  redobló  fus  fervorólas 
inftancias  al  Venerable.  Entre  fus  fúplicas,y  congo- 
jas le  acometió  un  género  de  fueño,  ehque  oyó  dif- 
untamente, que  le  decían:  ¿^IDonde  tienes  el  dolor? 
Y  defpertando  al  punto,  le  halló  tan  buena,  y  fana, 
que  ni  feñal  le  havia  quedado  de  la  hinchazón. 

En  el  Pueblo  deOtucpamle  acometió  a  Juan 
Domínguez  un  repentino  accidente  de  demencia,  que 
le  hizo  tan  furiofo,  que  entre  dos  hombres  robuílos 
no  era  poífible  fujetarlo.  En  efte  eftado  lo  halló  Die- 
go Hernández^  quien  quitándole  una  Cuerda  del  Ve- 
nerable, qué  traía  ceñida,  fe  la  pufo  al  miferable  pa- 
ciente, con  la  qual  le  foíTegó,y  quedó  dormido  haf- 
ta  la  mañana,  que  defpertó  dando  gracias  al  Bien- 
hechor por  el  beneficio  confeguido,  por  medio  de  la 
dicha  Cuerda,  y  fe  la  volvió  lleno  de  veneración,  y 
gratitud.  Mas  haviendole  repetido  la  ftguiente  no- 
che con  tai  furia,  que  a  si  mifmo  fe  hacia  peda* 
zos,  fe  le  Tolvió  á  poner  la  dicha  Cuerda,  y  nueva- 
mente fe  aquietó.  Reconociendo  entonces  la  efica- 
cia del  remedio,  pidió  por  amor  de  Dios  al  referido 
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Diego  Hernández  le  diefie  un  pedazo  de  ella;  mas 
éíte  anduvo  tan  chariáativo,que  fe  la  dio  toda,  con 
lo  que  jamas  le  repitió  femejante  accidente. 

A  Juan  Orti¿  de  Zuñiga  acometió  de  repen- 
te un  infulco  apoplético,  con  el  que  fe  privó  de  los 
fentidos,  y  fe  le  trabó  de  fuerte  la  lengua,  que  le 
dexó  inhábil  aun  para  pedir  confeílion.  Afligida  Ati- 
na Vafquez  fu  muger,  facó  un  lienzo,  que  fe  havia 
tocado  al  Cuerpo  del  Venerable,  y  fe  lo  aplicó  al 
enfermo,  pidiendo  á  Dios  lo  libraife  por  los  méritos 
de  fu  Siervo  de  accidente  tan  peligtofo$  y  figuiendo 
al  contacto  un  copiofo  fudor,  fin  otro  medicamento 
alguno  fe  halló  bueno. 

Francifca  de  Efpinofa  padecía  habitualmente 
defde  fu  nacimiento  un  recio  mal  de  corazón,  de 
fuerte,  que  perdido  el  fentido,  fe  golpeaba  furiofa- 
mence,  fin  que  huvieífen  fido  poderofos  muchos  re- 
medios, que  le  havian  aplicado,  para  que  le  dexaífe 
libre  fiquiera  una  femana.  Dióle  en  una  ocafion  de- 
lante de  Juan  de  Arcos,  y  fu  muger;  los  quales 
compadecidos  traxeron  un  pedazo  de  fuela  de  un 
zapato,  ó  fandalia  del  Padre  Aparicio,  y  un  lienzo, 
con  que  fe  le  havia  limpiado  el  fudor,  eftando  en  el 
Féretro:  y  aplicándole  uno  y  otro  fobre  el  lado  ¡del 
corazón,  fe  reftituyó  al  inflante  á  fus  fentidos,  y 
quedó  tan  del  todo  (ana,  que  jamás  le  repitió  el  di- 
cho mal,  en  todo  el  demás  redo  de  fu  vida. 

•  El  P.  Fr.  Benito  Bravo  de  Lagunas  iba  de  nuef- 
tro  Convento  de  Huexotzingo  entermo  de  perleiía 
i  curarfe  á  la  Enfermería  del  de  la  Puebla;  y  en  el 
niifmo  camino  lefobrevino  una  apoplexia,  de  que  fe 
agravó  tanto,  que  al  llegar  á  dicho  Convento  fe  pri- 
vo de  movimiento,  y  de  fentido.  A  la  fuerza  de  los 
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medicamentos  pudo  volver  en  si;  pero  quedó  tan 
balbuciente,  é  impedido  de  la  lengua,  que  no  fe  lé 
entendía  palabra  de  quanto  hablaba.  El  mifmo  Mé- 
dico, que  lo  curaba,  le  dio  un  pedazo  pequeño  de 
lienzo  teñido  en  fangre  del  Veneiable^el  qual  le  pu- 
fo fobre  la  lengua:  con  lo  que  recuperó  el  habla,  y 
quedó  laño  de  una  y  otra  enfermedad. 

El  Licenciado  Bartholomé  de  Efpinofa  llegó 
á  cegar  del  todo,  á  caula  de  dos  nubes,  que  fe  le 
engendraron  en  los  ojos.  Afligida  la  Madre  ocurrió 
con  fervorofas  fúplicas  al  Venerable  Aparicio  por 
la  falud  de  fu  hijo^  y  confiada  en  los  méritos  del 
Siervo  de  Dios  le  pufo  fobre  los  ojos  un  dedo,  que 
tenia  del  mifmo  Padre.  Dos  horas  le  tuvo  el  pacien- 
te invocando  fu  protección,  al  fin  de  las  cjuales  fe 
quedó  dormido^  y  haviendo  defpertado,  fe  halló  fin 
nube  alguna,  y  reílituida  la  claridad  antigua  de  fu 
viíla. 

A  Doña  Ifabel  Sambrano  de  Efpinofa  le  fo~ 
brevino  un  defconcierto,  ó  fluxo  de  vientre,  de  tan 
malas  calidades,  que  á  mas  de  haverla  defahuciado 
el  Médico,  fe  fentia  tan  débil  de  fus  reíukas,  que 
cafi  por  inflantes  aguardábala  muerce.  En  efteeflado 
le  traxeron  un  Efcapulario,  en  que  eftaba  cofido  un 
pedazo  de  Hábito  del  Venerable,  á  quien  fuplicó 
con  muchas  veras  le  diefle  falud:  y  afirmaba,  que 
en  aquel  inflante  le  pareció,  que  veia  al  Siervo  de 
Dios  delante  de  si  con  fu  Hábito  de  Religiofo.  Píi- 
fofe  en  efe&o  el  Efcapulario  con  el  dicho  pedazo^ 
con  lo  que  fe  halló  al  inflante  perfeítamente  fana. 

Hayiendo  tomado  las  unciones  en  el  Hofpi- 
tal  de  Huaftepec  el  P.  Fr.  Antonio  Gómez,  Reli- 
giofo de  la  Qrden  de  N.  P,  ,Sf.'Francifco,á  caufa  de 
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muchos,  y  graves  accidentes,  que  padecía,  le  fobre- 
vino  un  tabardillo,  de  que  le  traxeron  a  la  Enfer- 
mería del  Convento  grande  de  México,  donde  llego 
fin  habla,  y  fin  fentido.  Hicieronle  algunos  reme- 
dios, con  que  volvió  en  si,  y  pudo  recibir  los  Sa- 
cramentos^ mas  quitandofele  de  nuevo  el  habla,  y 
agravándomele  el  accidente,  llegó  a  los  últimos  tér- 
minos de  la  vida,  de  fuerte,  que  le  tocaron  á  Credo, 
y  fe  lo  cantaron  los  Religiofos.  Viendo  éftos,  que 
no  efpiraba  por  entonces,  fe  retiraron,  dexando  pre- 
venidos tres  que  lo  velaífen,  un  Sacerdote,  y  dos 
Legos.  Uno  de  éftos,  que  lo  hallo  en  aquel  eftado, 
tomó  un  poco  de  tierra  del  Sepulcro  del  Venerable 
Aparicio,  y  deshaciéndola  en  agua,  fe  la  echó  en  la 
boca;  con  lo  que  al  punco  abrió  los  ojos  el  enfer- 
mo; y  haviendo  ya  tres  dias,  que  no  hablaba,  pror- 
rumpió en  eftas  palabras:  Echa  mas  agua,  qtie  que- 
da mas  tierra.  Dixole  entonces  el  charitativo  En- 
fermero, que  era  tierra,  en  que  haviaeftado  el  Cuer- 
po del  Padre  Aparicio,  que  la  tomaíTe  con  fe,  y  de- 
voción; y  echándole  mas  agua,  repitió  á  bebería  el 
enfermo;  con  lo  que  inftantaneamentefe  halló  libre, 
aífi  del  tabardillo,  como  de  todos  los  demás  acci- 
dentes, que  antes  padecía,  y  en  acción  de  gracias 
dixo  un  novenario  de  Millas  al  Venerable  Padre. 

Eftando  en  un  Pueblo  de  Yucatán  el  P.  Fr. 
Francifco  de  Fontidueñas,lupo  que  havia  dado  á  los 
Indios  una  pefte  de  cocolixtli,  reputada  comunmen- 
te por  incurable.  Y  llamando  á  uno  principal  de 
enere  ellos,  le  dio  de  la  tierra  del  Sepulcro  del  Ve- 
nerable, diciendole:  que  la  dieííe  á  beber  deshecha 
en  agua  a  lqs  apeftados,  y  les  dixeíTe,  que  fe  enco- 
giendaíTen  a  Dios,  y  al  Padre  Aparicio,  Salióíe  el 

Re- 
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Religiofo  del  dicho  Pueblo^  y  haviendo  caminado 
dos  leguas,  le  vino  á  alcanzar  el  referido  Indio  prin- 
cipal, pidiéndole  por  amor  de  Dios  le  dieíle  mas  de 
aquella  tierra^  porque  todos  los  enfermos,  que  la 
havian  bebido,  al  punto  havian  fañado. 

Navegando  el  mifmo  Reiigiofo  para  la  Ha- 
vana  con  un  Efcribano  de  Navio  totalmente  tullido, 
y  que  hacia  mas  de  ocho  mefes,  que  no  fe  pedia 
levantar  de  una  cama,  le  refirió  muchos  de  los  mi- 
lagros de  enfermos,  que  havian  fañado  con  la  tierra 
del  Sepulcro  del  Siervo  de  Dios^  los  que  oídos  por 
el  referido  Efcribano,  le  dixo:  7 adre,  no  tengo  yo 
menos  fé)  que  ejfos,  démela.  Dióíela  con  efecto  dí- 
ciendole,  que  la  bebieííe  deshecha  en  agua  nueve 
dias$  y  haviendolo  hecho  aíli,  fe  levantó  el  último 
de  la  cama  con  toda  expedición. 

Tenia  Confianza  Diaz  una  Hacienda,  y  Cafa 
á  orillas  del  Rio  de  Atoyac,  elqual  crecía  todos  los 
años  en  tiempo  de  aguas,  tanto,  que  no  fe  podia  va- 
dear, y  con  fus  avenidas,  y  corrientes  amenazaba 
ruina  á  los  vecinos,  cafas,  y  fembrados.  Llegó  á 
fubir  de  manera  en  una  ocañon,  que  batiendo  fus 
aguas  mas  de  una  vara  de  alto  de  la  de  Confianza, 
era  evidente  el  daño,  que  le  preparaba.  Pueda  en 
aquel  peligro  la  acongojada  muger,  tomó  un  peda- 
zo de  la  coraza  de  la  filia,  en  que  folia  cabalgar, 
quando  fe  hallaba  mas  vejado  de  fus  habituales  ac- 
cidentes, el  Venerables  y  atándolo  con  un  cordel, 
lo  arrojó  al  agua,  dexandolo  afianzado  por  el  otro 
extremo  auna  mata  de  hyerbassy  hecha  eíla  diligen- 
cia, fe  entró  en  fu  Cafa. 

Sus  doméílicos,  que  eílaban  mirando  al  Rio, 
comenzaron  á  gritar  al  punto,  que  havia  menguado^ 

a 
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i  tuyas  vc:e;,  \  -.'.arfe    aquella,  bjjfó 

ha.erfe  :e:;::¿3  irifta.ntaneamente  ias  aguas  al  co:i- 
tictc  ::  .a  ¿.cha  redqjia,  toco  aquel  efpacio,  que 
b  rían  :banetado  en  ia  ocaíicn.y  en  el  queconfifüa 
la  :::im  r¡e.nc:a  ;r,a.  or  ce  iu  peligro. 

P^ra  :a:i:ijcer  rm¿imente  a  la  devoción  co- 
mún, y  alentar  la  con.ñanza  en  la  protección  del 
Ye.ncr-ule.  me  na  p^rec..::  referir  Sumariamente  ias 
mará-,  . . ¿>,  q ae  comían  ce  los  procenos  A pe f:  icos 
ha  ve:  cbraao  de;  pues  ce  i  a  dicnoiuumo  tranüto. 

En  dolores,  y  o::os  achaques  incurables  de 
ca.:e73.  rcitro,  c;:c,  ecos,  y  narizes.  ciento,  qua- 
ren.a  •  c :  s  milagros,  en  que  eneran  algunos  c;euos, 
que  reciñeron  '  :::.  En  c  o  .ores,  y  c:;o?  acha.  ues 
ce    mueij-s.   gar^inta.    pecho,   y    ei:  ,  viente, 

crin:,  brazos.  \  piernas,  mérito  quarenta  y  quatro. 
En  :o:.;r_s  ce  niños,  ."  hombre»  grandes,  treinta  y 
fíete.  En  niales  ce  madre,  corazón,  hijada,  v  ¿;  col- 
lado. Incurables,  treinta  y  líete.  En  palmo?,  tulli- 
mientos, v  ruehs.  llagas,  apotemas,  iluxos  ce  fan- 
g~e.  y  otros  graves  achiques,  ceiienta  y  cinco.  En 
calenturas.  c:cen:eriás,  heridas  morrales,  y  otros  in- 
curables accidentes,  quarenta  y   nueve. 

En  tabardillos  irremediables,  cinqüenta  v  cin- 
co. En  partos  rnorcalmentq  peí  groíbs, ciento  reten- 
ta y  nueve  En  otras  varias  enfermedades,  cuyos 
nombres  no  fe  efpecihcan,  ochenta  y  dos.  En  tem- 
pef:_ces  ce  granizo,  y  piedra  en  la  tierra,  y  de  vien- 
to en  el  nuiyy  en  o:rcs  varios  fecorros,  no  folo  a 
ib'.::  ce  mmbref.  fino  aun  de  los  brutos;  y  en 

ctros    ci\erfos    calor    admirables,  ciento   cinqüenta 
v  feis.  A  mas  de  veinte  y  una  ccafionef,  en  qae  fe 
iu  .:u:.uj  corporal,  6  inteleccualmence  a  fus  de- 
votos 
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votos,  y   nueve    muertos    refufcieaJos,  fin  entrar  al 
cómputo  el  que  dexamos    referido  en  ei  Capí- 
tulo VI,  del  tercer  Libro. 


CAPITULO  X. 

De!  feliz  ejlado,  en  que  fe  halla  en  el  día  la 
Canfa  de  la  Canonización  del  Venerable  Sierva 

de  Dios  tr.Scbafttan  de  Aparicio, 


L  efpíritu  que  animaba 
aquellas  repetidas,  y  ale- 
gres voces,  que  retoñaban 
por  las  Calles,  y  Plazas  de 
la  Ciudad  de  la  Puebla, 
luego  que  \o!ó  al  Celo  el 
ce  Sebaítian-.  Vamos  a  ver 
al  Santo,  que  ha  muerto 
en  S.  Francifco ;  y  que 
explicaba  el  concepto  ce 
la  heroicidad  de  fus  virtudes,  fe  radicó  de  fuerte  en 
el  común  de  los  corazones  Americanos,  á  la  fuave 
violencia  de  fus  prodigios,  que  no  le  ha  fido  "po:i> 
ble  á  fu  devoción  variar  aquel  renombre,  con  que 
ha  querido  indicar  precilíamente  la  cftimacion  cor- 
refpondiente  á  aquel  fu  particular,  y  privado  con- 
cepto; bien  que  fiempre  impaciente  por  aquella  fc- 
lemne  declaración,  que  le  haga  franquear  fus  cultos, 
y  llevar  fu  veneración  halla  la  publicidad  délos  Al- 
taces. 

Aun 
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Aun  no  fe  havia  fepultado  el  Sanco  Cuerpo, 
quando  fe  comenzaron  ápra&icar  las  diligencias, que 
dicto  la  difcrecion,  zelo,  y  prudencia  del  Illmó.  Sr. 
D.  Diego  Romano  para  aquel  fin  en  las  Informacio- 
nes, que  ya  dexamos  referidas:  á  que  figuieron  las  que 
previene  la  mas  bien  arreglada  Jurií prudencia  de  la 
Iglefia  en  femejante  adunco,  de  Ordenes,  Comilljo- 
nes,  Exámenes,  ProceíTbs,  Revifiones,  Congregacio- 
nes, Abogados,  Promotores,  Ponentes,  Procuradores, 
Efcritos,  tiempo,  expenfas,  y  fatigas,  todo  con  hs  di- 
ficultades, que  trabe  configo  l'a  gran  diílancia  de  Ro- 
ma á  elle  Nuevo  Mundo. 

Defeofos  igualmente  del  mas  pronto,  y  feliz 
excito  de  la  Caula,  interpufieron  fusfúplicas  los  Re- 
yes, Príncipes,  Cardenales,  Ciudades, Religiones,  Uni- 
verfidades, y  Colegios,  que  haviendo  logrado  ver  pu- 
blicado con  univerial  aplaufo  el  Decreto,  en  que  fe  de- 
claro confiar  de  la  fama  de  fatuidad^  virtudes^  y 
milagros  en  género  del  Siervo  de  *Dios  Fr.Sebaf 
fian  de  Aparicio^  fe  períuadió  la  común  devoción, 
á  que  haviendofe  expedido  éfte  el  día  crece  de  Ju- 
nio de  mil  feifcientos  noventa  y  tres,  no  paíTaria  tal 
vez  el  de  noventa  y  cinco,  fin  que  llegaífe  aquel 
punto  dichofo,  en  que  fe  declararte  lo  heroico  de 
las  virtudes  del  mifmo  Venerable,  que  tanto  le  apro- 
ximaba á  fu  univerfalmente  fufpirada  Beatificación. 
Pero  el  que  tenia  decretado  la  Providencia  era  el 
del  día  dos  de  Mayo  del  prefente  año  de  mil  fete- 

cientos  fefenta  y  ocho,  en  que  fe  dio  por  nuef- 

tro  SSmó.  P,  Clemente  XIII.  felizmente 

rey  nance,  el  Decreto  figuiente. 

DE* 
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VECRETUM 

SANCTISSIMI  DO  MI  NI  NOSTRI 
CLBMENTIS  PAPJE  XIIL 

IN  CAVSA  MEXICANA 
3EATIF1C4TI0NÍS,  ET  CJNONIZJTIONIS 

VENERABILIS  SERVÍ  DEI 
Fr.  SEBASTIAN!  AB  APPARITIO 

Laici  ProfejJiOrdinis  Minorum  de  Obfer*» 
njantia  S.  FramifcU 

IGNAVA primüm  ante  gene- 
raüa  Decreta,  Í5f  vpportuné 
demde  reajfumpta  jmt  a  fe* 
lien  recordationn  pr¿edecejjbre 
nóftro  Urbano  vlIL  Caufa  Me* 
xicana  Venerabais  Serví  Dei 
Fratris  SEBASTIAN!  AB 
APPARITIO,  Laici  ProfeJfiOrdmis  Minorum 
SanBi  Francifci  de  Qbjervtmtia,  qui  a  coelefti 
Paire  familias  in  recens  plantata  Americana 
Evangélica  Vinea,  jam  feptuagenarms,  veluú 
hora  nonay  aut  undécima^  uberiori  Divina  grad- 
úa vocatus>  non  exiguas  propr'io  labore^  ac  w» 

Ee  duílrta 
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duflrta  colleffas  opesy  infmum  pai-pertmi  ejfn* 
dit  omnes,  &  A  fe-  pemtus.  abdicav/í:  tpfeque 
nudus  arcliorem Franctfcana  ReguLe  Obfervan- 
iiam  ita  fequtitus  efiy  tit  m  magis  ah]ech$y  ac 
labvricfis  Regtdaris  *vtt¿e  exerch/js,  maj&rt  Jera* 
per  gratis,  &  fpmtm  fervor  ey  qttafi  aqrítla  re* 
novayis  ]trverittitemy  ht  nurabtli  poc?utef¡iiay  ac 
Jimphcitaíe  cordts,  m  oraúo?iey  ac  fide^qu¿e per 
cijarttatem  operaiury  ttt  gtgas  cucarrerit  per- 
ftclioms  vtam  ttfque  ad  ulúmumfe'nnium  armo* 
rnm.  nonagtnta  ocfo:  quoy  eifi  tempore^  ac  mu» 
nere  rjscijjimm  Operanusy  parem  iamen  ab  eo 
rnercedem  m  die  ¿evi  mermt  acápere^  qui  in- 
firma mwidi  *&gtty  ut  confrmdat  forttay  '&  con- 
ternpúbü'iay  ttt  conftmdat  fapientesy  &)  dat  om~ 
mb-ís  afjlueníery  ut  m  quavis  mmirum  detatey 
lccoy  @  condittoney  nova  femper^  &  ühijlña 
m  Cathohca  Rcclefia  fuppetant  ad  tmitayidtrrn 
exempja. 

S¿epius  deinde  hiftanrato  examine*,  &  ad 
rtgidam  tnitmam  \tit  in  re  tanii  mo  mentí  cat¿~ 
iíits  procederetur]  expenfa  virtatmn  herotcitate^ 
tum  fálicet  m  btms  Congregar imibus  Antepr¿e* 
paratonjsy  babitis  diebus  21  Februari)  170  zy 
Éf  1  Jtdrj  1732;  túm  in  totidem  Pr ¿eparato- 
rijs  Jlíb  rejpeclivn  diebus  u  Marüj  173^  QC 
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3 Junij  1760$  coaBa  denique  coram Nobis efi 
Generalis  Congregaiw  die  1  2  Aprúis  currentis 
cinni^  in  qua,  etfi  plañe  concordia  funt  propofitó 
Dubio,  tnm  Reverendijfimorum  Cardinalmmy 
tum  reliquorum  omnmmSuffragantwmzwta pro 
afirmativa  refolutione  líbente  animo  nudivimüs\ 
nibilo  turnen  fecius  dehberútionem  Nojfram  hft 
tam  arduo  negotio  de  more  dijluhmmy  ut  Noftris 
interimy  altor  umque  preabus  Spiritum  fapien- 
ü¿ey  &  intelleBus  implorar emus  a  Paire  lumi* 
numy  de  cujus  vultu  judicia  prcdeunty  &  jufii- 
tía  vidtt  ¿equitatem. 

Hac  itaqtie  SanBo  Athanafo  die  facray 
poflquam  'mcruentum  Qmmpotentt  D'eo  Sacrifi- 
áum  obtulimus,  accitis  coram  Nobis  Rever  en- 
difiráis  SanB¿e  Romana  Rcclefa  Cardmalibm 
Albano  Epifcopo  Sabmenf  Caufe  Relator  es  £§f 
Chiflo  Sacrorum  Rituum  Ccngregationis  Pr¿e- 
feffoy  necnon  Carolo  Alex'io  Pifam  F$dei  Pro* 
motor e y  Sf  infrafcripto  Secretario^  Divino  iie- 
rum>  iterumque  implóralo  prafidio  declaravi- 
vimusy  aique  decrevimm:  CONSTARE  DE 
VENERABILIS  SERVÍ  DEI  Fr.  SEBAS- 
TIANI  AB  APPARITIO,  LAICI  PRO- 
FESSI  ORDINIS  MINORUM  S.  FRAN- 
GJSCI  DE  OBSERV ANTIA,  VIRTUTI- 
•"  2  BUS 


•*« 
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BUS  THEOLOGALIBüSFIDE,SPE,ET 
CHARITATE  ERGA  DEUM,  ET  PRO- 
XIMUMj ATQUE  CARDINALIBUS  PRU' 
DENTIA,  JUSTfTIA,FORTITUDINE^ 
ACTEMPERANTIA,EARUMQUE  AN- 
KEXIS,  1N  GRADU  HEROICO,  1N  CA- 
SU,ET  AD  EFFECTUM,DE  QUO  AGÍ- 
TUR. 

Et  hujufmodt  Decretum  tn  acia  $acr~ 
Rtt*  Congregattonts  referr'ty  fef  publican  man» 
davimm  hac  ipfa  die  z  Maij  1768.  Pontifica' 
tus Noftr'i  anno  décimo,  zz  FL Card.  Chtfius Pra- 
feclus.  —  Loco  *i*  Sigillk  V.  Macedonim  Sac. 
RíL  Cmg,  Secretar tus^ 


VE- 
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'DECRETO 

DE  NUESTRO  SANTISSIMO  PADRE 
EL  Sr.  CLEMENTE  XIII. 

EN  LA  CAVSA  MEXICANA 

SE  LA  BEATIFICACIÓN ,  T  CANONIZACIÓN 

DEL  V.  SIERVO  DE  DIOS 

Fr.  SEBASTIAN  DE  APARICIO 
Lego  Profejfo  del  Orden  de  los  Religiofos 
JMtenores  de  la  Obfervancia  de  S.  Franctfco. 

AV1END0SE  fañado  prU, 
mero  por  Ntró.  Predece(for< 
de  feliz  memoria  Urbano 
VIH \  antes  de  la  publica* 
c'ton  de  fus  Decretos  genera* 
les,  fe reafumió defpues  opor* 
tunamente  por  el  mifmo  la 
Caufa  Mexicana  del  Venerable  Siervo  de  Dios 
Fr.  SEBASTIAN  DE  APARICIO  Lego  Pro- 
fejfo del  Orden  de  los  Menores  de  San  Francif- 
co de  la  Obfervancia-y  quien  llamado  con  una 
fobreabundante  gracia  por  el  celeftial  Padre  de 
familias  á  la  recién  plantada  Viña  Evangélica 
'  Ame- 
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Americana  a  los  fetenta  años  de  fu  edad,  como 
á  la  hora  nona,  ó  undécima,  fe  defpojó  entera- 
mente»,  y  dtó  de  limofna  á  los  pobres  todas  quan« 
tas  riquezas  [que  no  eran  pocas]  Jo  avía  acaú* 
dalado  fu  trabajo,  y  fu  indufiria-,  y  dtfnudo  de 
todas,  y  de  todo,  figutó  de  tal  fuerte  la  mas  ef 
trecha  Obfervancia  de  la  Regla  de  San  Frañ» 
cifeo,  que  corrió  el  camino  de  la  perfección  con 
paffos  de  Gigante  hafia  la  última  ancianidad 
de  noventa  y  echo  arios,  empleado  fiempre  con 
mayor  gracia,  y  mas  fervor  de  efpíritu,  qual 
Águila^  que  renueva  fu  juventud,  en  los  mas- 
humildes,  y  labor lof os  exercicios  de  la  vida  reli* 
giofa,  en  una  admirable  Penitencia,  y  feneilleg 
de  corazón^  en  la  Oración,  y  en  aquella  fe  viva, 
que  obra  a  impulfos  de  la  charidad:  y  aunque 
en  aquella  edad,  y  empleos  fueffe  de  los  últi- 
mos Operarios,  mereció  recibir  en  el  día  de.  la 
eternidad  igual  premio,  que  los  primeros,  de 
mano  de  aquel  Señor >  que  fabe  e/coger  lo  ma$ 
débil  del  mundo,  para  confundir  á  los  fuer- 
tes, y  lo  mas  abatido,  y  que  parece  dtfprecia* 
ble,  para  confundir  los  Sabios,  dando  á  todos 
con  abundancia  fus  dones,  para   que  en   tod$ 
tiempo,  lugar,  y  efiado  haya  fiempre  en  fu  Ca- 
thólica  Iglefia  nuevos,  é  ilufires  exemplos,  que" 
imitar.  Re* 
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Repetido  en  adelante  muchas  veces  el 
examen y  y  confederada  en  rígido  efcruúnto  [  pa~ 
ra  proceder  con  la  debida  precaución  en  un  ne~ 
gocio  de  tanta  gravedad}  la  heroicidad  de  fus 
virtudes^  ajfe  en  las  dos.  Congregaciones  An~ 
tepreparatorias,  celebradas  en  2 1  de  Febrero  de 
.1702,  y  primero  de  Julio  de  1732,  corno  en 
otras  tantas  Preparatorias  en  los  días  refpeBí* 
vos  21  de  Marzo  de  1738,  y  3  de  Junio  de 
1760:  últimamente  fe  celebro  en  nueflra  pre~ 
fencia  la  Congregación  General  día  12  de  Abril 
del  prefente  ario-,  en  la  qual,  aunque  oímos  con 
gozo  de  nuefiro  animo  los  votos  enteramente  con- 
cordes de  los  Rmós.  Cardenales,  y  de  los  demás 
Vocales ',  a  favor  de  la  Caufa  fobre  el  D  tibio 
fropuejio-y  con  todo  fu/pendimos,  fegun  cofium- 
bre,  nueflra  deliberación  en  un  ajjunto  tan  ar- 
duo, para  pedir  entretanto  con  nueflras  or acio- 
nes ¿  y  las  de  otros,  el  Efptritu  de  Sabiduría,  vy 
Entendimiento  al  Padre  de  las  luces,  que  es  de 
quien  nacen  todas  las  fent  encías,  y  juicios  recios, 
y  verdaderos,  y  cuya  Jufiicia  vé,  y  premia  las 
buenas  obras. 

En  el  prefente  di  a,  pues,  conf agrado  a  S. 
Athanafeoy  defpues  que  ofrecimos  a  Dios  Todo 
Podero/o  el  Sacrificio  incruento  de  la  Mifea, 

con- 
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congregados  en  nuejlra  prefencia  los  Rmós.  Car- 
denales de  la  Santa  Romana  lglefiay  Albano 
Obtfpo  Snhmenfe,  Relator  de  la  Caufa,  y  Ch'ifio 
Prefeffo  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos; 
y  también  Carlos  Alexo  Pifamy  Promotor  de  la 
Pé,  y  el  mfrafcr'ipto Secretario »,  implorada  unay 
y  muchas  veces  la  affijlencia  divmay  hemos  de- 
claradoyy  decretado:  Que  consta  de  las  Vir- 
tudes Theologales  Fe,  Esperanza,  y  Chari- 

DAD   PARA   CON    DlÓS,    Y  EL     PrOXIMO,   Y  DE   LAS 

Cardinales  Prudencia,  Justicia,  Fortaleza, 
y  Templanza,  y  sus  anexas,  en  grado  heroi- 
co, del  Venerable  Siervo  de  Dios  Fr.  Se- 
bastian de  Aparicio,  Lego  Professo  del  Or- 
den de  los  Religiosos  Menores  de  la  Obser- 
vancia de  S.  Francisco,  en  el  caso,  y  para 

EL  EFECTO  DE    QUE   SE  TRATA. 

T  mandarnos,  que  efe  Decreto  fe  regif 
tre  en  las  Acias  de  la  Sagrada  Congregación  de 
Ritos  y  y  fe  publique  en  efe  tn'ifmo  día  dos  de 
Mayo-  del  año  de  mil  Jete  cientos  fefe?ita  y  ochoy 
décimo  de  Nueflro  Pontificado,  zz,  FL  Card.  Chi- 
flo Prefecto.  =í  En  lugar  ^  del  Sello.  ís  F.  Ma- 
cedonioy  Secretario  de  la  Sagrada  Congregación 
de  Rijos. 

CAPÍ- 


Fr.  Sebastian  de  Apahicio.  Lib.  IV.  Cap.  XI.    ^^/ 

CAP1TVLO  Xí. 

Demofir  aciones  de  regocijó •,  que  fe  hicieron  en 

las  principales  Ciudades  de  ejla  Nueva  Efpaña 

á  la  recepción  del  Decreto  ancecedente. 

ON  el  motivo  de  la  publi- 
cación del  referido  Decre^ 
to  fe  reanimaron  los  afec- 
tos de  los  habitadores  to- 
dos de  eíle  Nuevo  Mundo, 
fingularizandofe  en  las  de- 
moítraciones  los  que  fe 
confideraban  mas  interefla- 
dos  en  las  glorias  del  Ve- 
nerable. 

La  Provincia  del    Santo  Evangelio,  que  veía 
aproximarfe  aquel  defeado   día,  en  que  fe  veneraíTe 
en  los  Altares  un  Hijo  tan  benemérito,  de  las  fati- 
gas, y  defvelos  expendidos  por  tantos  años  en  orden 
á  eñe  fin,  manifeító  fu  júbilo  el  once  de  Septiembre 
de  mil  fetecientos  fefenta  ,y  ocho,  dando  gracias  al 
Altíífimo,  aífi  con  el  acoftumbrado  Hymno  del  Te 
^JDeum  laudamus  en  fu  Convento  principal  de  eíht 
Corte  de^  México,  felicífiimo  nido  de  aquel  fu  Fénix; 
acompañando  á  la  acción   un  general  repique  á  las 
quatro  de  la  tarde  del  dicho  día  de,  todas  las  Igle- 
fias  del  Orden  de  N.  S.  P.  S.  Francifco  de  la  mifma, 
Ciudad;  como  con  celebrar  folemnemente  en  el.fi- 
guiente  doce,  con  el  mifmo  efpíritu,y  objeto,  el  Sa- 
crofanto  Sacrificio  de  la  MiíTa. 

Fs  No 
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No  fatisfecha  con  lademoílracion  particular 
de  la  Religión  la  devoción,  y  generofidad  del  cuer- 
po de  Nacionales,  y  Originarios  del  Nobilíífimo  Rey- 
no  de  Galicia,  que  refide  en  efta  Capital,  determinó 
repetir  por  fu  parte  la  mifma  acción  de  gracias  en 
la  Iglefia  del  dicho  Convento,  convidando  para  ello 
á  los  Sujetos  mas  diftinguidos  de  la  República;  y 
y  en  efecto,  fué  numerolíffimo,  é  igualmente  lucido 
el  concurfo,  que  en  aquel  día  concurrió  á  la  MiíTa, 
que  cantó  el  Dr.  y  Mró.  D.  Auguftin  de  Quíntela, 
natural  de  efta  Ciudad,  cuya  generofa  piedad,  y 
magnificencia  indican  claramente  la  notoria,  y  tati 
acreditada  de  fu  origen.  A  la  MiíTa,  que  ofició  la 
Capilla  plena  de  la  Santa  Iglefia  Cathedral,  fi- 
guíó  el  Te  cDeumy  con  que  terminó  la  función  di- 
cha Capilla. 

La  dichofíílima  Ciudad  de  la  Puebla  de  los 
Angeles,  theatro  el  mas  diftinguido  de  los  prodi- 
gios del  Santo  Hombre,  y  Arabia  mas  feliz,  en  que 
dexando  incorrupto  el  defpojo  de  la  carne,  renació 
fu  efpíritu  a  la  immortal  vida  de  la  Gloria^  creyen- 
dofe  mas  obligada,  que  ninguna  otra  del  Reyno,  á 
celebrar  lo  plaufible  de  dicha  noticia,  ordenó  con 
toda  la  folemnidad  de  un  Vando,  fe  adornaíTen  las 
Cafas  de  colgaduras  en  los  dias  27,  28,  y  29.  del  re- 
ferido mes  de  Septiembre, y  iluminaflengeneralmen- 
mente,  como  fe  executó,  en  las  tres  refpe&ivas  no* 
ches  de  los  mifmos. 

A  mas  de  haver  manifeftado  fu  fingular  afec- 
to al  Venerable  el  Prelado  de  aquella  Diocefis,  el 
Illtnó.  Sr.  Dr.  D.Francífco  Fabián,  y  Fuero,  con  hacer 
fe  imprimiefle  á  fu  coila  en  los  Idiomas  Latino,  y 
Caíieüano  el  Decreto  referido,  quifo  fobrefalieíTe  fu 

pia- 
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fuadofá  devoción  acia  el  mifmo  con  iluminar  el  Pa- 
lacio de  fu  habitación  de  copiofa  multitud  de  hachas 
de  cera,  y  ordenar  á  todas  las  Parrochias,  y  Conven- 
tos de  fu  filiación  acompañaíTen  á  la  Matriz  en  los 
folemnes  repiques,  que  en  celebridad  de  tanto  obje- 
to fe  repitieron,  en  aquellos  tres  días.  El  a8,fegun- 
do  de  los  ya  referidos,  á  las  quacro  de  la  tarde,  fué 
la  Ciudad,  baxo  fus  Reales  Mazas,  á  la  Iglefia  del 
Convento  de  N.  S.  P.  S.  Francifco,  á  aííiíHr  al  Te 
^eum  laudamusy  que  en  debida  acción  de  gracias 
fe  cantó  por  los  Religiofos  de  la  Orden,  con  aífif- 
tencia,  affi  del  dofto,  y  venerable  Clero,  como  de 
las  Comunidades  Religiofas,  Colegios,  y  demás  No- 
bleza, que  iluftra  la  mifma  Ciudad.  Demoftracion, 
que  con  igual  afeólo  repitió  cada  uno  de  tan  respe- 
tables Cuerpos,  el  figuiente  dia  á  la  MiíTa,  que  con 
la  mayor  folemnidad  celebró  el  R.  P.  Guardian  de 
aquel  Convento. 

Ala  de  la  Ciudad  figuió  la  de  la  Nación  Ga- 
llega en  los  dias  24,  y  25  del  mes  figuiente,  en  que 
aun  á  vifta  de  lo  executado  por  el  común  de  aque- 
lla, fe  hizo  admirar  el  efmero,  con  que  fe  diítinguió 
fu  liberalidad,  y  devoción,  affi  en  la  iluminación  de 
las  Cafas  de  fus  refpe&ivas  moradas,  como  en  la  de 
nueftra  Iglefia,  en  la  que,  defpues  de  haverfe  canta- 
do por  la  Comunidad  el  Te  "Deum  laudamus,  acom- 
pañado de  una  excelente  Orchefta  de  inftrumentos, 
le  concluyó  la  acción  de  gracias  con  la  Mifla,  que 
cantó  el  mifmo  Prelado. 

El  todo  de  eftas  demoftraciones  ha  excitado 
ch  las  gentes  de  todas  las  claíTes  deefte  Reyno,una 
general  devota  impaciencia,  por  gozar  de  aquel  glo* 
xiofo  dia,  en  que  poder  llevar  folemne,  y  publica- 

%  mente 
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mente  hafta  los  pies  de  los  Altares  aquella  venera- 
ción, que  hada  aqui  ha  mantenido  fu  obediencia 
á  los  fabios  Decretos  de  la  Silla  Apoftólica, 
dentro  de  los  privados,  y  eílrechos  lími- 
tes de  fu  bien  fundada  piedad. 


CAP  I  TV  LO  XII. 

Razón  del  eflado  en  que  fe  halla  el  fiúo  llama- 
do vulgarmente  el  Hojpic'to,  ó  Hermiía  de 
San  Apar'táo. 


[JUEGO  que  murió  el  Vene- 
rable Siervo  de  Dios,  deíli- 
nó  la  obediencia  por  fu 
fucceíTor  en  el  miniílerio 
de  las  Carretas  á  Fr.  Ma- 
thias  Granizo ,  Religiofo 
Lego ,  notoriamente  vir- 
tuofq,  y  exemplar,  y  por 
tanto  digno  de  que  lo  ef- 
timaíle  á  própofuo,  y  aun 
dexaíTe  nombrado  (fegun  fe  dice)  para  fuccederle 
en  aquel  exercicio  el  niifmo  Venerable.  La  venera- 
ción, en  que  fe  hallaba  ya  aquel  fitio,  una  legua  dic- 
tante acia  el  Norte  de  la  Puebla  (como  dexamos 
indicado  ai  Cap.  XIII.  del  Libro  I.)  en  que  al  pie  de 
un  grueflb  Encino  acoftumbraba  alvergarfe  fu  Santo 
ameceíTor,  eítimuló  al  devoto  Fr.  Mathias  á  elegirle 
también  por  el  de  fu  morada.  Mas  no  fiendole  poííi- 

ble 
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ble  tolerar  como  aquel  la  incommodidad  de  dormir 
al  deícubierto,  formó  una  pequeña  cafilla  á  orilla  de 
una  barranca,  por  donde  delaguan  los  vecinos  mon- 
tes, media  quadra  diftante  del  dicho  árbol,  en  que 
haíla  que  murió  hizo  aquella  maníion  compatible 
con  las  fatigas  de  lu  empleo. 

A  Fr.  Machias  fuccedió  otro  Religiofo  Lego, 
y  también  de  buena  opinión,  llamado  Fr.  Juan  Ma- 
rín, quien  movido  de  fu  cordial  devoción  á  la  Rey- 
na  de  los  Angeles  María  Santiííima,  fabricó  deíde 
luego  en  honor  fuyo  una  corta  Hermica,  immediata 
á  la  dicha  cafilla,  en  que  colocó  un  lienzo  de  dos 
varas,  poco  mas,  ó  menos,  de  alto, que  le  havia  da- 
do de  limoína  un  Tercero  de  Hábito  exterior  de  N. 
P.  S.  Francifco,  y  en  que  fe  repreíenta  la  mifma  Se- 
ñora en  el  Myfterio  de  fu  huida  á  Egypto. 

Peroconfiderando  defpues  los  peligrosa  que 
eílaban  expueítas  en  tiempo  de  aguas,  affi  la  recien 
formada  Hermita,  como  la  antigua  Cafa,  á  caula  de 
las  crecidas  avenidas,  y  immediacion  de  la  barranca, 
peníó  variar  de  fitio,  eligiendo  para  una  y  otra,  el 
immediato  al  Encino,  en  que  folia  alvergarfe  el  Ve- 
nerable, y  de  que  hacia  aquel  ufo,  que  diximos  en 
el  Capítulo  XIII  ya  citado. 

Antes  de  poner  en  execucion  fu  penfamien- 
to,  ocurrió  á  la  Ciudad  por  la  merced  del  defeado 
terreno^  y  noticiofo  de  la  pretenfion  el  Excmó.  Sr. 
Marqués  de  Cadereita,  Virrey  entonces  de  efte  Rey- 
no,  en  nombre  de  Su  Mageílad  hizo  donación  de  él 
al  Convento  de  N.  P.  S.  Francifco  de  la  Puebla,  del 
que  fe  le  dio  luego  poíTeíTion,  por  parte,  y  con  in- 
tervención de  la  mifma  Ciudad. 

Para  trazar  la  nueva  fábrica,  paíTó  Félix  de 

Sau- 
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Saucedo  Maeftro  de  Alarife  al  referido  fitio,  al  que 
llegaron  acafo  en  el  mifmo  dia  el  Dr.  D.  Pedro  Cref- 
po  de  Roxas,  Racionero  de  la  Santa  Iglefia  Cathe- 
dral  de  la  Puebla,  el  Br.  Marcos  Melgarejo,  Presby- 
tero,  y  Abogado  de  la  Real  Audiencia,  y  el  Br.  Pe- 
dro Anzurez,  también  Presbytero,  los  que  no  folo 
fe  ofrecieron  á  bendecir  el  demarcado  lugar,  como 
lo  hicieron^  fino  que  tomando  el  primero  el  azadón, 
comentó  á  abrir  personalmente  los  cimientos:  de- 
moftracion  devota,  que  imitaron,  affi  los  demás  Sa- 
cerdotes, como  otros  Cavalleros  Seculares  concur- 
rentes, que  fueron,  el  Alférez  Mayor  de  la  Puebla 
D-  Geronymo  de  Salazar,  el  Regidor  Alonfo  Diaz 
de  Herrera,  el  Capitán  Sebaftian  de  Vargas  Fermi- 
zedo,  D.  Gabriel  de  Alcántara,  y  D.  Bartholomé 
Canoa 

A  tan  edificativa  acción  figuió  la  folemne 
promeíía  por  efcrito,  que  firmaron  todos  en  prefen- 
cia  de  Fr.  Jofeph  de  Vargas,  y  Fr.  Juan  Marin  Lunes 
2,3  de  Octubre  del  año  1639,  de  cooperar  con  fus 
limofhas  á  la  concíufion  déla  iniciada  obra, en  aten- 
ción, íegun  declararon  en  el  mifmo  ¡nílrumento,  á 
fu  gran  devoción  al  Venerable  Padre  Aparicio. 

Concluida  en  fin  la  Capilla  con  laextenfion 
de  una  mediana  Iglefia,  y  immediata  á  la  mifma  una 
pequeña  Celda  para  la  aífiftencia  del  Religiofo,  fe 
traíladó  la  Imagen,  que  le  da  hafta  hoy  el  título  de 
Nrá.Srá.  del  Deüierro:  haviendo  precedido,  a(T¡  para 
fu  fundación,  como  para  celebrar  en  ella  el  Santo 
Sacrificio  de  la  MiíTa  la  preciíTa  licencia  de  Cavildo 
Sede -vacante  por  muerte  del  Illmó.  Sr.  D.  Gutierre 
Bernardo  de  Quirós  Obifpo  de  la  Puebla. 

A  los  noventa  y  tres  de  la  referida  funda- 
ción. 
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cion,  defeofo  el  lllmó.Sr.  D.Juan  Antonio  de  Lar- 
dizaval,  y  Elorza,  Obifpo  de  aquella  Diocefis,  de 
que  fe  eftablecieííen  en  ella  los  RR.  PP.Miffioneros 
Apoftólicos  del  Colegio  de  la  Santa  Cruz  de  Que- 
iétaro,  configuió  del  Excmó.  Sr.  Virrey  Marqués  de 
Cafa-fuerte  expidieíTe  Decreto  en  19  de  Septiembre 
de  173X,  en  virtud  del  qual  concedió  fu  licencia, 
para  erigir  enHofpicio  de  dichos  Padres,  la  mencio- 
nada Hermita,  ó  Capilla,  calidad,  en  que  fe  ha  man- 
tenido hada  el  prefente. 

Sin  embargo  del  Título,  que  da  á  aquel  apre- 
dable  Lugar  la  Santa  Imagen,  y  de  haver  reforma- 
do en  cumplimiento  del  Decreto  del  Sr.  Urbano  VIH. 
la  del  Venerable,  que  fe  havia  retratado  en  el  mif- 
mo  Lienzo  (poniéndole  laureola,  y  una  Cruz  en  la 
mano,  con  que  quedó  reprefentando  á  fu  Amigo  S. 
Diego)  la  inalterable  fama  de  fantidad  de  aquel  pri- 
mer Héroe,  que  lo  habitó,  ha  hecho  que  fea  mas  co- 
mún entre  las  gentes  el  del  Hofpicio,  ó  Hermita  de 
S.  Aparicio,  y  á  confeqüencia  de  la  devoción  que 
indica  eíle  renombre,  los  favores  con  que  corres- 
ponde aquel  á  los  que  imploran  fu  patrocinio,  aun 
valiéndole  como  inftrumento  del  ya  referido  árbol. 

Efte,  que  en  aquel  tiempo,  en  queloefcogió 
para  hacer  fus  retiradas  el  Santo  Hombre,  le  fran- 
queaba en  fu  tronco  una  competente  oquedad,  en 
que  fe  entraba  á  orar,  fe  halla  en  el  dia  en  fola  la 
corteza^  pero  fin  menofcabo  en  el  verdor  de  fus  ra- 
mas, ni  dexar  de  producir  á  fu  tiempo  muchas  ve- 
Ilotas,  de  las  quales,  aífi  como  de  las  ojas,  ufa  la 
devoción,  contra  toda  efpecie  de  enfermedades,  y 
efpecialmente  para  roturas,  fiebres,  y  partos. 

Quandó  fe  les  enferman  á  los  Labradores  los 

gana- 
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ganados,  ha  experimentado  fu  piedad  como  efpecífí- 
co,  el  machacar  las  dichas  ojas,  y  darfelas  á  beber 
defleidas  en  el  agua. 

A  mas  de  los  innumerables  beneficios  con- 
feguidos  por  los  dichos  medios,  foiicitan  con  anfia 
los  devotos  un  cierto  licor,  ó  reciña,  que  deípide 
de  si  el  referido  Encino,  como  remedio  univerfal 
contra  todo  género  de  dolencias,  aun  incurables, 
aííegurada  fu  eíperanzaen  la  verdad  de  los  dos  pro- 
digios, que  ya  referirnos,  y  con  que  damos  fin  á  la 
vida  prodigiofa  del  Venerable. 

En  el  tiempo,  en  que  aíííftia  en  la  recien  fun- 
dada Hermica  Fr.  Juan  Marin,  depufo  el  mifmo,  y 
teíliíicaron  algunos  otros  Religiofos,  llegó  a  ella  un 
enfermo  tan  deplorado,  como  que  fe  hallaba  con  to- 
do el  cafco  corroido,  y  virtiendo  de  él  peítüentes 
materias  por  todas  partes:  dirigiófe  luego  al  árbol, 
con  la  veneración  de  haver  fido  mancion  del  Vene- 
rable Siervo  de  Dios,  y  fiando  de  fu  reciña  fu  re* 
medio,  fe  unto  con  ella  la  podrida  cabeza$  executa- 
do  lo  qual,  fe  entró  á  la  Iglefia,  y  poílrandofe  de- 
lante del  Altar  de  Nrá.Srá.fe  quedó  dormido.  Aífi 
fe  mantuvo  un  corto  rato,  pallado  el  qual,  defpertó 
publicando  á  grandes  voces  fu  milagrofa  curación, 
de  que  dieron  evidente  teíHmonio,  á  mas  de  otros 
pequeños,  quatro  pedazos  del  dañado  cafco  de  caft 
dos  dedos  en  quadro,  que  dexó  pendientes  de  las 
paredes  de  la  mifma  Iglefia,  que  publicaíTen  el  poder 
que  tiene  para  con  el  Altííiimo  la  eficaz  intereef* 
fin  del  Venerable. 

El  fegundo  prodigio  acaeció  el  dia  10  de  Agof- 
to  delaño  1663  en  el  miímo  Lugar,  y  fegun  fus  cir- 
cunílancias  mucho  mas  admirable,  Havla  en  la  Ciudad 

de 
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de  la  Puebla  im  hombre  notoriamente  loco,  y  tra- 
tado como  tal  por  todos  fus  vecinos,  el  qual  fe  en- 
tró fin  capa,  ni  fombrero,  y  con  ademanes  defuria- 
fo  en  la  Celda  del  Religiofo,  á  cuyo  cuidado  eíhba 
el  Santuario,  preguntando  por  el  árbol   del    Padre 
Aparicio.  El  Religiofo,  que  en  la  actualidad  fe  ha- 
llaba á  la  mefa,  intentó  fofegarlo  con  ofrecerle  que 
comieíTe:  mas  defpreciando  el  enfurecido  hombre  el 
convite,  repetía  fus  inílancias  porque  fe  le  moílraíle 
el  árbol,  que  bufcaba.  No  le  dexó  el  temor  á  aquel 
otro  arbitrio,  que  falir  de  la  Celda,   y  enfeñarfelo. 
Partiófe  acia  él  al  punto  el  infeliz  demente,  y  abra- 
zándolo con  demoílraciones  de  fervor,  y  devoción, 
tomó  de  fu  reciña,  y  untandofe  con  ella  la  cabeza, 
y  cara,  fe  acoíló  al  pie  del  mifmo,  donde  fe  quedó 
dormido  por  el  efpacio  de  algo  mas  de  una  hora;  al 
cabo  de  cuyo  tiempo  defpertó,  dando  evidentes  fe- 
ñas  de  haverfele  reílituido  enteramente  el  juicio. 
Inflóle  nuevamente  el  Religiofo  á  que  tomaíTe  algún 
alimento;  lo  que  hizo,  manifeftando  fu  gratitud,  con 
el  mayor  concierto  en  las  expreífiones $  y  vuelta 
luego  á  la  Ciudad,  fe  mantuvo  en  ella  dos  mefes, 
fiendo  la  admiración  del  común  de  fus  gentes^  y  mu- 
cho mas  quando  vieron,  que  al  favor  de  aquel  be- 
neficio havia  logrado  el  de  una  fanta  difpoficion, 
con  que  murió  cumplido  el  dicho  tiempo. 

<Quien  en  fu  fano  juicio  no  graduará  por  mi- 
ferabilíffimo,  aun  abfoiutamente  confiderado,  el  in- 
feliz eftado  de  la  demencia?  ¿Y  quanto  fe  deberá 
juzgar  mas  digno  de  una  chriíliana  compaíTion  aquel 
eftado,  fi  fe  confidera  al  paciente  con  refpeóto  ai 
trance  inevitable  de  la  muerte;  al  concebirle  privado 
de  aquel  ufo  de  fus  potencias,  tan  neceíTario,  y  de 

Qq  "que 
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que  podría  pender  tal  vez  fu  falvacion?  <Quanco  n<% 
es  de  temer,  que  en  medio  de  una  vida  gaftada  era 
devaneos,  y  locuras  de  mundo,  nos  aííalte  el  último 
accidente,  á  que  fobrevenga  un  delirio,  que  nos  pri- 
ve de  aquel  ufo,  y  con  él  de  la  eterna  felicidad?  Se- 
ria graduarnos  mas  que  de  locos  el  dexarde  horro- 
rizarnos á  la  feria  medicación  deeílas  verdades.  Di- 
chofos  pues,  los  que  imitaren,  quanto  les  lea  poffi- 
ble,  la  vida  prodigiofa  de  un  Aparicio;  mas   á  los 
locos  pecadores,  como  yo,  concluyo  fuplicandoles 
por  aquel  amor,  con  que  atendió   él  mifmo  á  fus 
próximos,  intereífen  fu  particular  protección,  á  fin 
de  que  los  liberte  el  AltííTimo  de  aquella  mi- 
feria  en  la  carrera  de  la  vida,  y  les  con- 
ferve  el  juicio  neceíTario  para  aca- 
barla con  una  fanta  muerte. 
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